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  Argumento:


  Victoria nunca quiso hacerse ilusiones respecto a su antiguo compañero de universidad. Ella sólo era una buena amiga, que había subarrendado su apartamento mientras él iba de un lado a otro, por cuestiones de trabajo. 


  Pero cuando Kyle llegó de pronto, Tory sintió miedo. Kyle se paseaba por el apartamento en pantalones cortos, haciendo despertar viejos deseos en Victoria. Ella no podía decirle que se fuera, el apartamento era suyo, y Cathie Linz – Un chico en apuros


  además la necesitaba… pero si continuaba así, la que necesitaría ayuda sería ella…


  Capítulo 1


  El día no podía ser peor para Victoria Winters. Llevaba toda la tarde con la sensación de que algo iba a ocurrir, pero, ¿quién hubiera podido imaginar que ocurriera mientras estaba en la bañera?


  Por lo general, Victoria sabía cómo resolver los problemas. Esa era una de las razones por las que le gustaba trabajar en el departamento de protocolo de las Naciones Unidas. Tenía una intuición especial para resolver situaciones difíciles, y un ruedo diplomático en el que se daban tantas diferencias políticas, ideológicas y religiosas, lo que no faltaba eran situaciones difíciles. Con frecuencia, era más importante saber enfocar adecuadamente un problema que dominar el francés.


  Pero ese día, a pesar de sus esfuerzos, nada le había salido bien y salió de trabajar sintiéndose nerviosa y descorazonada. Un repentino chaparrón que la sorprendió camino de su apartamento la hizo llegar a la conclusión de que lo mejor sería darse un baño de espuma, meterse en la cama y olvidarse de todo hasta la mañana siguiente.


  El baño funcionó. Cubierta de espuma hasta los hombros, con una lata de nueces tostadas abierta y un libro de suspenso en la mano, se estiró cuan larga era en la bañera y en cuestión de minutos quedó tan inmersa en la historia policial que leía, que ni siquiera oyó los ruidos de alguien moviéndose por el apartamento.


  Cuando oyó algo pensó que debía de ser fruto de su imaginación. Se recordó que había puesto los dos cerrojos de la puerta principal y, estaba a punto de volver al libro, cuando de repente vio que el pomo de la puerta empezaba a girar lentamente.


  Era como una pesadilla hecha realidad. Cuando vio la película de Alfred Hitchcok Psicosis,  la escena de la ducha la tuvo obsesionada durante un mes. Con los ojos castaños abiertos como platos, se quedó mirando a la puerta del baño, la única que no había cerrado con pestillo, inmovilizada y aterrorizada.


  Pero cuando la puerta se abrió de repente, como empujada por un rifle, Victoria gritó con todas sus fuerzas. El intruso dejó de inmediato su arma, que cayó al suelo con un ruido seco. Victoria gritó una vez más cuando el hombre se metió en el cuarto de baño.


  —¡Maldita sea, Tony! —gruñó una voz familiar—. ¿Qué intentas? ¿Que me rompa el otro tobillo?


  Victoria parpadeó, incrédula. El intruso que se apoyaba en el lavabo no era un maníaco ni nada por el estilo, sino un antiguo compañero de la universidad e inquilino original del apartamento, Kyle O'Reilly.


  —¿Qué intentas hacer tú? —exclamó ella—. ¿Provocarme un infarto? De verdad, Kyle, me has dado un susto de muerte.


  —Entonces estamos empatados —dijo él—. Con el grito que has dado, pensé que me había equivocado de apartamento.


  Cojeando, Kyle se sentó con esfuerzo en la taza del baño y Victoria se dio cuenta de dos cosas: una, que no bromeaba al hablar del tobillo roto, y dos, que tenía un aspecto increíblemente atractivo y excitante, vestido como iba con un par de pantalones cortos de algodón. Más tarde se daría cuenta de que la espuma que cubría la superficie de la bañera, y su cuerpo desnudo, se estaba deshaciendo.


  Kyle no llevaba más que la escayola en el tobillo derecho y los pantalones cortos, y parecía estar agitado. Los ojos azules resaltaban en la palidez de su rostro, y los labios blanquecinos, en medio de la barba de varios días, daban constancia del dolor que sentía.


  Hacía un mes que Victoria no lo veía, y en ese tiempo se le aclaró un poco el pelo, adquiriendo un tono más rubio, a la vez que tenía la piel más bronceada, con un agradable tono cobrizo.


  Su trabajo de mediador y reorganizador en una compañía constructora multinacional significaba que pasaba mucho tiempo al aire libre, por lo que solía regresar a Nueva York bastante moreno. Pero esa era la primera vez que volvía con una escayola.


  Victoria recorrió el cuerpo masculino con los ojos, buscando señales de más heridas, pero aparte de la escayola, Kyle parecía estar en perfectas condiciones.


  Demasiado perfectas, pensó, reparando en la excelente forma física de su compañero de estudios. Sentimientos que pensaba haber superado afloraron de nuevo, pero los reprimió con fuerza. Kyle y ella eran amigos, buenos amigos, nada más.


  Tenían también otra cosa en común: el apartamento. Cuando Kyle aceptó el puesto para trabajar en Global Construction, decidió subarrendar el apartamento a Victoria en lugar de dejarlo vacío durante largas temporadas, con la condición de que él podía ocupar la habitación de invitados cuando estuviera en la ciudad. Siempre la avisaba de su llegada, excepto esta vez, y de repente, Victoria se dio cuenta de que la pantalla de espuma que cubría su desnudez, se estaba esfumando, y se hundió más bajo el agua.


  Kyle reparó el movimiento y por primera ocasión desde que entró en el cuarto de baño, reparó realmente en ella. Aparte de la obvia desnudez bajo la espuma, Victoria llevaba la melena rubia recogida con horquillas y tenía las mejillas sonrosadas.


  De repente se miraron, conscientes de la situación, y Kyle se aclaró la garganta.


  —Eh, siento haber entrado así —dijo, apartando los ojos de ella—. Ya sé que te dije que no volvería hasta mediados de noviembre y aún estamos en octubre, pero como puedes ver —señaló el tobillo con la cabeza—, ha habido un cambio de planes.


  Ya hablaremos más tarde. De momento, te dejo para que termines de bañarte.


  Intentó ponerse de pie, pero sin la ayuda de sus muletas, el esfuerzo fue en vano y terminó sentándose de nuevo en la taza, más pálido que antes.


  —¡Kyle!


  Victoria se echó hacia adelante, pero se dio cuenta de que no estaba en condiciones de prestarle ninguna ayuda. Antes de hacer nada, tenía que ponerse algo de ropa.


  —¡No te muevas! —le dijo.


  Estiró el brazo y corrió la cortina de la bañera para poder ponerse el albornoz.


  Gracias a Dios que era corto y se lo pudo poner sin salir de la bañera.


  Chorreando agua, salió de la bañera y quedó de pie ante Kyle.


  —¿Estás bien?


  Este tenía los ojos cerrados, por lo que no vio la preocupación reflejada en el rostro de la chica, aunque la oyó en el tono de voz. Tory tenía una voz que actuaba como un calmante, pensó Kyle. Menos cuando gritaba. Entonces parecía una alarma aérea.


  —¿Estás bien? —repitió ella—. No importa, supongo que es una pregunta tonta.


  Te sientes fatal, ¿no? Te duele el tobillo. ¿Cómo puedo ayudarte?


  —Dándome las muletas —sugirió él—. Sólo vine a buscar un vaso de agua.


  —Te lo llevaré en cuanto te metas en la cama —le prometió ella, levantando las muletas. Le dio una y dijo—: Cuando te vi empuñando esto, creí que era un rifle.


  —¿Por eso gritaste? ¿Esperabas una invasión o algo por el estilo?


  —No estaba esperando a nadie. Pensaba que estaba sola —le dio la otra muleta


  —. ¿Por qué no me llamaste para avisarme que llegabas?


  —Anoche intenté llamarte, pero la línea estaba ocupada —explicó él—. Llegué al aeropuerto Kennedy esta tarde, tomé un taxi y al llegar me quedé dormido en el sofá del estudio. No sabía que estabas en casa —añadió—, si no, no hubiera entrado en el baño como lo he hecho.


  —No importa —dijo ella—. El que ha salido peor parado ha sido el libro —dijo, señalando los restos empapados de la novela que estaba leyendo, ahora sobre el borde de la bañera—. Cayó en el agua y creo que ya no volverá a ser lo mismo.


  —Te compraré otro.


  —Es tuyo —dijo ella—. Aquella novela de suspenso que me aconsejaste. Y da gracias de que no te la haya tirado a la cara, tal y como has aparecido de repente.


  —Te lo agradezco.


  —Estaba petrificada —dijo ella—. No entendía cómo pudo entrar alguien en el apartamento. Había echado los dos cerrojos, e incluso la cadena, que solo se puede abrir desde dentro.


  —Pero se te olvidó mirar en la habitación vacía.


  —No suelo registrar el apartamento antes de darme un baño —respondió ella


  —, pero creo que voy a empezar a hacerlo de ahora en adelante.


  Colocándose las muletas, Kyle se dispuso a levantarse.


  —Será mejor que te apartes —dijo él—. Aún no las domino muy bien —añadió.


  A pesar de su advertencia, Victoria no se apartó demasiado mientras él conseguía ponerse de pie, con la frente y el labio superior cubiertos de sudor.


  Victoria se apresuró a ir al estudio. Cuando Kyle llegó, ya le había quitado la maleta de en medio, recogido alguna ropa y colocado una mesita baja para que apoyara la pierna en ella.


  —Ven, siéntate aquí mientras preparo la cama —dijo ella—. No puedo creer que hayas podido dormir así —dijo, apartando la cubierta del sofá y sacando un par de sábanas limpias de un armario.


  —He dormido en sitios peores, créeme —le aseguró él, hundiéndose en el sillón con un suspiro—. Además, cuando llegué no estaba en condiciones de pelearme con sábanas y almohadones.


  —Te haré la cama a condición de que me cuentes qué te pasó. ¿Cómo te rompiste el tobillo?


  —Un camello —respondió él.


  Victoria se detuvo en seco.


  —Me estás tomando el pelo.


  —En absoluto. Los camellos no son cosas de broma, y menos cuando tienes a uno encima tuyo.


  —¿Dónde demonios te tropezaste con un camello?


  —El camello tropezó conmigo —le corrigió él—. Y fue en Egipto.


  —Ah, sí, ya me acuerdo. Estabas supervisando la construcción de un complejo de oficinas en El Cairo, ¿no?


  —Exacto.


  —¿Y allí fue donde te atropello el camello?


  —No, en la ciudad —respondió Kyle—, en las afueras. La compañía piensa levantar un nuevo complejo en las afueras y querían que yo echara un vistazo a los terrenos mientras estaba en Egipto.


  —Pobre Kyle —dijo ella, dirigiéndole una sonrisa de conmiseración—. Atacado por un camello.


  —Puede que te parezca divertido, pero te aseguro que ya he oído bastantes chistes sobre camellos, así que de ahora en adelante, si alguien pregunta, fue un accidente laboral. Sin más explicaciones.


  —De acuerdo —dijo ella, y suspiró, fingiendo desencanto—. Y yo que estaba pensando en vender la historia al National Enquirer. 


  —¡Eso, aprovéchate ahora de que estoy reducido a un montón de huesos inútiles!


  —Eh, sólo tienes treinta y dos años, Kyle, así que deja de preocuparte, ya te avisaré cuando te vayas acercando a la senectud. ¿Para qué están los amigos?


  —Tu generosidad me abruma —le espetó él—. Espera a que tú cumplas treinta y dos… —dijo, en tono ligeramente amenazador.


  —Aún me faltan cuatro años —sonrió ella—. Estoy impaciente por cumplirlos.


  —Y yo estoy impaciente por que me quiten esto —masculló Kyle, mirándose a la pierna escayolada, como si fuera la responsable personal de su situación.


  Por su parte, Victoria pensó que Kyle tenía unas piernas bonitas, sin excesivo vello y bien formadas, y que le gustaría vérselas más a menudo. Desconcertada ante el rumbo que tomaban sus pensamientos, se apresuró a meter una almohada en la funda.


  No podía imaginarse que Kyle también le estaba mirando las piernas. ¿Cómo era que no se fijó nunca en ella? O quizá lo hizo pero había apartado la idea de su mente. Después de todo, Tory era como una hermana, y su amiga desde sus días de estudiantes en la Universidad de Columbia.


  Kyle aún recordaba su vuelta a la universidad, a los veinticuatro años, y la sensación de viejo que le daba ver al resto de sus compañeros, mucho más despreocupados e ingenuos, y también mucho más jóvenes. Más adelante conoció a un joven de aspecto serio que, tras un tiempo, le invitó a participar en el grupo de estudio que había formado junto con otros cuatro compañeros. El grupo contaba con tres hombres y tres mujeres, una de las cuales era Victoria.


  Los seis llegaron a hacerse buenos amigos, y juntos compartieron exámenes, triunfos y desencantos. Después de graduarse, todos permanecieron en Nueva York, y seguían en contacto, aunque con los viajes de trabajo de Kyle, este apenas podía reunirse con sus amigos. Era Victoria quien lo mantenía al día sobre sus vidas.


  —¿Hasta cuándo tienes que llevar la escayola? —preguntó ella.


  —Si de mi dependiera me la quitaría mañana mismo —respondió él— pero el médico de El Cairo me dijo que por lo menos cuatro o cinco semanas.


  —¿Y qué más te dijo? ¿Te dio alguna instrucción en concreto, o pastillas, o algo?


  —Me dio unos analgésicos —admitió Kyle.


  —Bueno, algo es algo. ¿Cuándo tomaste el último y cuándo tienes que tomar el siguiente?


  —Me tomé uno justo antes de desembarcar, y me hubiera tenido que tomar otro hace una hora.


  Victoria se apresuró a ir a buscar un vaso de agua, y se alegró de que Kyle no empezara a protestar asegurando que no necesitaba ninguna pastilla.


  —¿Has comido algo desde que llegaste? —preguntó ella.


  Kyle se tragó la pastilla y negó con la cabeza.


  —¿Quieres algo? ¿Sopa? ¿Un emparedado?


  —No, gracias. Comí en el avión, y como viajé en primera clase, la comida no estaba tan mala.


  —¿Qué más te dijo el médico?


  —Escribió algo en el papel del informe, pero no lo leí.


  —Muy propio de ti —dijo ella, dirigiéndole una exasperada mirada—. ¿Dónde tienes el informe?


  —Mira a ver si está en el bolsillo de mi cazadora, allí.


  En el bolsillo, Victoria encontró dos caramelos de menta, una caja de cerillas y la tarjeta de una mujer decorada con un beso de carmín rojo.


  "A lo mejor tenías que haberte presentado en su baño y no en el mío", estuvo a punto de comentar Victoria, pero se reprimió. No quería parecer celosa, porque no estaba celosa. ¿O sí?


  Cerró una puerta mental a la pregunta y siguió buscando en la cazadora hasta dar con el informe del médico.


  —Dice que tienes que tomar la medicación prescrita cada seis horas, que no te apoyes en la pierna escayolada y que descanses —dijo ella, tras conseguir descifrar la letra del médico—. Dice que no puedes viajar por lo menos en una semana, y está fechada hace dos días, ¡Kyle! ¿Por qué no seguiste las órdenes del médico? —


  preguntó indignada.


  —Si tenía que quedarme quieto en algún sitio, quería que fuera en mi casa —


  respondió él—. Por lo menos aquí nadie me verá poniéndome en ridículo con esas malditas muletas.


  —Más te valdría preocuparte por el daño que por hacer el ridículo —le reprochó ella—. ¿En qué estabas pensando cuando decidiste volar desde El Cairo a Nueva York?


  —El trayecto en taxi desde el aeropuerto ha sido mil veces peor que el vuelo —


  dijo él—. Y ya te dije por qué lo hice. Si tengo que caerme y tropezar, prefiero hacerlo en la intimidad de mi apartamento.


  —Kyle, este apartamento ya no es exclusivamente tuyo. Yo vivo aquí.


  Firmamos un acuerdo de subarriendo, ¿te acuerdas?


  —Claro que me acuerdo. Tengo un tobillo roto, no amnesia. Y espero que tú recuerdes no usar la palabra "subarriendo" fuera de estas cuatro paredes. Si el administrador de la finca se entera, nos pondría de patitas en la calle a los dos.


  —Lo sé —dijo ella, con un suspiro—. El señor Dinkman me lo recuerda cada vez que me lo encuentro.


  Kyle frunció el ceño.


  —Todavía cree que estamos compartiéndolo, ¿verdad?


  —Sí, pero me parece que no está convencido.


  —Entonces, mi estancia aquí lo convencerá del todo —dijo Kyle, y movió la pierna, intentando encontrar una posición más cómoda—. Míralo de este modo, Tory. Así podemos disipar las sospechas de Dinkman. Si estoy viviendo aquí, no podrá acusarme de haber subarrendado el apartamento —hizo una pausa al darse cuenta, de súbito, de la expresión de Victoria—. No pareces muy entusiasmada con mi plan. ¿Qué ocurre?


  Victoria no sabía exactamente en qué consistían sus recelos, pero de lo que no dudaba, era de que los tenía.


  —Vamos, puedes decírmelo —insistió él—. ¿Cuál es el problema? No sería la primera vez que me quedo en el estudio.


  Eso era cierto, pero sólo durante una o dos noches, no durante más de un mes.


  Victoria estaba acostumbrada a tener el apartamento para ella sola, y le gustaba así.


  Por otro lado, también apreciaba a Kyle y él estaba en apuros. ¿Cómo podía negarse en aquellos momentos qué la necesitaba?


  —Y no es como si nos conociéramos —insistió él—. De hecho, me alegro de que nos conozcamos bien, si no esta situación podría ser mucho más complicada.


  Victoria no tuvo que preguntar por qué el creía que con su presencia la situación no se complicaría. Ella era, después de todo, la buena de Tory, su amiga.


  Por un momento sintió el impulso de tirarle la almohada en la cabeza.


  —Estás muy callada, Tory —dijo él, observándola pensativo—. Puedes decir lo que piensas con toda libertad. ¿No quieres que me quede?


  ¿Qué podía contestar ella? Incluso se sentía cruel por tener que pensarlo dos veces antes de responder.


  —Claro que puedes quedarte. No hay ningún problema. Ninguno en absoluto.


  —Podrías intentar decirlo con un poco más de convicción.


  —Lo siento. Achácalo a la sorpresa que me ha causado verte aparecer de repente por la puerta del cuarto de baño. Ya está —alisó una imaginaria arruga de la almohada—. La cama ya está lista. Te sugiero que te acuestes Kyle, estás agotado.


  —Gracias, Tory. Eres una verdadera amiga.


  —Ni lo menciones —dijo ella.


  Y lo dijo totalmente en serio. Una referencia más de lo excelente compañera y amiga que era, e iba a ponerse a gritar como una histérica.


  ¿A qué se debía su extraña forma de comportarse? Debían de ser nervios, porque si no, no tenía otra explicación. Sin embargo, unas explicaciones que no le resultaban aceptables en absoluto la mantuvieron despierta toda la noche.


  Capítulo 2


  Victoria hacía un ejercicio de yoga cuando oyó un fuerte estrépito y después a Kyle maldiciendo en voz alta. Distraída por el ruido, perdió el equilibrio y cayó con un golpe seco sobre la alfombra.


  —¿Estás bien? —preguntaron Kyle y ella simultáneamente.


  —¿Qué fue ese ruido? —gritaron cada uno desde su sitio, también a la vez.


  Mascullando entre dientes, Victoria se levantó y se puso la bata encima del pijama de satén.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó, abriendo de par en par la puerta de su habitación.


  —Nada —Kyle estaba en la puerta del cuarto de baño, apoyado en las muletas


  —. Tropecé con la cesta de la ropa sucia. ¿Y a ti? ¿Qué estabas haciendo?


  —Mis ejercicios de yoga —dijo ella, apartándose el pelo de los ojos—. ¿Por qué me miras así?


  —Trataba de imaginarte hecha un ocho.


  —¿Has terminado en el cuarto de baño? —preguntó Victoria, que no tenía ganas de seguir con aquella conversación.


  —Todo tuyo —respondió él, asintiendo con la cabeza.


  Cuarenta minutos más tarde, Victoria entraba en la cocina enfundada en una falda azul de estilo clásico y una blusa a rayas. Con movimientos inconscientes y concentrada en el día de trabajo que la esperaba, fue a buscar la jarra de zumo de toronja que solía tener en una de las estanterías. Pero la estantería estaba vacía. Y la jarra de zumo que había sobre el mueble también.


  Miró a su alrededor y vio a Kyle sentado a la mesa. Se había puesto una camisa color caqui, pero ella sólo reparó en el enorme vaso de zumo que se llevaba a los labios.


  —¡Espera! —exclamó ella—. ¡Ese jugo es mío!


  Kyle dejó el vaso en la mesa y la miró con el ceño fruncido.


  —Escucha, puedes tomar zumo de toronja o de tomate, pero el de toronja es mío —dijo ella, y al darse cuenta de que sonaba como una adicta a la nicotina ante el último cigarrillo del paquete, bajó el tono de voz—. Sé que te sonará extraño, pero necesito mi dosis de zumo diario igual que otros necesitan su dosis de cafeína.


  —Me suena muy grave, Tory. ¿Desde cuándo sufres ese problema?


  Victoria le dirigió una mirada dura la que utilizaba para intimidar incluso a altos funcionarios de las Naciones Unidas.


  Kyle alzó de inmediato la mano, en señal de rendición.


  —El jugo es tuyo. Sólo he bebido un sorbo. De todos modos, es demasiado amargo para mi gusto. Te lo cambio por uno de naranja.


  —Trato hecho —dijo ella—. ¿Quieres algo más? ¿Huevos y tocino? ¿Cereales?


  —Unos cereales, gracias. Con estas muletas, hasta preparar el desayuno es casi imposible. Casi tiré la jarra al tomarla.


  —Las órdenes del médico —le recordó ella—, es que no te apoyes en la pierna y que descanses, y no vas a recuperarte si no las obedeces. Así que después de desayunar, vas a volver a la cama y no te vas a levantar más que para ir al cuarto de baño hasta que yo venga a comer.


  —Nunca hubiera imaginado que fueras tan mandona, Tory.


  —Me lo guardo para ocasiones especiales —dijo ella, dejando un tazón de leche y cereales en la mesa—. ¿Quieres café?


  Kyle, con la boca llena de copos de avena, asintió.


  —Es instantáneo —se advirtió él.


  El hizo una mueca.


  —¿Tienes que tomarte otra pastilla ahora? —al ver la expresión de extrañeza de Kyle, le explicó—. No sé si has puesto esa cara por el café instantáneo, o porque te duele la pierna.


  —Las dos cosas.


  —Puedes tomar té si lo prefieres. Estoy preparando una tetera de Earl Grey.


  —Prefiero café instantáneo, gracias —dijo él, mirando con suspicacia el plato de yogurt y germen de trigo que Victoria devoraba—. ¿Cómo puedes comer esa porquería?


  —Le añado un plátano.


  —así que ese es el secreto.


  —¿Quieres probarlo? —dijo, ofreciéndole una cucharada.


  —No, gracias —respondió Kyle, con un estremecimiento. Bebió un largo trago de café—. Dime, ¿qué hay de nuevo en la banda?


  —Veamos… A George lo han ascendido, la semana pasada. Sue está bien, hablé con ella hace unos días. Y Jeff acaba de romper con su última novia.


  Victoria no añadió que había recibido una carta de Liz, la sexta miembro del grupo. Dos años atrás, Liz y Jeff mantuvieron una relación sentimental que terminó de forma desastrosa. Incapaz de seguir viviendo en la misma ciudad que Jeff, incluso una tan grande como Nueva York, Liz pidió traslado a San Francisco poco después de la ruptura, que fue justa cuando Victoria estaba a punto de mudarse al apartamento de Kyle. Aún recordaba la conversación que mantuvo con Liz sobre el tema.


  —Te lo digo, Victoria, no lo hagas. No te vayas a vivir con Kyle. Te arrepentirás, créeme.


  —No voy a vivir con él —dijo ella—. Voy a subarrendar su apartamento, que no es lo mismo. Con su nuevo trabajo, Kyle estará fuera del país la mayor parte del tiempo. Nuestra situación es diferente a la tuya con Jeff.


  —¿Sí? ¿Te acuerdas de la primera vez que nos reunimos para el fatídico grupo de estudio de Jeff?


  Victoria asintió. Sólo cinco personas respondieron a la nota que había puesto Jeff en el tablero de noticias de la facultad. Al principio lo único que tenían en común era una licenciatura en relaciones internacionales, pero pronto establecieron lazos más duraderos.


  —Entonces yo pensé que te gustaba Kyle —le había dicho Liz.


  Victoria permaneció en silencio, sorprendida al ver que alguien advirtiera lo que ella intentaba ocultar por todos los medios.


  —Más adelante decidí que debían de ser imaginaciones mías, porque Kyle y tú siempre se llevaron muy bien. Tú lo tratabas como a cualquiera de los otros miembros del grupo. Pero me acuerdo perfectamente de la primera vez que lo viste.


  De la forma como te brillaron los ojos.


  Era cierto que Victoria se sentía atraída por Kyle al principio, pero pronto se dio cuenta de que él no la consideraba del mismo modo. Estudiaba con ella, pero salía con chicas morenas de cuerpos esculturales. En aquel tiempo, Victoria pesaba siete kilos más que ahora, era rubia y además Kyle siempre la trataba como a una hermana, por lo que ella llegó a la decisión de que nunca habría nada especial entre ellos y prefirió mantenerlo como amigo.


  —¿De verdad crees que he estado soñando con Kyle todo este tiempo? —le había dicho a su amiga—. Vamos, Liz.


  —Lo único que estoy diciendo es que si, alguna vez te ha atraído, seas consciente de los problemas que eso puede acarrear. No sabes lo mucho que me arrepiento de haber salido con Jeff. Por lo menos ahora aún seguiríamos siendo amigos. No cometas el mismo error que yo.


  Victoria nunca habló con ninguno de los otros miembros del grupo sobre aquella conversación con Liz. Mientras ella hablaba con Liz, Kyle lo hizo con Jeff, pero no sirvió de nada. Después de eso, Liz dejó Nueva York y Jeff tuvo un buen número de novias desde entonces.


  —¿Cuál es la décima chica con la que ha salido Jeff este año? —la voz de Kyle la hizo volver al presente.


  —No he llevado la cuenta —dijo Victoria, encogiéndose de hombros.


  —Vamos, apuesto a que Sue y tú han estudiado a cada una de sus chicas antes de darle el visto bueno, o malo.


  —Sue y yo hemos estado demasiado ocupadas con nuestras vidas —respondió ella impaciente.


  —¿Ocurre algo que yo no sepa?


  Victoria se le quedó mirando unos segundos, pensativa.


  —¿Se te ha ocurrido alguna vez que ninguno de los seis del grupo hemos tenido nunca una relación permanente?


  —¿No te parece una conversación un poco fuerte para esta hora del día?


  —Hablo en serio. George está demasiado ocupado con su carrera, tú te pasas el tiempo yendo de un país a otro, Jeff sale con todas las mujeres que conoce, Liz se ha aislado en San Francisco, Sue está intentando sobreponerse del divorcio y yo…


  —¿Sí? —dijo Kyle, con repentino interés—. ¿Tú qué?


  —Yo llego tarde al trabajo —dijo ella, y apuró la taza de té—. Tengo que irme.


  Prométeme que te estarás en la cama hasta que vuelva a la hora de comer.


  —No tienes que venir —dijo él.


  —Pongámoslo de otro modo, me sentará bien salir de la oficina un rato. Y


  además no quiero que me rompas la vajilla mientras intentas prepararte un huevo frito.


  —De acuerdo, entiendo la indirecta —bromeó él.


  —¿Me prometes no moverte?


  Kyle respondió metiéndose una cucharada de cereales en la boca.


  —¿Voy a tener que atarte a la cama? —preguntó ella, exasperada.


  Kyle arqueó una ceja.


  —No sabía que te gustaran esas cosas, Tory.


  —Normalmente no me da por eso —le espetó ella—, pero contigo podría hacer una excepción. Así que ¿me lo prometes o voy por la cuerda?


  —Te lo prometo.


  —¿Prometes qué?


  —Hablando de ser suspicaz —musitó él—. Está bien, está bien. Prometo ser bueno y no moverme de la cama hasta que vuelvas.


  —Bien. Te dejaré un vaso de agua en la mesa en caso de que tengas sed o decidas ser sensato y tomarte la pastilla.


  —¿Tory?


  —¿Sí?


  —Vete ya.


  El apartamento estaba en silencio cuando Victoria regresó. En el camino había comprado un emparedado estilo italiano y sopa de pollo y tallarines, e incluso se acordó de las galletas saladas favoritas de Kyle.


  A su jefe no le hizo mucha gracia que ella saliera a comer antes de lo previsto, pero si de él dependiera, ni siquiera le hubiese permitido media hora para comer algo. No era que el hombre fuera un tirano con sus subordinados, pero el departamento de protocolo andaba escaso de personal y tenían trabajo.


  Por otro lado, el apartamento de Kyle estaba a poca distancia de la sede de las Naciones Unidas y el paseo, especialmente en un agradable día de otoño como aquél, la ayudó a olvidar por un rato el frenético ritmo de trabajo de la oficina. Además de estar cerca de su trabajo, el apartamento tenía una excelente panorámica del río East y el alquiler no era demasiado alto. Kyle lo tenía alquilado desde hacía siete años, por lo que la cantidad mensual que pagaban por él estaba bastante por debajo de los mil dólares o más que pagaban los nuevos inquilinos. Esa era la principal razón por la que al señor Dinkman, administrador del edificio, le gustaría poder echar a Kyle y alquilarlo por el doble de dinero que ahora.


  El apartamento, para estar en Nueva York, era bastante grande, y los muebles pertenecían en su mayoría a Kyle. Como el señor Dinkman hubiera sospechado al ver a Kyle sacando su enorme sofá del apartamento y a Victoria metiendo el suyo, ésta terminó por dejar la mayoría de sus muebles en un almacén.


  Sin embargo, Victoria consiguió dar un toque femenino a la sala de Kyle: la mesa de caoba, la alfombra de colores y los cojines del sofá eran suyos, así como la estantería estampada, que ahora estaba caída en el suelo.


  Kyle debía de haber estado rondando por el apartamento, pensó al verla, en vez de permanecer en la cama como le prometió. Lo encontró tumbado en la cama del estudio, leyendo con expresión inocente.


  —¿Has tenido un buen día? —preguntó él al verla.


  —Hasta ahora sí. ¿Y tú? ¿Qué has hecho?


  —Nada —dijo él, dejando la revista a un lado—. He descansado.


  Victoria arqueó las cejas.


  —¿Ah, sí? ¿Eso ha sido antes o después de tirar la estantería estampada?


  —Está bien, confesaré. Fui hasta la puerta de la calle, así que dispárame.


  —No creas que no me tienta la idea —musitó ella, exasperada—. Me prometiste quedarte en la cama.


  —Y he mantenido la promesa. Pero alguien empezó a aporrear la puerta y menos mal que fui a abrir. Era el viejo Dinkman con una excusa para ver si el agua caliente funcionaba bien. La verdad es que venía a ver si estaba yo. Le dije que le agradecía su preocupación por el bienestar de los inquilinos y que esa era la razón por la que iba a renovar el contrato el año que viene —Kyle sonrió—. Se fue antes de tener que escuchar alguna otra mala noticia.


  —¿Crees que ahora nos dejará en paz?


  Kyle negó con la cabeza.


  —Que haya ganado la última batalla no significa que la guerra ha terminado —


  dijo, y miró a la bolsa de papel que Victoria llevaba en la mano—. ¿Qué llevas allí?


  ¿La comida?


  —La misma. Sopa de pollo, tallarines y emparedado italiano. Incluso me acordé de tus galletas preferidas.


  —Vaya amiga.


  —Sí, lo soy, ¿verdad?


  Hoy el comentario de Kyle no le molestó como el día anterior.


  Mientras comían, Victoria le contó algunas cosas del trabajo. El tiempo pasó rápidamente. Victoria echó una ojeada al reloj.


  —¡Oh! Tengo que irme o llegaré tarde. ¿Necesitas algo más antes de que me vaya?


  —Aparte de una pierna nueva, no.


  Victoria se fue sin decirle que tenía un par de piernas perfectas, con escayola incluida.


  Kyle estaba al teléfono cuando ella volvió aquella tarde de trabajar. Lo oyó hablar desde el pasillo.


  —Muy gracioso, George. No te reirías tanto si estuvieras en mi pellejo —hubo una pausa—. Sí, tienes razón, quizá Jeff pueda darme algún consejo Aunque por la forma en que ha estado cambiando de acompañante últimamente, no se le puede considerar exactamente un experto —otra pausa—. Lo sé, pero tienes que admitir que no es muy diplomático. No, creo que lo que necesito es un consejo de mujer. Le preguntaré a Tory.


  —¿Preguntarme qué? —preguntó ella, desde la puerta del estudio.


  —Hablaremos más tarde, George. Hasta luego —Kyle colgó el teléfono y miró a Victoria—. Era George.


  —Ya me lo he imaginado —entró en el estudio y se sentó en un sillón—. ¿A qué viene todo esto?


  —Tengo que pedirte un favor, Tory.


  —Oh, no. La última vez que me pediste uno, casi nos arrestaron.


  —Si te refieres a la vez que intenté recuperar una carta que había echado en el buzón de la esquina…


  —Me refiero a esa, sí.


  —No nos arrestaron. El policía lo entendió todo en cuanto le expliqué la situación.


  —La única razón por la que no nos detuvo fue porque yo lo convencí de que no lo hiciera.


  —Eso es lo que quería decir. Tú siempre sabes lo que tienes que decir a la gente.


  —Que es por lo que ahora te digo que no. No me cuentes en tus planes.


  —Pero si aún no sabes qué es.


  —No es necesario. Por la forma en que te brillan los ojos, sé que no puede ser nada bueno.


  —Esto es serio, Tory. Toda mi carrera profesional podría estar en juego.


  Victoria suspiró.


  —Está bien, ¿qué has hecho esta vez?


  —No he hecho nada. Ese es el problema. Hay cierta dama a quien le gustaría hacer algunas cosas conmigo que no creo que a su esposo le hicieran mucha gracia. Y


  da la casualidad de que su esposo es uno de los vicepresidentes de Global Construction.


  —A ver si te he entendido bien. ¿La mujer de tu jefe te persigue?


  —No, la que me persigue es la mujer del jefe de mi jefe. Sin entrar en detalles, baste decir que la conocí hace unos meses en las oficinas de la compañía y que desde entonces no me deja en paz. Sólo llevo un día en la ciudad y ya sabe que estoy aquí.


  —¿E intentas encontrar la forma más adecuada para decirle que se pierda?


  Kyle asintió, agradeciendo no tener que dar muchas explicaciones.


  —No sé. Parece bastante persistente. ¿Qué ha hecho hoy? ¿Venir a verte?


  ¿Llamarte?


  —Me llamó y dijo que venía ahora mismo "para aliviar mi dolor", palabras textuales. Yo le he dicho que pesqué una infección en el hospital de El Cairo y que no quería contagiarla.


  —¿Quieres un consejo?


  —Sí.


  —Dile que se esfume. No creo que quiera entender la indirecta, Kyle. Tienes que ser franco con ella, incluso grosero.


  —¿Sabes lo que le paso al último tío que rechazó abiertamente las atenciones de Angélica Van Horne? Terminó siendo trasladado a un proyecto en el Ártico.


  —A mí me suena claramente a acoso sexual. Pensado por la ley.


  —No quiero denunciarla, sólo librarme de ella. Con suavidad, con educación, sin montar un escándalo.


  —Si no te conociera como te conozco, Kyle, juraría que te estás poniendo rojo.


  —Pero como me conoces bien —respondió él, con una sonrisa—, no vas a decir una cosa tan ridícula, ¿verdad?


  —Claro, por supuesto que no —Victoria estaba a punto de soltar una carcajada.


  —George tenía razón; tendría que hablar con Jeff —musitó Kyle—. A lo mejor él me toma en serio.


  —Sólo estaba bromeando —dijo ella.


  —Demasiado tarde para disculparte.


  —No me estoy disculpando.


  —Pues deberías hacerlo. ¿Me burlo de ti cuando me pides ayuda?


  —Sí.


  —Dime una sola vez que haya sido así.


  —Podría decirte veinte, pero así nunca cenaríamos. Llama a Jeff y pídele su opinión. Yo voy a poner dos filetes en el horno.


  Cuando Victoria regresó al estudio cuarenta minutos después, Kyle estaba sonriendo de oreja a oreja.


  —Supongo que se les ha ocurrido un plan excelente —dijo ella.


  Kyle asintió.


  —¿Y bien? —Victoria dejó los platos en la mesa. En ellos había un filete, patatas hervidas y un poco de ensalada—. ¿No me lo vas a contar?


  —Claro que sí, ahora mismo. La verdad es que es un plan muy sencillo. Debería habérseme ocurrido a mí.


  —No me sigas manteniendo sobre ascuas —dijo ella. Se sentó y pinchó un trozo de lechuga con el tenedor—. ¿Cuál es ese plan maravilloso que se les ha ocurrido?


  —Muy sencillo. Que tú y yo seamos amantes.


  Capítulo 3


  Victoria se quedó estupefacta, tanto que casi se atragantó con la lechuga. Kyle le dio unas palmaditas en la espalda.


  —¿Estás bien? —preguntó él, preocupado.


  Victoria asintió.


  —No quería decir que lo seamos en la realidad —continuó él—, sólo que montemos la farsa para convencer a Angélica.


  —Lo sé —le espetó ella.


  Pero tenía que admitir que por un momento pensó que Kyle hablaba en serio. Y


  ese momento fue suficiente para hacerle ver que se había estado engañando a sí misma. Sus sentimientos hacia Kyle no eran de simple amistad como se quería hacer creer.


  —¿Qué te parece mi plan? —preguntó él.


  Victoria sabía reconocer un problema al verlo.


  —No creo que sea la persona adecuada para ayudarte a llevarlo a cabo. ¿Por que no llamas a alguna de tus amigas? —Victoria sabia que Kyle salía con algunas mujeres cuando estaba Nueva York— Estoy segura de que a cualquiera la encantará ayudarte.


  —Y también empezarán a hacerse ilusiones y oír la marcha nupcial. No, tu eres la candidata perfecta. Tú no te pondrás sentimental conmigo.


  El comentario la irrito. así que ella era la buena de Tory, en la que podía confiar y que no haría nada tan entupido como ponerse romántica con él. ¿Quién se creía que era, una máquina sin emociones?


  —¿Bien?¿Que dices?


  —No me gusta la idea.


  —A mí tampoco me gustó la idea de ir a aquella reunión de diplomáticos contigo, pero lo hice. Y ahora que pienso en ello, la situación era muy parecida. Tú estabas harta de las atenciones de aquel diplomático y yo te ayudé, ¿te acuerdas?


  Victoria recordaba perfectamente aquella ocasión. Kyle terminó saliendo con una de las mujeres que asistió a la fiesta y ella volvió a casa sola. Aunque también era cierto que últimamente solía volver sola a casa, por elección propia.


  —No se parecía en nada a esta —dijo ella—. No te presenté como mi amante ni mi novio.


  —No, pero le dijiste al tipo que era tu hermano y cinturón negro de karate.


  ¿Qué diferencia hay? No era verdad.


  En eso Kyle tenía razón, tuvo que admitir Victoria.


  —Bueno, lo pensaré —dijo ella.


  Kyle sabía reconocer cuando tenía ventaja, y no quiso insistir.


  Mientras él seguía hablando de otros temas, Victoria lo estudió con detenimiento. Descubrió que lo veía de forma distinta, advirtiendo cosas en él que se le habían pasado por alto, detalles en su aspecto. Era de facciones duras y fuertes, y tenía el mentón cuadrado. Los ojos, que otras mujeres calificaban de "ojos de cama", eran azules y rasgados, con cierto brillo travieso que le daba un gran encanto.


  Una de las cosas que más le gustaba de él era su sentido del humor. Era un hombre capaz de reírse de sí mismo, capacidad que solía brillar por su ausencia en los hombres con los que ella solía salir. De hecho, cuando empezaba a compararlos con Kyle, les encontraba innumerables fallos. No eran tan divertidos como Kyle, ni tan comprensivos. Eran demasiado altos o demasiado bajos, demasiado pesados o demasiado sosos. Ahora que recapacitaba sobre ello, se dio cuenta de que la sombra de Kyle anulaba a la mayoría de los hombres que conocía.


  Ya era hora de que lo admitiera. A pesar de sus esfuerzos, sus sentimientos hacia Kyle no eran meramente platónicos. El problema era: ¿Qué iba a hacer al respecto? Después de ver lo ocurrido entre Liz y Jeff, no quería arriesgarse a perder la amistad que ambos compartían, ni ponerla en peligro.


  Sus opciones estaban bastante claras. Por un lado podía ignorar sus sentimientos y esperar que desaparecieran, aunque por experiencia sabia que ocultar los problemas bajo una alfombra mental no hacía más que multiplicarlos. O, por otro, podía aceptar el juego de Kyle y terminar con sus sentimientos de una vez por todas.


  Cuanto más lo pensaba, más convencida estaba de que la mejor solución era convertirse en la supuesta amante de Kyle, ver a Kyle comportarse como si estuviera interesado en ella destruiría la imagen inalcanzable que ella seguía manteniendo de él desde sus tiempos de estudiante. Kyle se convertiría así en uno más de los hombres con los que había salido, ella satisfaría su curiosidad y confirmaría que prefería mantener su amistad.


  —Está bien, lo haré —dijo después de cenar—. Seguiré la farsa.


  —Fenómeno.


  —¿Qué es lo que tengo que hacer exactamente?


  —Nada complicado —le aseguró él—. La próxima vez que Angélica llame, la invitaré a venir para que te conozca. Cuando vea que vivo con otra mujer, se irá a buscar a otro. Sólo persigue a hombres que no están comprometidos.


  —Qué considerado de su parte —murmuró Victoria con cinismo—. Supongo que cada uno tiene que ponerse sus propios límites, pero es una pena que Angélica no se los pusiera del lado de serle fiel a su marido.


  —En eso estoy de acuerdo, pero es su problema. El mío es mantenerla lo más lejos posible.


  —El plan funcionará —dijo Victoria, esperando que sirviera para solucionar también su problema.


  Pero como ocurre a menudo en esos casos, las cosas no resultaron como se habían planeado. Angélica no llamó, ni aquella noche, ni la siguiente, ni la siguiente.


  Como si esperar la llamada de Angélica no fuera suficiente, la paciencia de Victoria también estaba siendo puesta a prueba por los ajustes que tenía que hacer al compartir el apartamento con Kyle No podía hacer muchas de esas cosas que hacía normalmente, cosas para las que no necesitaba publico. Como meterse en la cocina a las tres de la mañana y comerse medio litro de helado de chocolate. O desayunar en ropa interior. O ponerse una vieja y raída bata que solía usar después de ducharse. O


  pasearse por el apartamento con la cabeza llena de rizadores del pelo.


  Además estaba el yoga. Ahora tenía que hacerlo en los cojines de su habitación en lugar de la sala. Y como en su cuarto no había suficiente espacio, siempre terminaba golpeándose con la cama o el armario.


  Sin embargo, a pesar de todo, tenía que admitir que las cosas marchaban bastante bien. Poco a poco se fue creando una nueva rutina. Ella se levantaba primero, se duchaba y se preparaba para ir a trabajar. Mientras preparaba el desayuno, Kyle se duchaba, una hazaña no demasiado fácil con el tobillo derecho escayolado…


  Victoria sugirió poner una silla de plástico en la bañera, y así Kyle se podía duchar sentado a la vez que mantenía la pierna fuera de la bañera. Ella seguía yendo a casa a la hora de comer, más por ella que por él. Kyle había recobrado su ansia de independencia y estaba harto de las muletas, que a veces amenazaba con tirar por la ventana.


  Victoria mantenía la calma. Recordó a Kyle el peligro que podía representar una acción de semejante clase para los peatones, y esto impidió que él llevara a cabo su amenaza. Sin embargo, Kyle estaba llegando al límite de su paciencia.


  Kyle se animó al día siguiente cuando todo el grupo fue a visitarlo para firmar en la escayola. Jeff, George y Sue llevaron bocadillos y bebidas y Kyle se acomodó en su sillón favorito. Durante la improvisada fiesta, todos se inclinaron sobre la escayola para dejar su huella.


  —Así que te hiciste daño cumpliendo tu obligación, ¿eh? —decía Jeff mientras Sue trataba de pensar en algo original que escribir en la escayola.


  —Eso es —dijo Kyle sin entrar en más detalles, y dirigió una mirada de advertencia a Victoria. Para cambiar de tema, comentó—: ¿Qué estás escribiendo, Sue? ¿La historia de tu vida?


  —Nada tan dramático, me temo. He escrito "Magullado pero no vencido" —dijo Sue y pasó el rotulador a Jeff—. Te toca.


  Jeff se levantó y escribió algo en latín que hizo estallar a Kyle en carcajadas.


  —¿Qué significa? —preguntó Sue, asomándose por encima del hombro de Jeff.


  —No puedo decírtelo —respondió Jeff.


  Victoria le dirigió una mirada sarcástica.


  —Deja que lo adivine. Pierde algo en la traducción, ¿verdad?


  —Exacto —dijo Jeff, pasándole el rotulador a George.


  —Bien, Kyle, ¿cómo va la situación con la devoradora de hombres? —preguntó George mientras dibujaba una cara de dibujos animados en la escayola.


  —¿La devoradora de hombres? —preguntó Sue, con curiosidad—. ¿Ocurre algo de lo que yo no me haya enterado? Vamos, cuenten.


  —A Kyle lo persigue la mujer de su jefe —respondió George.


  —La mujer del jefe de de su jefe —lo corrigió Victoria de inmediato.


  —¿Quieren hacerme el favor de dejar de hablar como si no estuviera aquí? —


  refunfuñó Kyle.


  —Claro —dijo Sue, y se volvió hacia George—. Venga, cuéntamelo todo.


  Al ver el peligroso destello que brillaba en los ojos de Kyle, George aseguró que no tenía nada más que decir.


  —¿Cómo es que soy siempre la última en enterarme de todo? —preguntó Sue.


  —Porque vives en Brooklyn —respondió Jeff—. Si te vinieras a vivir a Manhattan, estarías al día con lo que pasa en el mundo.


  El comentario provocó un debate entre las ventajas e inconvenientes de vivir en Manhattan o Brooklyn. Era una discusión que venía de antaño, y Sue y Victoria se inclinaban por Brooklyn, mientras Jeff y George lo hacían por Manhattan. El arbitro, Kyle, declaró la discusión en empate tras unos minutos de divertidos y acalorados comentarios.


  —¿Empate? —protestó Jeff—. ¡Pero si les ganamos por más del doble!


  —La decisión del arbitro es inamovible —declaró Kyle, haciendo por unas patatas fritas.


  La conversación siguió con recuerdos de los días en la universidad, y el lugar se llenó de gritos como "se acuerdan de cuando…" y. "¿Y la vez que?…"


  —Descanso —suplicó por fin Victoria, secándose las lágrimas de los ojos—.


  ¿Quiere alguien un café?


  Cuatro manos se alzaron.


  —Yo te ayudaré —se ofreció Sue—. ¿Instantáneo o de cafetera? —preguntó, cuando entró en la cocina detrás de Victoria.


  —Con la nueva cafetera de Kyle —dijo Victoria.


  —Yo también tengo una en casa —dijo Sue, señalando a la cafetera de filtros—, y no es tan complicada como parece —enseñó a Victoria cómo utilizarla y mientras esperaba a que el café terminara de pasar, preguntó—: Dime, ¿cómo te adaptas a tener que vivir con Kyle?


  —Es… diferente. Compartir un apartamento con un hombre no es lo mismo que hacerlo con una mujer, y tengo que admitir que yo estaba bastante acostumbrada a tener el apartamento todo para mí. Pero de momento va bien. Nos estamos amoldando.


  —¿Y el administrador del edificio? —Sue sabía del ansia del señor Dinkman por echarlos—. ¿Les sigue dando problemas?


  —Desde que volvió Kyle, no. Eso es lo bueno, de todo este asunto.


  —¿Y lo de la devoradora de hombres? ¿Qué piensa hacer Kyle?


  Victoria colocó cinco platos y cinco tazas en una bandeja antes de responder.


  —Tiene un plan.


  —Oh, oh —exclamó Sue—. ¿Así que te ha vuelto a meter en uno de sus planecitos?


  Victoria sonrió ante las palabras de su amiga.


  —Kyle me ha ayudado muchas veces —dijo Victoria—, así que ahora le estoy devolviendo el favor.


  —¿Y qué tienes que hacer?


  —Hacerme pasar por su novia. Parece una buena forma de quitarse de encima a la dama en cuestión.


  —No sé yo si se la puede calificar precisamente de dama —comentó Sue—.


  ¿Qué clase de mujer se dedica a acosar a los empleados de su esposo?


  —No lo sé. Una mujer agresiva, supongo. Creo que Kyle se quiere deshacer de ella sin montar una escena. Ya sabes que las detesta.


  —Yo lo he visto ser bastante brutal cuando tiene que serlo —respondió Sue—.


  Pero nunca con un amigo, y nunca con nadie que no se lo mereciera.


  —Tienes razón. Normalmente Kyle sabe cómo solucionar sus problemas, pero esta vez me necesita.


  —¿Cómo te sientes al tener que hacerte pasar por su amante?


  —¿Cómo iba a sentirme? No tiene mayor importancia. Como te he dicho, sólo estoy echándole una mano, nada más.


  —¿Segura?


  —Completamente.


  —No me gustaría verte terminar como Liz. Recibí una carta suya la semana pasada y aun no ha olvidado lo que ocurrió con Jeff. Está muy resentida con él.


  —Yo también tuve carta suya —dijo Victoria—. Pero no tienes que preocuparte, no tengo la menor intención de terminar como Liz.


  En la sala, Jeff estaba hablando de Angélica.


  —Eh, si tú no la quieres, pásamela. No es la mujer del jefe de mi jefe.


  —Lo cual no significa que su marido no fuera a ir detrás de ti con una escopeta recortada —comentó George, tan pragmático como siempre—. Además, con todas las mujeres con las que estás saliendo, ni siquiera eres capaz de recordar sus nombres.


  No tientes a la suerte.


  —Kyle es el afortunado, contando con la ayuda de Victoria.


  —Hablas como si yo no pudiera defenderme solo —dijo Kyle, tenso.


  —Eh, no quería decir eso —se apresuró a asegurarle Jeff—. Es un plan excelente, con tal de que Victoria no empiece a hacerse ilusiones románticas.


  —Tory y yo nos entendemos muy bien —declaró Kyle.


  —Sí, eso es lo que yo pensé con Liz —musitó Jeff—, y mira lo que nos pasó.


  Se hizo un tenso silencio, como si ninguno quisiera hablar del tema.


  —¿Qué decías de los Giants? —exclamó George, cambiando de tema de conversación—. ¿Crees que llegarán a las semifinales?


  Para cuando Victoria y Sue entraron con el café, la conversación estaba firmemente centrada en los últimos partidos de fútbol.


  —Ha sido divertido volver a ver a todo el grupo, ¿verdad? —dijo Victoria después de que Jeff, George y Sue se fueron.


  —Hacía mucho tiempo que no nos reuníamos todos —comentó Kyle.


  —Sí —dijo Victoria, recogiendo la mesa.


  —¿Te das cuenta de que eres la única que no me ha firmado en la escayola? —le preguntó Kyle.


  Victoria no se sentía demasiado entusiasmada ante la idea, y además no sabía qué escribir.


  —Ya tienes bastante con los dibujos de George —dijo Victoria—. ¿Quién hubiera imaginado que George, con su aspecto de persona seria y responsable, iba a ser un tipo artístico y creativo?


  —Las apariencias engañan —murmuró Kyle.


  —¿Qué aspecto tiene Angélica?


  La pregunta de Victoria sorprendió a Kyle.


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Curiosidad —dijo ella, encogiéndose de hombros—. Quiero saber a qué me estoy enfrentando.


  —Quizá no tengas que hacerlo. Ya han pasado un par de días y ni ha llamado, ni ha mandado flores…


  —¿Flores? ¿Te manda flores?


  —Sí —respondió Kyle con una mueca—. Me mandó flores cuando estuve en el hospital de El Cairo. A lo mejor se ha dado cuenta de que no estoy interesado y se olvida de mí.


  —Es posible.


  Pero Victoria no lo creía así. Una mujer que enviaba flores desde Nueva York a un hospital egipcio, parecía bastante decidida.


  Las predicciones meteorológicas prometieron que el día siguiente sería un día soleado, pero como de costumbre, se equivocaron y amaneció frío y lluvioso. Victoria deseó poder estar en Vermont, viendo cómo las hojas de los árboles cambiaban de color, adquiriendo brillantes tonos rojizos y amarillos. De momento lo único amarillo que vio fueron los taxis neoyorquinos, y el único destello de rojo procedía de los semáforos.


  Victoria esperaba para cruzar frente a un semáforo, camino de su casa a la hora de comer, pensando en el delicioso estofado que preparó la noche anterior.


  El semáforo cambió y Victoria iba a cruzar en el mismo momento que un coche se pasaba la señal a toda velocidad, pasando por encima de un enorme charco junto a la acera. Victoria recibió toda el agua enlodada en las piernas y en el vestido. Incluso le mojó el pelo.


  Afortunadamente, estaba sólo a una manzana del apartamento. Bernie, el portero del edificio, la miró sorprendido al verla entrar por la puerta.


  —Oh, señorita, ya le dije esta mañana que llevara el paraguas.


  Victoria no tenía fuerzas para decirle que llevaba paraguas. Además, temía que de abrir la boca soltara un grito o se echara a llorar.


  Kyle la esperaba cuando entró en el apartamento, sentado en un sofá y rodeado de papeles.


  —Sorpresa —dijo al verla—. La comida ya está… —calló y la miró de arriba abajo—. ¿Qué te pasó?


  —Un idiota no respetó el semáforo y mira cómo me ha puesto —dijo ella, quitándose los zapatos y la gabardina. Tendría que cambiarse. No podía volver al trabajo en ese estado.


  —Ve a ponerte ropa seca —le ordenó él, como si a ella no se le hubiera ocurrido


  —. Después vuelve y come un poco. Este estofado está caliente y a punto.


  —No tienes que hacer nada de eso —protestó ella.


  —No te preocupes, todo está controlado —dijo él, sin mencionar los dos vasos que rompió mientras preparaba la comida— Ve a quitarte esa ropa mojada.


  Victoria estaba frente al teléfono del pasillo cuando sonó.


  —¿Dígame?


  —¿Está Kyle? —dijo una voz de mujer.


  —Sí, un momento —Victoria llevó el teléfono inalámbrico a Kyle—. Es para ti.


  —¿Diga? ¡Angélica! ¡Qué sorpresa! ¿Qué estás dónde? Un momento… Oiga…


  oiga —Kyle maldijo en voz alta y golpeó la mesa con el auricular—. Llama desde el auto. Está abajo y va a subir.


  —¿Ahora? —desolada, Victoria se miró de arriba abajo—. No puede subir ahora. No estoy preparada.


  —Voy a decirle a Bernie que no la deje pasar —Kyle llamó al portero y le dio instrucciones para que no dejara subir a nadie en un cuarto de hora.


  Tan pronto como cerró la puerta de su dormitorio, Victoria se quitó el vestido y las medias. ¿Qué iba a ponerse? Tenía la mente en blanco y abrió de par en par la puerta del armario. En ese momento oyó el timbre de la puerta.


  Por lo visto, Angélica no dejaba que nadie se interpusiera en su camino.


  Victoria oyó las masculladas maldiciones de Kyle, y repitió algunas también.


  —¿Estás vestida? —gritó él desde el pasillo.


  —¡No!


  El timbre de la puerta sonó de nuevo.


  —¡Tory, date prisa! ¡Ponte cualquier cosa y sal!


  —Fácil decirlo —musitó ella.


  El timbre fue acompañado de insistentes golpes en la puerta.


  —Voy —gritó Kyle—. Un momento.


  Tomó las muletas y fue cojeando hasta la puerta. La abrió de par en par.


  En cuanto Angélica cruzó el umbral, se pegó literalmente a Kyle, casi tirándolo al suelo.


  —¡Oh, pobrecito mío! —susurró, felina.


  Kyle tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para zafarse de su abrazo. Pero el problema habría sido mayor si Angélica no se hubiera separado de él de repente.


  —¿Quién es ella? —preguntó.


  Kyle volvió la cabeza, aliviado al saber que era Tory, pero en cuanto vio lo que llevaba puesto quedó boquiabierto. Quizá se pudiera llamar bata, pero desde luego él nunca había visto a Tory vistiendo nada semejante. La suave tela negra de encaje contrastaba con la palidez de su piel. Victoria presentaba un aspecto seductor y muy, muy excitante.


  Haciendo acopio de valor, Victoria se acercó a Kyle y se colgó de su brazo.


  —Preséntame, por favor.


  Ver a Angélica en brazos de Kyle había despertado sus instintos protectores.


  Así como sus celos.


  Enfundada en un abrigo de piel, con un enorme anillo de diamantes en la mano, Angélica rezumaba riqueza. Tenía el pelo largo y negro y su aspecto hacía juego con su voz, sensual y voluptuosa.


  —Sí, Kyle —dijo Angélica con voz grave y seductora—. Preséntame a tu amiguita.


  Victoria, que era casi diez centímetros más alta que Angélica, tuvo que reprimir una sonrisa.


  —Angélica Van Horne, te presento a Victoria Winters. Cariño, esta es la señora Van Horne.


  A Victoria no sólo le sorprendió el apelativo cariñoso, sino también el hecho de que Kyle le pasara un brazo por los hombros con gesto posesivo. Era la primera vez que la tocaba así, como si fuera en serio. Sintió el calor de la mano a través de la fina bata, y las suaves caricias del dedo pulgar en el hombro. Y le gustó.


  Miró a la recién llegada con una cortesía que estaba lejos de sentir.


  —Señora Van Horne, me alegro de conocerla por fin. Kyle me ha hablado mucho de usted.


  —¿Oh? —respondió Angélica—. Pues él no me había dicho una sola palabra de ti.


  Victoria se encogió de hombros, quitando importancia al cáustico comentario.


  —Así son los hombres. Nunca hablan de las cosas importantes.


  —Bueno, Kyle, ¿no vas a invitarme a pasar? —preguntó Angélica, y sin esperar respuesta caminó hacia la sala, con unos movimientos que hasta una modelo hubiera envidiado.


  Victoria se sintió medio desnuda, con aquella bata y descalza, pero Kyle le dio ánimos para seguir con la farsa. Kyle no estaba mirando a Angélica, la miraba a ella.


  Aspiró hondo y se dispuso para el segundo asalto.


  —Bienvenida a nuestro humilde hogar —dijo—. Siéntase como en su casa, por favor.


  Angélica perdió por un momento la compostura.


  —¿Quieres decir que vives aquí también?


  —Exacto —dijo Victoria con una alegre sonrisa, siguiendo a Kyle.


  Kyle, que quería terminar cuanto antes con la reunión, se sentó en el sofá y atrajo a Victoria hacia él. Angélica era una barracuda, y no quería que clavara sus letales dientes en Victoria.


  —Gracias por preocuparte, Angélica, pero como puedes ver, Tory se ocupa de mí —dijo él, y para reafirmar sus palabras, deslizó una mano por la cintura de Tory.


  Victoria casi dio un salto al sentir las lánguidas caricias de esos dedos en su piel.


  Debería de haberse puesto otra cosa. Nunca había vestido ropa como aquella delante de Kyle. Y también se sintió tan excitada a su lado.


  —Debo decir que me sorprende un poco, Kyle —dijo Angélica, observándolos con detenimiento—. A juzgar por tu comportamiento, nunca habría imaginado que estuvieras comprometido.


  Los ojos de Victoria se entrecerraron suspicaces. ¿A qué tipo de comportamiento se refería Angélica?


  —¿Hace mucho que se conocen, Kyle? —preguntó Angélica.


  —Sí.


  —Ya veo… ¿cuánto?


  —Años —dijo Kyle, sin querer dar más explicaciones.


  —¿Llevan años saliendo?


  —No.


  —No lo entiendo. ¿Cuánto tiempo llevan saliendo juntos?


  Queriendo echarle una mano, Victoria decidió responder. Con tal mala suerte que habló a la vez que Kyle y su respuesta fue diferente.


  —Ocho meses —dijo él.


  —Dos años —dijo ella.


  Angélica arqueó una ceja. Kyle apretó suavemente el hombro de la chica, en muda advertencia para que lo dejara hablar a él.


  —La verdad es que empezamos a salir hace dos años, pero nuestra relación se hizo más seria hace ocho meses.


  —¿Dónde se conocieron? —preguntó ella, con evidente sarcasmo.


  —Aquí, en Nueva York —respondió Victoria.


  —Que casualidad. Kyle y yo también nos conocimos aquí en Nueva York —dijo Angélica, y empezó a contar con lujo de detalles cómo se conocieron—. ¿Cuánto tiempo llevan viviendo juntos, Victoria? —preguntó de súbito.


  —Dieciocho meses —respondió Victoria.


  —¿De verdad? Qué interesante. Llevan dos años saliendo y ocho meses en plan más serio, pero viven juntos desde hace año y medio.


  Kyle se recobró rápido.


  —¿Dije ocho meses? Oh, qué equivocación. Quería decir dieciocho.


  —Así que dieciocho meses, exactamente el tiempo que Kyle lleva trabajando para la división internacional de la compañía, y que en su mayor parte ha estado dando vueltas por el mundo.


  —No es la cantidad lo que cuenta sino la calidad —dijo Kyle.


  —¿No te importa que esté todo el tiempo viajando? —preguntó de nuevo Angélica a Victoria.


  —En absoluto.


  Kyle miró a Victoria con el ceño fruncido y se dio cuenta de que no debería parecer tan contenta respecto a sus largas ausencias.


  —Claro que le echo de menos —corrigió—, pero sé que siempre vuelve.


  Aquello tampoco sonaba mucho mejor, y Kyle por lo visto pensaba lo mismo.


  —Calla y déjame hablar a mí —le susurró al oído.


  Victoria sintió los labios en el lóbulo de la oreja y un estremecimiento le recorrió el cuerpo. O quizá por la tensión del momento.


  —Kyle dice cosas tan dulces —murmuró, para que la oyera Angélica.


  —Ya lo sé —murmuró Angélica como respuesta.


  —Nadie me conoce también como Tory —dijo Kyle, decidiendo que ya era hora de que retomara el control de la situación.


  Y de repente, perplejo, se dio cuenta de que decía la verdad.


  —Creo que me subestimas —declaró Angélica—. Te conozco mejor de lo que crees, Kyle.


  "No, no es cierto", pensó Victoria. “Olvídalo, devoradora de hombres. No voy a permitir que claves tus uñas rojas en Kyle".


  Por desgracia, Victoria se dio cuenta de que era hora de volver al trabajo. Asió la muñeca de Kyle y echó un vistazo al reloj.


  —Oh, Dios mío, tengo que volver al trabajo.


  —¿Esa ropa sueles llevar para trabajar? —preguntó Angélica con una sonrisa felina.


  "Si quieres jugar", pensó Victoria. "Podemos hacerlo las dos", y en voz alta declaró, dirigiendo una seductora mirada a Kyle:


  —No, esto me lo suelo poner para jugar.


  Viendo la explosión que se avecinaba, Kyle se apresuró a decir:


  —Estoy seguro de que estás muy ocupada, Angélica, así que no te entretenemos más.


  —Seguiré en contacto —prometió Angélica antes de irse.


  Enfurruñada, Victoria se metió en su habitación para cambiarse de ropa y cuando salió del edificio de apartamentos, segura de que iba a llegar tarde a trabajar, se encontró con Angélica esperándola en su auto.


  —¿A dónde vas? —preguntó la mujer por la ventanilla—. Puedo llevarte.


  —No, gracias —dijo Victoria sin detenerse—. No trabajo lejos.


  Angélica hizo una señal al chofer para que acomodara la velocidad del coche a la de Victoria.


  —Oh, ¿trabajas en uno de esos barecitos que hay en la Primera Avenida?


  —No, trabajo en las Naciones Unidas —le respondió Victoria, y aprovechando que no había tránsito cruzó la calle con pasos apresurados.


  Angélica se acomodó en el interior del automóvil con una sonrisa de satisfacción en los labios.


  —Así que trabaja en las Naciones Unidas. Tendré que encargarme de eso también.


  Capítulo 4


  Cuando regresó a la oficina, supo que su jefe, Walter Molenaar, había dejado órdenes de que se presentara en su despacho tan pronto como volviera.


  —Si no hubiera salido del edificio para ir a comer a su casa —respondió su jefe, haciendo caso omiso de las disculpas de Victoria—, no se habría mojado y no habría vuelto tarde. Que no vuelva a ocurrir —sentenció.


  Como si Victoria no tuviera bastantes problemas, un grupo nuevo de la delegación egipcia necesitaba unos documentos para aquel mismo día, y se vio obligada a permanecer más horas en la oficina para poder atender sus peticiones.


  Cuando por fin regresó a casa, Kyle tocaba un blues  en su armónica. Desde luego había mejorado mucho, lo que significaba que estuvo practicando bastante.


  Cuando se dio cuenta de que Victoria llegaba, dejó de tocar.


  —Sigue si quieres —dijo ella—. No me molesta.


  Kyle lo sabía. A Tory no le molestaba nada. Pero para él había muchas cosas que cada vez le preocupaban más, cosas en las que no quería pensar.


  —Pareces cansada —dijo, dejando la armónica a un lado—. ¿Por qué no encargamos una pizza  para cenar?


  —Sí, por favor —dijo ella, demasiado cansada para pensar en meterse en la cocina.


  Más tarde, mientras comían pizza  de pimientos, aceitunas negras y champiñones, Victoria dio su valoración de la reunión con Angélica.


  —No quedó convencida. Tenemos que mejorar la actuación.


  —¿Qué sugieres? —preguntó Kyle.


  —No sé. ¿Y tú?


  —Creo que deberíamos de salir un día —dijo él—, así por lo menos tendremos una ocasión a la qué referirnos en lugar de ir inventando las cosas en el momento.


  —Teniendo en cuenta que se presentó de improviso —dijo ella—, creo que le hemos hecho bastante bien.


  Kyle se encogió de hombros.


  —¿De dónde sacaste la bata que llevabas?


  —De mi armario —repuso ella.


  —No te la había visto nunca.


  Ahora le tocó a ella encogerse de hombros.


  Kyle continuó insistiendo.


  —¿La compraste para ti?


  —Bueno, te aseguro que no la compré para mi tía abuela Sophie —respondió ella, con una sonrisa burlona.


  —¿Así que la compraste para ti?


  —Kyle, ¿a qué vienen todas estas preguntas?


  —Por nada.


  Victoria se preguntó muchas cosas, que debería olvidar. ¿Qué había pensado Kyle de su aspecto? ¿Qué pensaba ahora? ¿Le gustó? Tantas preguntas y tan pocas respuestas.


  Reparando en la forma como él la miraba, Victoria añadió otra pregunta a la lista: ¿llevaría salsa de tomate en la cara? Se limpió los labios y la barbilla con una servilleta. No, no había rastros de salsa de tomate.


  Kyle siguió contemplándola mientras ella comía otro trozo de pizza.   Comer siempre la hacía sentir mejor, y esa era la razón por la que, cuando conoció a Kyle, pesaba siete kilos de más. Kyle la vio morder la pizza,  la vio lamerse la salsa de tomate de los labios. Dios, estaba viendo demasiadas cosas. Era Tory, a quien había visto comer pizza  en infinidad de ocasiones. Incluso sabía cómo la comía: primero tomaba las aceitunas negras. La imagen borró el recuerdo de la figura femenina en la ceñida bata negra, aunque sólo por un rato, y Kyle se sintió más tranquilo.


  —¿A dónde crees que debamos ir a nuestra primera cita oficial? —preguntó.


  —¿A dónde me llevarías si de verdad estuviéramos saliendo juntos? —


  preguntó ella.


  —Eso depende.


  —¿De qué?


  —Del tiempo que haga que nos conocemos. Si fuera una primera cita y apenas nos conociéramos, seguramente te invitaría a cenar. Si te conociera como te conozco, y supiera lo mucho que te gusta patinar, te llevaría a patinar.


  —No creo que a Angélica le pareciera demasiado romántico.


  —Tienes razón —dijo Kyle—. Borra eso. ¿Qué te parece cena y espectáculo?


  —Demasiado normal —dijo Victoria.


  —Está bien, entonces piensa tú en algo.


  —Debe ser algo romántico —cerró los ojos, en actitud soñadora—. Ya sabes, a la luz de la luna, con rosas y baile —volvió a la tierra con una sonrisa y miró la escayola


  —. Lo siento. Bailar es imposible—. ¡Ya lo tengo! Cena y un paseo en coche de caballos por Central Park.


  —¿Qué te hace pensar que un paseo en carruaje por Central Park es romántico?


  Yo creía que era turístico.


  —Créeme, es romántico —le aseguró ella.


  —¿Estás hablando por experiencia propia o qué? —preguntó él. La idea, sin saber muy bien por qué, le molestaba.


  —No, aunque es algo que siempre he querido hacer.


  —Bueno, si tú dices que es romántico, te creeré. ¿Cuándo? ¿Mañana por la noche?


  —Creo que es un poco pronto para que salgas a pasear por Manhattan. Hace sólo cinco días que volviste de El Cairo, Kyle. Además, mañana tengo una cita.


  —¿Con alguien que conozco?


  Victoria negó con la cabeza.


  —Ni siquiera lo conozco yo. La ha concertado Sue con dos tipos de la oficina donde trabaja.


  —¿Una cita a ciegas? —A Kyle no parecía hacerle mucha gracia—. Me parece un poco arriesgado, Tory.


  —Es una cita doble. No voy a estar sola, y Sue los conoce a los dos. Trabaja con ellos.


  El acompañante de Victoria resultó ser un aspirante a alto ejecutivo y se pasó toda la cena hablando de lo importante, inteligente y astuto que era. La verdad es que Victoria se alegró de no tener que participar en la conversación. Le dio una oportunidad para recapacitar sobre los recelos que Kyle mostró respecto a aquella cita. Seguramente se debían tan solo a sus instintos protectores, pero le gustó pensar en la posibilidad.de que estuviera celoso.


  "Sigue soñando", se dijo. Y lo hizo.


  Su acompañante nunca se dio cuenta de que estaba hablando a una pared.


  Continuó hablando sin parar.


  El acompañante de Sue tampoco era ninguna maravilla, y ambas mujeres estaban deseosas de que la noche terminara cuanto antes. Insistieron en que no era necesario que las acompañaran a casa y se apresuraron a meterse en un taxi.


  En el interior del vehículo, se miraron y las dos estallaron en carcajadas.


  —Lo siento —dijo Sue entre risas—. Parecían tipos normales.


  —Desde luego el mío me ha contado todas las vacaciones que ha tomado en los últimos cinco años —dijo Victoria—. ¿Y el tuyo? No paraba de hablar.


  —Trabajo. Está preparando un nuevo proyecto y quería mi opinión.


  —¿Intentando sacarte alguna idea brillante?


  —Si, y tal vez pensando en explorar si le viniera bien. Siento que la noche haya sido un desastre.


  —La cena ha sido buena —dijo Victoria.


  —Buena pero exigua. Las raciones son microscópicas. ¿Quieres que vayamos a tomar un helado?


  —Mmm, por supuesto.


  La luz de la habitación de Kyle estaba encendida cuando Victoria entró de puntillas en el apartamento, poco después de medianoche.


  —¿Cómo ha ido la cita? —preguntó él.


  —No teníamos nada en común.


  —Una pena.


  —Si —dijo ella, y se adentró un poco en la habitación—. ¿Y qué has hecho tú esta tarde?


  —Me he puesto al día con un montón de papeleo.


  —¿Qué tal el tobillo?


  Kyle respondió con un gruñido. Debía significar que le dolía.


  —Mantenlo en alto —dijo ella—. Sue me dijo que a ella le ayudó cuando se rompió la pierna.


  Tomó uno de los cojines y lo llevó a la cama. Le alzó el tobillo escayolado, pero calculó mal y lo levantó demasiado, con lo que Kyle cayó hacia atrás y todos lo papeles y documentos en los que estaba trabajando se desparramaron por el suelo. Y


  ella terminó tendida sobre el pecho desnudo de Kyle.


  —Me parece que no ha servido de mucha ayuda, Tory —dijo él.


  Victoria se quedó como estaba unos segundos, helada. Tenía la mejilla apoyada sobre la piel desnuda, y el sonido de la voz masculina le resonaba en la oreja. Sintió los latidos lentos y acompasados de Kyle.


  —Lo siento —musitó ella, y se puso de pie—. No, no ha sido muy buena idea.


  Recogeré los papeles.


  Kyle se dio cuenta de que Tory se había ruborizado. ¿Por él? ¿O por algo que ocurrió en la maldita cita a ciegas? ¿Estaría fantaseando con el otro tipo al caerse sobre él? ¿Por eso no prestó la suficiente atención a lo que hacía?


  "Tranquilo, O'Reilly", se dijo. Se estaba precipitando. Victoria no era mujer propensa a fantasear. Seguramente se sonrojó porque se sentía como una tonta al haber perdido así el equilibrio.


  —Aún no hemos fijado un día para nuestra cita oficial —dijo él, mientras ella terminaba de recoger los papeles—. ¿Qué te parece el viernes por la noche? Eso me da tiempo para perfeccionar mi dominio de las muletas.


  —De acuerdo.


  —Bien. Entonces el viernes.


  —Bueno. Te dejo los papeles en la mesa. Buenas noches —y con eso se apresuró a salir del estudio, antes de volver a ponerse en ridículo ante él.


  Victoria achacó el rubor que acababa de cubrir sus mejillas a vergüenza, y no quiso seguir pensando en ello. Una reacción de vergüenza y sorpresa era natural. No tenía nada que ver con atracción sexual.


  A medida que avanzó la semana, el incidente fue borrándose de su mente.


  Tenía demasiadas cosas en qué pensar, sobre todo en el trabajo. Un día que necesitaba un descanso, se las arregló para ir a casa a comer y cuando llegó, encontró a Kyle sentado delante del televisor, que apagó inmediatamente en cuanto la vio entrar.


  —¿Qué era? —preguntó ella, sarcástica, sospechando que Kyle había estado viendo una telenovela—. ¿Todos mis hijos o Falcon Crest?


  —Era un documental sobre la extracción de petróleo en el Mar del Norte —


  aseguró él.


  Victoria sonrió, sabiendo que mentía.


  —Fascinante —dijo—. Enciende la tele para que pueda verlo.


  —Ya ha terminado.


  Victoria encendió el aparato.


  —Entonces no te importará si pongo mi programa favorito —dijo. Y como sospechaba, las imágenes que aparecieron en la pantalla eran de una telenovela—.


  Aja, te agarré con las manos en la masa. Venga, cuéntame qué ha pasado —le pidió, yendo a la cocina para preparar algo de comer.


  Con una sonrisa inocente, Kyle le dio una breve sinopsis.


  —¿Qué tal vas con las muletas? —preguntó ella cuando el capítulo terminó.


  —Haciendo progresos, aunque lentos. Pero no te preocupes, el viernes dominaré por completo el arte de manejarlas. Créeme, estar aquí encerrado no es plato de buen gusto.


  —Oh, gracias —dijo ella, en tono de broma—. Supongo que hubieras preferido verte atrapado en El Cairo.


  —Ya sabes a qué me refiero.


  La única vez que Kyle había salido del apartamento fue cuando bajó al vestíbulo para jugar una partida de póquer con Bernie, el portero. Y habían quedado para echar otra aquella misma tarde.


  —¿Le han dicho alguna vez que juega muy bien al póquer, señor O'Reilly?


  —Llámame Kyle, Bernie. Y tú tampoco juegas mal.


  —Ya no lo veo tanto como antes —dijo el portero, barajando las cartas.


  —Viajo mucho.


  —Eso he oído. A lo mejor me meto donde no me llaman, pero el señor Dinkman no les quita el ojo de encima, a usted y a la señorita Winters. Yo le he dicho que son buenos inquilinos, pero no me hace ningún caso. ¿Qué iba a saber yo? —refunfuñó Bernie—. Yo sólo llevo aquí diez años, y él, que se cree el rey del edificio, ya lleva casi dos años como administrador. Y la verdad es que consiguió el trabajo porque su mujer es prima de los dueños.


  —Ah, los temibles hermanos De Franco. Aún siguen sin ponerse de acuerdo sobre qué hacer con el edificio, ¿verdad?


  —Así es —dijo Bernie.


  —Mejor —dijo Kyle, que no quería tener que verse obligado a comprar un apartamento que apenas utilizaba.


  Los hermanos De Franco llevaban años discutiendo por todo tipo de motivos, principalmente porque nunca estaban de acuerdo en nada, ni siquiera en el futuro del edificio. Uno de los hermanos quería convertir el edificio en una serie de apartamentos de lujo y venderlos, pero hasta el momento el otro se negaba. Kyle confiaba en que el desacuerdo durara muchos años, pero ambos hombres rondaban los setenta años y era probable que la balanza se decantara hacia un lado u otro en cuestión de poco tiempo.


  —No se preocupe por el edificio —le aconsejó Bernie—. Preocúpese más del señor Dinkman. Creo que quiere hacer algo grande para que los De Franco lo asciendan.


  —Gracias por la advertencia, Bernie.


  —La señorita Wnters y usted son una buena pareja, y no me gustaría tener que decirles adiós.


  A Kyle lo inquietó que el portero los considerara pareja, pero eso era lo que le habían hecho creer a Dinkman y ahora a Angélica. Sin embargo, oír a Bernie calificarlos de "buena pareja" lo afectaba de forma muy íntima. Tory representaba amistad, y la palabra "pareja" representaba algo sexual. Y, para él, ambas cosas no podían darse a la vez. O por lo menos nunca se había mezclado en el pasado.


  Tory era una excelente amiga, una de las pocas personas con las que podía hablar de verdad. Siempre parecía saber cuándo necesitaba compañía y cuándo quería estar solo, y con todos los cambios que se daban constantemente en su vida, no quería que las cosas entre ambos cambiaran. Ella era lo que siempre permanecía estable, y aunque él estuviera en Taiwán, Egipto o Brasil, Tory era su ancla.


  Sin embargo, no podía olvidar lo sensual y atractiva que estaba con la bata negra y ceñida que lució el día de la visita de Angélica. Después de todo, él era humano. Pero tras haber sido testigo de lo ocurrido entre Jeff y Liz, no estaba dispuesto a cometer la misma equivocación.


  El viernes, Kyle estaba entusiasmado ante la idea de salir del apartamento. El tobillo roto le causó más complicaciones de las que había imaginado. Primero tuvo que enviar un par de pantalones largos al sastre para poder ponérselos por encima de la escayola. Además de poder volver a ponerse pantalones largos, se sentía mucho más seguro con las muletas.


  Sin embargo, la sensación de prepararse para una cita, sabiendo que era con Tory, era extraña. Se preguntó si ella también estaría nerviosa, pero desechó la idea.


  Tory nunca se ponía nerviosa. Era una mujer que mantenía siempre la calma y la seguridad en sí misma. Menos cuando él apareció el primer día en el cuarto de baño.


  Recordó la imagen de Victoria sentada en la bañera, cubierta sólo por una capa de espuma, y se preguntó cuando habría perdido los kilos que le sobraban en sus tiempos de estudiante. ¿Cómo no se había dado cuenta de lo guapa que se había puesto con los años? Y se dijo que no pasaría mucho tiempo antes de que algún tipo se casara con ella y se la llevara.


  Kyle maldijo en voz baja y se hizo un nudo en la corbata por quinta vez.


  En su habitación, Victoria estaba probándose el tercer modelo. El primero era demasiado informal, el segundo demasiado elegante. No quería que Kyle pensara que se estaba arreglando por él, intentando seducirlo. Pero quería estar atractiva.


  —¡Esto es ridículo! —masculló irritada—. Vas a salir con Kyle, no con Tom Cruise. Cálmate y vístete de una vez si no quieres llegar tarde a cenar.


  Se decidió por un vestido de punto azul que realzaba su figura. Tras darse unos ligeros toques de maquillaje, sombra marrón y rimmel, se sujetó el pelo con unos pasadores dorados, a juego con los pendientes y el collar.


  Aspirando hondo, se puso los zapatos y unas gotas de perfume en las muñecas.


  Estaba lista.


  Kyle y Victoria abrieron la puerta de sus respectivas habitaciones a la vez.


  Enmudecieron de repente, se quedaron mirando el uno al otro, como si fueran dos desconocidos, intentando leer lo que el otro estaba pensando.


  Victoria miró los ojos azules de Kyle con expresión cohibida, algo impropio de ella, y quedó sorprendida al ver en ellos un nerviosismo parecido al que ella sentía.


  Reconociendo finalmente el estado de ansiedad en que ambos se hallaban, se sonrieron.


  —Estás muy guapa —le dijo Kyle.


  —Gracias. Tú también.


  —¿Incluso con las muletas?


  —Incluso con las muletas —dijo ella, y no sólo por cortesía.


  Kyle tenía un aspecto inmejorable. Llevaba pantalones de tela oscuros, una camisa azul clara y una chaqueta gris de lana con pequeñas motas azules.


  —Si estamos preparados, podemos irnos —dijo él—. Tú primero.


  Bajaron en el ascensor en silencio, mirándose y sonriéndose, apartando la vista.


  Eran como dos adolescentes en su primera cita.


  A pesar de ser viernes, Bernie no tardó en encontrarles un taxi.


  —Que se diviertan —les dijo al despedirlos.


  El restaurante, que había sido inaugurado hacía poco, estaba cerca del Hotel Plaza. La decoración era romántica, con candelabros de cristal, manteles bordados y jarrones de porcelana fina con flores frescas.


  Cuando se sentaron, Victoria se dio cuenta de otra cosa.


  —Kyle, en mi carta no vienen los precios.


  —Es verdad —dijo él, echando un vistazo en su carta—. Pide lo que quieras.


  Esta noche estamos de celebración.


  —¿Qué celebramos?


  —Estamos celebrando que puedo moverme otra vez. Es maravilloso poder salir del apartamento.


  Victoria se preguntó si se habría aburrido estando solo en casa con ella.


  —Lo dices como si acabaras de salir de la cárcel…


  Calló sin darse cuenta de que el camarero que les servía las bebidas la oyó.


  Cuando el hombre se fue, Kyle no pudo resistir la tentación de tomar el pelo de Tory.


  —Bien, Tory. Ahora se creerá que soy un expresidiario.


  —No parecía tan sorprendido, ¿verdad?


  —Por un momento pensé que me iba a vaciar la jarra de agua en los pantalones.


  —Una forma muy refrescante de empezar la velada.


  —No estamos buscando algo refrescante sino romántico —le recordó él.


  —Entiendo.


  Aquellas eran la clase de bromas que la relajaban.


  —Bien, puesto que hablas francés bastante mejor que yo —dijo él—, ¿por qué no me traduces los platos? Sé lo que son los petitsfilets de boeuf aux champignons,  pero,


  ¿qué son cótelles d'agneau ó l'estragón? 


  —Cordero con salsa de estragón —dijo ella, y siguió traduciendo los diversos platos de la carta.


  —¿Qué vas a pedir tú? —preguntó él.


  —¿Y tú?


  —Filetes con champiñones. ¿Y tú?


  Victoria le respondió en francés y Kyle advirtió la facilidad con que se expresaba en aquel idioma. Además, añadía un toque de sensualidad a la voz suave y ligeramente grave de Victoria.


  —Suena delicioso.


  —A mí me interesa más el sabor que el sonido —dijo ella, transformándose una vez más en su amiga y compañera, y no la sofisticada mujer que él entrevistó por unos momentos.


  —Ah, Tory, siempre tan práctica.


  —Hablando de ser práctico, ¿no crees que esta cena te va a resultar un poco cara?


  —¿Quieres hacerme el favor de dejar de preocuparte por el dinero? Sigo cobrando mientras esté de baja, así que relájate y disfruta.


  Aquello no era difícil. La comida era deliciosa y la atmósfera del restaurante muy elegante. Kyle ni siquiera parpadeó cuando el camarero llevó la cuenta, que debía ser bastante alta, a juzgar por la sustanciosa propina que dejó al levantarse.


  —Pasemos a la segunda parte de la noche: una vuelta en carruaje por Central Park —dijo Kyle.


  Varias carrozas formaban una línea a la entrada del parque y Kyle silbó para atraer la atención de uno de los cocheros.


  —¿Qué tal el tobillo? —preguntó ella mientras esperaban a que el carruaje cruzara la calle.


  —De momento bien —dijo él.


  Kyle subió al carruaje sin demasiados problemas. Quizá no con mucha elegancia, pero lo consiguió.


  —Eh, lo has hecho muy bien —le dijo ella.


  —Si esto te ha parecido bien, deberías verme tirarme de cabeza.


  —Te he visto muchas veces.


  —Ah, sí —dijo él, acomodándose en el asiento.


  Rozó con el hombro el hombro de Victoria y ésta se estremeció.


  —¿Tienes frío? —preguntó él—. Toma, ponte esto —dijo él, desdoblando una manta que había en una esquina de la carroza y cubriendo ambos cuerpos con ella.


  Estaban tan cerca, que Victoria podía notar el calor que desprendía el cuerpo masculino. Se sintió nerviosa y excitada, emocionada y contenta. ¿Atracción? No, simplemente diversión, se dijo en silencio.


  —Es una pena que ya haya oscurecido. Hubiera sido bonito ver el parque en otoño —dijo ella, sin saber qué otra cosa decir.


  —No sé —dijo él pasándole un brazo por los hombros para evitar que se golpearan uno contra el otro en los baches—. Así es más romántico, ¿no te parece?


  Victoria no sabía si se refería a la oscuridad o al abrazo, pero su respuesta valía para los dos.


  —Sí, lo es.


  Quedaron en silencio, cada uno inmerso en sus propios pensamientos. Victoria no recordaba haber disfrutado más de una velada desde hacía mucho tiempo. A medida que el paseo avanzaba, sus fantasías parecían hacer lo mismo. Se imaginó que era una cita de verdad, que Kyle y ella acababan de conocerse. Era amor a primera vista. Después de una romántica cena, Kyle había sugerido un paseo en coche de caballos por el parque, y ahora estaban acurrucados el uno junto al otro en la oscuridad de la noche. Cerró lo ojos y siguió soñando.


  —Gracias.


  La voz de Kyle, tan cerca de su oreja, la sobresaltó. Abrió lo ojos de par en par.


  —¿Per… don?


  —He dicho gracias.


  —¿Por qué? —preguntó ella, volviendo la cabeza hacia él.


  El movimiento los dejó con las narices prácticamente pegadas.


  Ambos quedaron paralizados. Algo ocurría entre ellos, algo que no tenía nada que ver con la amistad ni compañerismo. De repente, algo sensual flotaba entre ellos, cargando el aire que los rodeaba de electricidad. El mundo pareció desvanecerse mientras ellos seguían mirándose a los ojos, con los labios rozándose.


  —Gracias por… ayudarme… a celebrar —dijo él, como si hablara en un idioma extranjero.


  La respuesta de Victoria llegó casi sin aliento.


  —Oh… de nada…


  El beso, que Kyle se dijo que iba a ser un beso en la mejilla, cayó sobre los labios entreabiertos de Victoria. Ninguno de los dos se apartó. Como si sus cuerpos reconocieran algo que sus mentes no podían admitir, sus bocas se unieron como por voluntad propia.


  Victoria cerró los ojos y dejó que la magia que la envolvía la llevara lejos.


  Aquello no podía ser real. Era parte de un sueño. Kyle nunca ja besaría de forma tan intensa y apasionada. Pero el beso terminó con la misma rapidez con que comenzó.


  —Eh, amigos, el paseo ha terminado —gritó el cochero con una sonora carcajada.


  Kyle y Victoria se separaron como un par de adolescentes sorprendidos por sus padres.


  Victoria miró a Kyle con los ojos muy abiertos, casi con desolación. El paseo había terminado, pero los problemas acababan de empezar.


  Capítulo 5


  Victoria optó por ignorar los efectos del beso compartido con Kyle en el coche de caballos. Pretender que nunca sucedió. Borrarlo de su memoria. Kyle se comportó como si nada hubiera pasado, y ella decidió adoptar la misma actitud. Ni aquella noche ni en los días que siguieron, ninguno de los dos hizo referencia alguna al beso o a las desconcertantes emociones que provocó en ambos.


  Continuaron con su rutina amistosa, y ambos interpretaron a la perfección el papel de amigo del alma y compañero, pero nada más. Se tomaron el pelo, bromearon entre ellos, reían, como lo habían hecho siempre, pero sin ser demasiado claros, empezaron a evitar tocarse. Victoria se dio cuenta rápido de la sutil diferencia.


  El difícil momento por el que estaba pasando se acentuó por el hecho de que precisamente la persona a quien solía confiar sus problemas, era ahora la causa de ellos: Kyle. Lo único que podía hacer era pretender que no había cambiado nada, y hacia el final de la semana ambos se las habían arreglado para convencerse de que olvidaron el beso.


  El martes Kyle tuvo que salir para hacer una visita al médico. Este le informó que el tobillo se estaba soldando según lo previsto pero que aún pasarían tres semanas antes que le cambiara la escayola que llevaba por otra con la que pudiera moverse con mayor facilidad. Los trayectos en taxi a la consulta y a casa fueron prueba, una vez más, de que Nueva York no era ciudad para un par de muletas.


  Victoria no le permitió que se descorazonara. Le dio ánimos y no tuvo en cuenta los arranques de mal humor que de vez en cuando lo hacían ponerse insoportable.


  Cuando eso ocurría, Victoria lo amenazaba, en broma, con romperle el otro tobillo.


  Sin embargo, había veces que cuando ella creía que Kyle no la miraba, este la sorprendía pensativa, con los ojos tristes. A veces Kyle tenía la impresión de que le ocultaba algo, y eso le dolía. Tory siempre confió en él.


  En aquel momento, Victoria estaba sentada en el sofá de la sala y Kyle la vio fruncir el ceño mientras leía la carta que acababa de recibir de sus padres.


  —¿Ocurre algo? —preguntó él.


  —No. Mi hermano pequeño añadió una posdata, e intento descifrar su letra.


  Deberían añadir un curso de escritura a los estudiantes de medicina —dijo, metiendo la carta en el sobre—. Creo que el mensaje tenía que ver con el baile de disfraces que van a celebrar en el hospital, pero no estoy segura.


  —Hablando de fiestas de disfraces, la fiesta de Halloween de George es este fin de semana —le recordó Kyle.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Se me había olvidado!


  —Vas a ir, ¿verdad? —preguntó él, preocupado.


  —Claro que sí —le aseguró ella, en tono desenfadado—. ¿Por qué no iba a hacerlo?


  —No sé.


  Se miraron el uno al otro, y rápido desviaron la vista.


  Kyle se aclaró la garganta.


  —Por lo menos este año nadie tendrá ningún problema para identificarme, con esta escayola.


  —Bueno, todo depende del disfraz que elijamos.


  —¿Que elijamos?


  —Somos un equipo, ¿no?


  Kyle asintió. Lo alegraba oírla hablar como a la Tory de siempre.


  —Cierto, somos un equipo.


  —Entonces, a ver qué se nos ocurre.


  —¿Ya has decidido lo que te vas a poner tú? —preguntó él.


  Victoria negó con la cabeza. Prefería concentrarse en el disfraz de Kyle que en el suyo.


  —¿Y tú?


  —Podría ir de héroe herido, Ya sabes, el brazo en cabestrillo y un chorro de ketchup.


  —Me parece que ése fue el disfraz que te pusiste la última vez que estuviste en Halloween, hace dos años, creo. No, esta vez se nos tiene que ocurrir algo diferente.


  —A mí me gusta la idea del héroe herido —insistió él.


  Victoria sonrió con complicidad. Se le acababa de ocurrir una idea genial.


  —Olvídate del héroe herido. Tengo una idea mucho mejor.


  —Ya te dije que no te reconocería nadie —murmuró Victoria a Kyle, en la entrada de una enorme sala abarrotada de Frankesteins y Estatuas de la Libertad—.


  Es el disfraz perfecto.


  —No pensarías lo mismo si estuvieras metido aquí dentro —refunfuñó él—.


  Esto es un horno. Y la oreja derecha me pica.


  —Las momias no se rascan.


  Victoria vio el destello en los ojos azules, la única parte del cuerpo de Kyle que no estaba cubierta por vendas, y sonriendo le rascó la oreja, o mejor dicho el trozo de venda que debía cubrirla.


  —Ya está. ¿Mejor?


  Kyle asintió.


  —Aún no puedo creer que me hayas convencido para que me pusiera esto.


  Seguro que soy la primera momia con muletas en toda la historia de la humanidad —


  refunfuñó él—. Creo que sólo has querido castigarme por comprarte el disfraz de Florence Nightingale.


  —Deberías haberlo consultado conmigo antes, Kyle.


  —Te queda muy bien.


  Victoria hizo una mueca. ¿Cómo podía quedarle bien aquella capa y los zuecos de enfermera que le tocó ponerse? ¡Por no hablar de la cofia!


  —¿No tienes calor con la capa? —preguntó él.


  —Eh, no, estoy bien.


  Victoria no le dijo que bajo la capa azul marino llevaba un corpiño tan ceñido, que parecía que se lo hubiera pintado sobre la piel.


  —¿Damos una vuelta? —sugirió ella.


  —Ve tú, yo me voy a sentar un rato con George, alias Pee Wee Hermán.


  Victoria fue a la mesa de la comida poco después Sue se acercó a ella.


  —¿Florence Nightingale? ¡A que ha sido idea de Kyle!


  Victoria asintió.


  —Con ese disfraz de chica de saloon —comentó—, pareces recién salida de Érase una vez en el Oeste. 


  —Gracias. ¿Qué te parece la imitación de George de Pee Wee Hermán?


  —Creo que le queda mejor que a Jeff el traje de Superman. 


  —¿De verdad? Eh, mira a ese vaquero. Bueno, déjalo, está con Minnie Mouse.


  —¿Quién es toda esta gente? Apenas conozco a nadie —dijo Victoria.


  —A juzgar por la última fiesta que dio, me parece que son todos sus compañeros de trabajo. Toma —dijo, ofreciéndole un tazón con sopa de calabaza—.


  Pruébala, está deliciosa.


  —Me da la impresión de que se han pasado un poco con las calabazas: sopa de calabaza, pastas de calabaza, bollos de calabaza… ¡Eh! —exclamó Victoria—. Mira esto, natillas de coco y licor de café.


  Con los platos llenos, Sue y Victoria se retiraron a una esquina más tranquila para poder comer sin ser molestadas.


  —¿Qué vas a hacer el Día de Acción de Gracias? —preguntó Sue, mordisqueando un bollo—. ¿Ir a Vermont, como todos los años?


  Victoria, que acababa de meterse una cucharada en la boca, asintió.


  —No estaba segura —dijo Sue—, teniendo a Kyle en casa con la pierna escayolada.


  Victoria se dio cuenta de que debería preguntar a Kyle qué planes tenía para el Día de Acción de Gracias. No le gustaba la idea de que pasara la fiesta solo. Miró por la sala y vio a Kyle sentado en un sofá Cuando terminó de comer, sirvió un plato para él y se lo llevó.


  —Toma —dijo, sentándose a su lado—. Te traje algo de comer.


  Kyle sacudió negativamente la cabeza.


  —Sé que la sopa de calabaza tiene un aspecto un poco raro, pero está muy buena. ¿No? Bueno, lo dejaré en la mesa en caso de que luego tengas hambre. Bien,


  ¿qué te parece la fiesta? Hay más gente que el año pasado.


  Kyle gruñó.


  —No conozco a casi nadie —admitió Victoria—. ¿Y tú? ¿Reconoces a alguien?


  Kyle negó con la cabeza.


  —Estaba hablando con Sue —continuó Victoria—, y me recordó que pronto será el Día de Acción de Gracias. ¿Tienes planes para entonces?


  Kyle negó con la cabeza una vez más.


  —Si quieres, puedes venir a Vermont conmigo —lo invitó ella. Sabía que a sus padres no les importaría. Apreciaban a Kyle.


  —Fantástico.


  Victoria lo miró con extrañeza.


  —Tienes la voz muy ronca. ¿Te encuentras bien?


  El asintió.


  —¿Tienes calor?


  Entonces la momia se inclinó hacia ella y susurró algunas sugerencias sobre cómo ella podría refrescarlo. Victoria se dio cuenta de que no era Kyle. ¡Era otra momia!


  —Lo siento, me he equivocado —musitó ella—. Lo confundió con otra persona.


  La momia no tenía prisa alguna para dejarla ir. Se inclinó más sobre ella y le impidió moverse pasándole un brazo por delante.


  —Nada de eso —dijo la momia—. Acabas de encontrar el tipo ideal. Me encantan las atenciones de las enfermeras.


  —Te acercas un centímetro más y vas a necesitar a una enfermera durante un mes —amenazó la voz de Kyle. Victoria alzó los ojos y se encontró a Kyle, vestido de calle, y mirándole con fuego en los ojos.


  La momia se apresuró a retirarse y se puso en pie.


  —Largo —gruñó Kyle.


  La momia desapareció en cuestión de segundos.


  —Pensaba que eras tú —dijo ella, a modo de explicación.


  Kyle se sentó a su lado.


  —Muchas gracias —dijo, sarcástico—. Ese tipo mide diez centímetros menos que yo y pesa veinticinco kilos más, Tory.


  —Estaba sentado, no me di cuenta. Sólo vi que llevaba un disfraz de momia.


  ¿Por qué no me dijiste que ibas a cambiarte?


  —Me estaba asando dentro de las malditas vendas, y además empezaba a sentirme ridículo.


  Desde luego, el aspecto que tenía ahora no se podía calificar en absoluto de ridículo. Llevaba unos pantalones de tela color café y una camisa blanca. De hecho, su aspecto era más que excelente, pensó Victoria. El pensamiento la irritó.


  —Podías haberme avisado. Por lo menos me hubiera evitado la escena con esa otra momia.


  —¿Te hizo algo?


  —No.


  —Pero al menos dijo algo que te molestó. ¿Qué fue? —quiso saber él, con un destello amenazador en los ojos.


  —Nada, de verdad —dijo ella, poniéndole una mano en el brazo—. Olvídalo, Kyle, por favor.


  Victoria sintió los músculos del brazo masculino relajarse, y también el calor que emanaba su piel.


  —¿Segura que no te ha hecho nada?


  Victoria asintió, incapaz de hablar. Kyle la miraba con ojos tan protectores que una llama de esperanza prendió en su corazón. ¿Estaba celoso? ¿Era por eso por lo que reaccionó con tanta violencia? Pero después de ver a la otra momia al otro lado de la sala, se dio cuenta de que Kyle no podía estar celoso de un rollo de vendas de metro sesenta y cinco y ciento cinco kilos de peso. Además, para sentir celos, se tenía que sentir antes atracción. Y eso ella lo sabía por experiencia propia.


  No le habían pasado desapercibidas las miradas que Kyle recibía de algunas de las asistentes de la fiesta. Una, disfrazada de vampiresa, coqueteaba descarada con él, mirándolo como si fuera a ser su siguiente víctima.


  Victoria sabía que no tenía ningún derecho a sentirse celosa. Kyle no era su novio ni su amante, sólo su amigo, y estaba en su derecho de salir con las mujeres que quería. Sin embargo, Victoria se sintió mejor al ver que él no respondía al interés de la vampiresa.


  —¿De dónde sacó George a toda esta gente? Desde luego hay algunos disfraces muy originales —comentó Kyle, mirando a un hombre disfrazado del paquete de seis latas de cerveza y que intentaba acercarse a la mesa de las bebidas.


  Victoria, demasiado ocupada estudiando el perfil de Kyle, no lo oyó.


  Al no obtener respuesta, Kyle se volvió a mirarla.


  Sorprendida, como pillada en falta, Victoria se sonrojó, sintiéndose como una idiota.


  Viendo el color que cubría las mejillas de la chica, Kyle dijo:


  —¿No tienes calor con esa capa? Ven, quítatela.


  —No, estoy bien… —protestó ella.


  Pero ya era demasiado tarde. Kyle ya le había quitado la capa azul marino y fue él quien se ruborizó al ver lo que había debajo.


  Victoria se quedó sin aliento mientras él la miraba con ojos hambrientos.


  Kyle no podía apartar los ojos de ella. El uniforme de enfermera apretaba los senos como si fuera una segunda piel, dando un nuevo significado a la palabra


  "ceñido". Sin poder respirar, volvió a ponerle rápidamente la capa por encima.


  —Tápate —gruño—. ¡Ese vestido es indecente!


  Victoria se quitó la capa, sin hacerle caso.


  —No es verdad. Voy completamente tapada.


  —Eso ya lo veo. Pero es la forma como vas tapada…


  —¿Qué le pasa? —contraatacó ella, dulcemente.


  —¿No es demasiado… ceñido? —balbuceó él, pasándose los dedos Por el cuello de la camisa—. No sé ni como puedes respirar.


  El que apenas podía respirar era él. Aquélla era la segunda vez esa noche que Tory lo dejaba sin aliento. La primera fue cuando ella lo ayudó a ponerse las vendas.


  Sentir sus dedos en las piernas, incluso por encima de los pantalones, tuvo un extraño efecto en él, y casi con brusquedad le dijo que podía hacerlo solo.


  Tory no pareció molestarse por ello. Al contrario, continuó observándole con una sonrisa en los labios, hasta que él tuvo que admitir que necesitaba su ayuda para vendarse los brazos. En todo momento, Tory permaneció tranquila, no como él.


  Por lo visto él era el único que se sentía así. El recuerdo del beso compartido la semana anterior seguía grabado en su mente. Por las noches le costaba conciliar el sueño, y no podía achacarlo a las molestias del tobillo.


  Había besado a Tory y no fue un beso meramente platónico. Peor aún, a él le gustó. Y creyó que a ella también. ¿O fue sólo parte de la farsa? Ya no sabía qué pensar.


  Complicaciones. No necesitaba más complicaciones en su vida. ¿Para qué?


  Sus vidas se complicaron aún más cuando unos días más tarde alguien empezó a aporrear la puerta del apartamento a las siete de la mañana.


  Bam, bam, bam.  Victoria estiró la mano para apagar la radio despertador cuando se dio cuenta de que aquellos golpes no pertenecían al ritmo de una nueva canción.


  Alguien llamaba a la puerta. Se puso la bata de franela y salió al pasillo, a ver qué sucedía. Allí encontró a Kyle.


  —¿Qué es ese escándalo? —le preguntó.


  —No lo sé —dijo él, desilusionado al ver que Tory no llevaba la bata negra que lució ante Angélica—. ¿Esperas a alguien?


  —No. ¿Y tú?


  Kyle negó con la cabeza.


  —Espera, iré a ver quién es.


  Ayudándose de las muletas se acercó a la puerta principal.


  —¿Quién es? —gritó.


  —Los pintores.


  —¿Qué pintores? —preguntó Victoria.


  Kyle se volvió para responderle pero casi tropezó con ella, que estaba justo detrás de él.


  —¿No te he dicho que esperaras en el pasillo?


  —Sí, eso es lo que me dijiste.


  —Entonces, ¿qué haces aquí?


  —Creo que deberían preocuparte más los pintores. Victoria pasó ante él y echó una ojeada por la mirilla. Al otro lado de la puerta había tres hombres con monos blancos y viseras en las que se leía "Pinturas A—l".


  —Parecen pintores, sí —dijo, antes que Kyle la apartara de la puerta.


  —¿Quieres quitarte de en medio hasta que averigüe qué pasa aquí? Kyle abrió la puerta unos centímetros y se asomó al exterior con expresión amenazadora.


  —¿Qué desean?


  —Tenemos órdenes para pintar este apartamento hoy.


  —¿Por escrito? Déjenme verlas.


  Tal y como Kyle sospechaba, la orden estaba firmada por Dinkman.


  —Nadie nos notificó. Tendrán que volver otro día.


  —Imposible. Su apartamento es el último que queda. Si hay algún problema, llame al administrador del edificio.


  —Eso es lo que pienso hacer —masculló Kyle.


  —Esperaremos aquí.


  —¿Y bien? —preguntó Victoria cuando Kyle cerró la puerta, irritado.


  —Dinkman ordenó que nos pinten el apartamento sin notificárnoslo.


  —No puede hacerlo, ¿verdad?


  —No. Voy a llamarlo ahora mismo y recordárselo.


  —Un momento. ¿Estás seguro de que no nos notificó? Me parece   recordar que llegó una carta suya un día antes de tu regreso.


  —¿Una carta de Dinkman?


  —Me parece que sí. ¿No la encontraste al repasar la correspondencia?


  —Aún no termino de hacerlo.


  —¡Kyle!


  —Deberías haberme dicho que había una carta de Dinkman. Te dije abrieras cualquier cosa que te pareciera importante.


  —Y yo te dije que no había tenido tiempo de hacerlo, y tú me aseguraste que te encargarías —dijo ella, apartándose el pelo de los ojos con un gesto impaciente—.


  ¿Qué vamos a hacer ahora?


  Kyle se encogió de hombros.


  —Me parece que no nos queda más alternativa que dejarlos pasar.


  Junto con los pintores entró un apestoso olor a puro.


  —Por favor, apague eso —dijo Victoria al hombre que sostenía un puro entre los dientes.


  —Claro, señorita —dijo él, y tiró el puro a una lata de pintura vacía.


  Victoria se metió en su habitación e intentó hacer sus ejercicios matinales de yoga, pero con el ruido que se filtraba por las paredes le resultó imposible concentrarse y tuvo que dejarlo. Recogió su ropa y se metió en el cuarto de baño a darse una ducha. Después se hizo una trenza, se puso uno de sus vestidos favoritos, color tostado y se dio un poco de maquillaje, en tonos otoñales, a juego con el vestido y la estación del año.


  Los pintores ya estaban cubriendo los muebles de la sala y colocando las escaleras cuando ella fue a la cocina a tomar su jugo.


  —¿Cuándo terminarán? —preguntó.


  —Hoy mismo, señorita —le respondió uno de ellos.


  Para asegurarse, repitió la pregunta a otro de los pintores.


  —¿Están seguros de que habrán terminado de pintar el apartamento esta noche?


  —Por supuesto, señorita.


  Victoria empezó a recoger los objetos que decoraban las estanterías, haciendo caso omiso a la promesa de los pintores de que ellos se encargarían de todo, y los metió en un armario. Kyle notó su nerviosismo.


  —No te preocupes —le aseguró—. Yo estaré aquí para vigilar que no rompan nada. Vete a trabajar, o llegarás tarde. Yo recogeré lo que falta.


  —¿Seguro?


  —Claro que sí. Vete o llegarás tarde otra vez.


  Victoria se fue, pero cuando volvió a casa aquella tarde se encontró con que los pintores no habían concluido el trabajo como le aseguraron. Para colmo, dejaron de trabajar después de pintar tres de las cuatro paredes de su dormitorio. Los muebles estaban cubiertos con telas blancas, y el suelo con un plástico fuerte. Dos escaleras estaban apoyadas en la pared sin pintar.


  Fue a buscar a Kyle. Lo encontró en el estudio, hablando por teléfono. Al verla, le hizo una señal para que pasara y se sentara. Poco después colgó el teléfono.


  —Llegas temprano.


  —No —dijo ella.


  Kyle echó una rápida ojeada al reloj.


  —No me había dado cuenta de que fuera tan tarde.


  —¿Qué pasó con los pintores?


  —No te pongas histérica —dijo él, en tono apaciguador—. Volverán por la mañana a terminar tu habitación, el cuarto de baño y esta habitación. No pudieron terminar.


  —¿Y qué voy a hacer hasta entonces? ¿Dónde voy a dormir esta noche?


  Victoria ignoró el ofrecimiento.


  —Pensaba que ibas a vigilar a los pintores. ¿Qué ha pasado?


  —No ha pasado nada.


  —Eso es lo que parece. Tenían que haber terminado todo el apartamento hoy mismo.


  —Calcularon mal.


  —No puedo creerlo. El apartamento apesta a pintura.


  —Por eso he abierto todas las ventanas —dijo él.


  —¿Sabes qué temperaturas se esperan para esta noche? Entre tres y cinco grados. Nos vamos a helar si las dejamos abiertas.


  —Creí que, habiéndote criado en Vermont, estarías acostumbrada al frío —


  bromeó Kyle.


  A Victoria no le hizo ninguna gracia, pero no tenía ganas de empezar discutir con Kyle y se levantó para ir a la cocina a preparar un o de té.


  Ya estaba en la cocina cuando Kyle recordó que no había terminado de recoger las pruebas incriminatorias que quedaban en la mesa de la cocina. Tomó las muletas y echó a andar lo más de prisa que pudo hacia la cocina, pero llegó demasiado tarde.


  Victoria acababa de encontrar la baraja y el bote para las apuestas que había en medio de la mesa. De repente lo entendió todo.


  —Has estado jugando al póquer con los pintores, ¿verdad? —río acusó y sacudió la cabeza con incredulidad—. Dejé a la zorra al cuidado del gallinero —


  musitó.


  —El significado del símil se me escapa —bromeó él.


  —En lugar de asegurarte de que los pintores finalizaran hoy su trabajo, les has ayudado a no hacerlo.


  —Tenían derecho a un descanso para comer, Tory.


  —¿Y cuánto ha durado el descanso? ¿Tres horas? ¿Cuatro?


  —Tus dudas me ofenden.


  —A mí lo que me ofende es verme obligada a pasar la noche en el sofá.


  —Ya te dije que yo puedo dormir en el sofá.


  —Claro, en un sofá que es por lo menos diez centímetros más corto que tú.


  Olvídalo.


  —Venga, adelante, hazte la mártir y hazme a mí sentir culpable.


  —Deberías sentirte culpable. Ha sido por tu culpa.


  —¿Por qué dices eso?


  —Si hubieras abierto la correspondencia como quedaste, habríamos sabido que hoy venían los pintores y estaríamos preparados. Ya que no lo hiciste, al menos podrías haberte asegurado que terminaran hoy su trabajo, como era su obligación.


  Cuando me fui esta mañana, me aseguraste que te encargarías de todo.


  —Los pintores se fueron cuando yo hablaba por teléfono, y era una conferencia con Egipto muy importante. Pero me aseguré de que vendrán mañana a primera hora.


  —Fantástico, la solución ideal.


  —Quizá si dejaras de hacer montañas de un grano de arena te darías cuenta de que no es para tanto. Lo que está hecho, hecho está. No hay motivo para seguir molestando por ello.


  —Bien, tú puedes quedarte en este igloo.  Yo me voy a un lugar más abrigado y agradable.


  —Espera un momento. ¿A dónde vas?


  —A cenar fuera. Si me quedo aquí un minuto más, el olor a pintura me va a hacer vomitar —dijo, y se puso el abrigo. Sin embargo, antes de salir no pudo evitar preguntar—: ¿Quieres que te traiga algo de comer?


  Kyle negó con la cabeza.


  —Bien.


  Victoria cenó sola en un restaurante griego en la esquina de la calle Cuarenta y Nueve y la Primera Avenida. Por desgracia, cuando llegó de vuelta al apartamento, las ventanas seguían abiertas y en cuanto se quitó el abrigo empezó a temblar.


  Mezclado con el olor a pintura, había un agradable olor a pollo con curry.


  Kyle estaba en el estudio, o su habitación, como Victoria lo llamaba ahora, viendo la televisión. Cuando ella pasó frente a la puerta, él alzó el recipiente de cartón.


  —Aún queda un poco, ¿quieres?


  Victoria negó con la cabeza y siguió hacia su dormitorio.


  Conseguir lo que necesitaba de su habitación fue como sortear una carrera de obstáculos. Por fin encontró un pijama de franela, una bata de invierno y un par de calcetines de lana. Con el edredón y una almohada en la mano, fue a la sala y se preparó el sofá. Después se cambió de ropa y encendió el televisor para ver el final de la película.


  Cuando llegaron las noticias de las once, llegó a la conclusión de que el pijama y la bata no iban a ser suficientes para protegerla del frío, por lo que volvió a su habitación a buscar un suéter de lana y unos pantalones de pana. Por un momento pensó en darse una ducha de agua caliente, pero la sola idea de tener que desnudarse, la disuadió. Se metió en el cuarto de baño y se cambió el pijama por el suéter y los pantalones, y decidió ponerse un camisón de franela y la bata.


  Después de lavarse los dientes se dirigió a la sala y encontró a Kyle en el pasillo, Mirándola de arriba abajo, éste sonrió.


  —Así no vas a tener frío, ¿verdad?


  —No, siempre me pongo esto para ir a la cama —respondió ella, sarcástica.


  —Te pareces a Nanook el Esquimal.


  Victoria lo miró, maldiciéndolo por irradiar un calor que ella podía sentir aun a través de toda la ropa que llevaba. Ni siquiera se había abrochado la camisa del pijama.


  —¿Estás más tranquila ahora? —preguntó él.


  —No.


  —¿Sigues insistiendo en dormir en el sofá?


  —Sí.


  —¿Sigues enfadada conmigo?


  —Sí.


  La comparación con el esquimal avivó la cólera que sentía. Además, si estar enfadada, parecía darle un poco de calor. No mucho, un poco.


  —Estás siendo muy testaruda, ¿lo sabías?


  —Gracias por la valiosa información, Kyle. Si ya terminaste con el sermón, me gustaría irme a dormir.


  —De acuerdo —dijo él, con tono irritado—. Vete a dormir.


  —Eso es lo que voy a hacer.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches.


  Victoria pasó ante él con la cabeza muy erguida.


  Pero aquella noche le costó mucho conciliar el sueño.


  En su habitación, Kyle dio un puñetazo a la almohada y masculló:


  —¡Mujeres!


  Mientras, en la sala, Victoria se cubrió con las mantas hasta las orejas y masculló:


  —¡Hombres!


  Ninguno de los dos consiguió descansar esa noche.


  Capítulo 6


  A la mañana siguiente, Victoria se levantó antes que saliera el sol. Varias veces durante la noche se despertó temblando con vividas imágenes de icebergs  en la mente, y la única forma de conciliar de nuevo el sueño fue la promesa que se hizo de un delicioso desayuno repleto de dulces calorías.


  Así que allí estaba, consolándose con un enorme trozo de tarta en el mismo restaurante griego donde cenó la noche anterior. La tarta, como el resto de los dulces que servían, eran de elaboración casera, y la masa estaba salpicada de nueces y almendras y coronada con una capa de nata.


  Empezaba a entrar en calor, gracias en parte a la ducha de agua caliente que se dio al levantarse, y a la falda y al suéter que llevaba. Además de ser de mucho abrigo, el conjunto rojo, mezcla de seda y lana de angora, realzaba su figura. ¡A ver quién se atrevía a compararla con Nanook el Esquimal ahora!


  De hecho, advirtió las miradas de aprobación de los camareros griegos, lo cual la ayudó a sentirse más segura de sí. El único problema era que sólo había un hombre que ella deseara que la mirase de aquella forma: Kyle.


  Cuando ella se asomó a la puerta del estudio, Kyle seguía dormido, sin dar muestra alguna de sentir el frío del apartamento. De hecho, tenía la camisa del pijama abierta y las sábanas enrolladas a la cintura, y Victoria no pudo evitar la oleada de excitación que la embargó.


  Por lo general, solía olvidarse pronto de sus enfados y arranques de cólera, pero seguía enfadada con él; sentía el inminente peligro de enamorarse perdidamente.


  Porque aunque hubiera intentado convencerse de lo contrario, no había olvidado el beso del Central Park.


  Era evidente que ella era la única que lo recordaba. Kyle no la veía con ojos diferentes, de eso no le cabía la menor duda. Continuaba tratándola como a su amiga de toda la vida, y Victoria se dio cuenta de que la idea de hacerse pasar por su novia no resultó ser tan buena como creyó al principio. En lugar de reafirmar que prefería la amistad de Kyle por encima de todo, la farsa la hacía desear mucho más. Pero sus sentimientos no eran correspondidos, eso estaba claro, y a ella no le iba a quedar otro remedio que seguir comportándose como su amiga. No quería ponerlo en un aprieto diciéndole que "se había puesto sentimental con él".


  Aquella mañana Kyle la llamó por teléfono al trabajo, algo bastante extraño en él.


  —Cuando me desperté ya te habías ido —dijo él—. ¿Significa que sigues enfadada conmigo?


  Consciente de la atención que le prestaba su jefe, el señor Molenaar, Victoria respondió con brevedad.


  —Tal vez.


  —¿Qué te parece si te digo que los pintores ya terminaron con tu dormitorio? El cuarto de baño también está pintado y sólo falta mi habitación. Se irán a la hora de comer, y cuando tú vengas de trabajar todo habrá vuelto a la normalidad.


  "Como si fuera tan sencillo", pensó ella. Tenía la sensación de que aun tardaría un tiempo en conseguir que sus sentimientos "volvieran a la normalidad".


  —¿Tory? ¿Me escuchaste?


  —Sí, claro. Es una buena noticia.


  —¿Entonces ya no sigues enfadada conmigo?


  —No.


  —Me alegro —dijo él, satisfecho—. Te veré cuando vuelvas a casa.


  Cuando Victoria llegó al apartamento, en lugar del olor a pintura había un delicioso olor a… rosas.


  Buscó en la sala, esperando ver un enorme ramo en algún sitio, pero sólo vio a Kyle de pie en la puerta con una inocente sonrisa en los labios.


  —Me parece que me he pasado con el ambientador —dijo él, tras un silencio.


  Victoria se sintió desilusionada.


  "¿Qué esperabas?", se preguntó furiosa. "¿Qué Kyle hubiera entregado rosas para regalarte? Pon los pies en la tierra, Victoria"


  —Por lo menos huele mejor que la pintura —dijo ella, con simulada alegría.


  Se quitó el abrigo y lo colgó en el armario. Fue entonces cuándo vio un objeto enorme envuelto en papel.


  —¿Qué es esto? —preguntó.


  Kyle se encogió de hombros.


  —Ábrelo, y lo sabrás.


  Victoria tomó el paquete y lo llevó a la mesa. Lo desenvolvió con dedos nerviosos y dejó al descubierto un hermoso centro de flores de diferentes colores.


  —Kyle, es precioso —murmuró, casi sin voz.


  —¿Quién las ha enviado? —preguntó él.


  Victoria parpadeó, sorprendida y perpleja ante la pregunta.


  —¿No fuiste tú?


  Kyle negó con la cabeza.


  —Oh —Victoria tragó el nudo que se le acababa de formar en la garganta.


  —¿No hay tarjeta?


  Con dedos temblorosos tomó el sobre blanco que acompañaba el ramo. Al ver el nombre, quedó paralizada.


  —¡No son para mí, son para ti!


  Tiró el sobre como si quemara.


  Kyle masculló una maldición. Sólo había una persona que pudiera mandarle flores. El lo sabía y Tory también. Esta pasó ante él, pero él la retuvo sujetándola por el brazo.


  —¡Espera un momento! No hay motivo para desperdiciar un centro de flores como éste. Imagina que te lo envié yo.


  Victoria ya estaba harta de imaginar y pretender. Se apartó de él.


  —Será mejor que abras el sobre.


  —Olvídate del maldito sobre.


  —Tengo que cambiarme de ropa —dijo ella, sin mirarlo, y fue a su habitación.


  Cuando volvió al salón, se encontró a Kyle en un sillón con una pila de papeles en la mano. No había rastro del centro de flores.


  —Lo he tirado —dijo él. La situación le resultaba incómoda y no sabía cómo arreglarla—. Si hubiera sabido que querías flores, te las habría enviado.


  —No seas ridículo. ¿Por qué tendrías que mandarme flores?


  —Por haber sido tan comprensiva conmigo.


  —Para eso están los amigos —respondió ella, con frialdad.


  —¿Te sientes bien? No tienes buena cara.


  —Estoy cansada. Anoche no pude dormir mucho…


  —Lo siento —se disculpó él, culpable—. ¿Qué te parece si salimos a desayunar el domingo? ¿Cómo se llama el restaurante que hay en el último piso de una de las Torres Gemelas, Ventanas del mundo?  Siempre has querido ir allí, ¿verdad? Ahora es tu oportunidad.


  —Se llama Ventanas sobre el mundo —lo corrigió y con una brusquedad inusitada en ella, preguntó—: ¿Es otra cita para intentar convencer a Angélica de que ya estás comprometido?


  —No. Es un desayuno en un lugar agradable para ti y para mí.


  "A mí sigue sonándome a cita", pensó ella. Pero seguramente a Kyle le parecería lo mismo salir con Jeff o con George.


  —Pagaremos a medias —declaró ella, con orgullo.


  —Te estoy invitando —dijo Kyle, irritado—, así que voy a ser yo quien pague.


  ¿Qué hay de malo?


  —No tienes que intentar comprar mi perdón —le espetó ella.


  —¿Vamos a volver a pelearnos?


  La ira de Victoria se evaporó al instante.


  —No.


  —Me alegro. ¿Hacemos las paces?


  —Sí.


  —Entonces estamos de acuerdo. Yo te invito a desayunar.


  El domingo por la mañana Victoria se miró al espejo mientras se preparaba para salir con Kyle, y esta vez se dijo que iba a estar con los ojos muy abiertos. No era una cena romántica a la luz de las velas sino un desayuno iluminado por los brillantes rayos del sol que caían sobre el edificio más alto de Nueva York. Sin problemas.


  Se puso un vestido de lana rojo, con una falda amplia y con vuelo que se le arremolinaba alrededor de las piernas al andar.


  Cuando Kyle y ella entraron al ascensor de la torre, él se apoyó en la pared, consciente del vertiginoso despegue y la velocidad de ascensión del aparato. Victoria sin embargo, no lo sabía y en cuanto el ascensor inició su rapidísimo viaje, la inercia la pegó contra el pecho de Kyle.


  —Lo siento —murmuró—. Perdí el equilibrio —se apresuró a apartarse—.


  ¿Estás bien?


  Kyle la miraba con una extraña expresión en el rostro.


  —¿Te he hecho daño? —preguntó ella, preocupada, al no obtener respuesta.


  —No —dijo él, sacudiendo la cabeza para intentar disipar las desconcertantes imágenes que se apoderaron repentinamente de su mente—. Estoy bien.


  Cuando el ascensor se detuvo en el piso ciento siete, Kyle se concentró en las muletas para no pensar en la oleada de sensaciones que le invadieron al sentir el cuerpo de Victoria pegado al suyo. Sólo después de que el jefe de sala los acompañó hasta una mesa junto a una ventana se permitió recapacitar sobre ello.


  Las cosas eran sencillas cuando la consideraba como amiga y no como mujer, pensó. Una mujer muy atractiva. Miró a la mesa de al lado, en la que un hombre observaba a Victoria con admiración. Quiso gritarle que mirara hacia otro lado, y se sintió un verdadero estúpido. ¿Qué diablos le pasaba?


  Abrió la carta pero apenas se fijó en la amplia variedad de platos que mostraba.


  Lo desconcertaba tener esa clase de sentimientos hacia Tory. Más aún, cuando ella cayó sobre él en el ascensor y lo miró, él creyó ver en los perplejos ojos castaños de su amiga el mismo destello de confusión que debía de brillar en los suyos.


  Simulando interés en la panorámica que se divisaba desde el último piso de la torre, observó a Tory por el rabillo del ojo. Parecía tranquila. Cómoda.


  Se obligó a relajarse y a concentrarse en el lugar.


  —Bonita vista, ¿verdad? —comentó.


  Victoria asintió.


  —Llevo en esta ciudad… nueve años, y esta panorámica me sigue impresionando tanto como el primer día.


  —Nueva York tiene un algo especial que no se encuentra en ninguna otra ciudad —comentó él.


  Victoria pensó que él también tenía "un algo especial" que no existía en ninguno de los hombres que había conocido. Sin embargo, últimamente, le ocurría que a veces no sabía qué decir, o perdía el hilo de la conversación, concentrada como estaba en el movimiento de los labios de Kyle al hablar. Pensaba en cómo sería que la besara otra vez. O soñando con ver deseo en los ojos azules al mirarla. ¿Pensaría él lo mismo respecto a ella, o era Tory la única que sufría esa inquietud? Suspiró y se concentró en la carta.


  Después de pedir el desayuno, se relajaron, disfrutando de la panorámica y de la mutua compañía. Una cierta corriente eléctrica parecía fluir entre ellos, con una carga sexual que antes no existía. Y aunque no hablaron de ello, ambos eran muy conscientes de su existencia.


  Sus manos se rozaron al hacer por un trozo de pan. Se miraron a los ojos. "¿Lo has sentido tú también?", parecieron preguntarse uno al otro, pero ninguno de los dos logró leer con claridad la respuesta en los ojos del otro.


  "Un roce, una mirada, y se me dispara el corazón". Pensó Victoria. Y las miradas que él le dirigía parecían indicar que ella no era la única presa de aquellas reacciones.


  Como de mutuo acuerdo, ambos dejaron de especular sobre sus sentimientos y se dedicaron a disfrutar de la comida y la panorámica. El tiempo pasó rápido y cuando terminaron de desayunar, Kyle pidió más té para Victoria y café para él, más que nada como excusa para seguir allí un rato más.


  Victoria tampoco tenía ninguna prisa por irse. Con expresión soñadora se quedó mirando por la ventana, satisfecha con el mundo y todo lo que había en él.


  —La Estatua de la Libertad parece muy pequeña, ¿verdad?


  Kyle asintió.


  —¿Has ido a verla después de la renovación?


  —La verdad es que no he ido nunca —admitió ella—. Una de las muchas cosas que hace tiempo quiero hacer. Pero viviendo aquí, siempre lo pospones y terminas por no ver ninguna de las atracciones turísticas.


  —Hoy tenemos tiempo —dijo él—. Podríamos tomar el transbordador.


  Victoria lo miró atónita.


  —Estás bromeando.


  —¿Moi? —preguntó él, burlón, señalándose con el dedo índice—. Yo nunca bromeo. Vamos, ¿qué me dices? ¿Nos damos una vuelta a la Isla de la Libertad? ,


  —¿Hablas en serio?


  —Completamente.


  —¿Y el tobillo?


  —¿Qué le pasa al tobillo?


  —Que está roto.


  —De eso ya me había dado cuenta, Tory.


  —¿No crees que… ?


  —Lo que creo es que te preocupas demasiado. ¿Quieres ir o no?


  Desde luego que lo haría.


  —Sí.


  —Bien.


  Victoria se sentía mejor que bien, se sentía encima del mundo. Pero después de una visita al tocador, sus ánimos cayeron precipitadamente a tierra. Se retocaba el maquillaje delante del espejo, cuando una voz femenina a su lado dijo:


  —Qué casualidad verte aquí.


  Era Angélica.


  La inesperada aparición de la mujer sobresaltó tanto a Victoria, que casi se pintó una raya roja en la mejilla.


  —Señora Van Horne. Qué sorpresa —murmuró.


  —¿Estás con Kyle?


  —Por supuesto. ¿Está usted con su marido?


  —Naturalmente.


  Victoria no veía nada natural en la situación entre Angélica y su marido, pero se reservó su opinión.


  El silencio se alargó mientras Angélica medía a Victoria con los ojos, de la cabeza a los pies.


  —Tú no eres el tipo de mujer que atrae a Kyle —declaró por fin la mujer—. A él le gustan las de pelo oscuro.


  —Pero me quiere a mí —respondió Victoria, sin dejarse intimidar.


  —Lo dices como si lo creyeras en serio —comentó Angélica, con maldad—.


  Supongo que tú también lo quieres, ¿no?


  —Sí.


  Probablemente ella lo amaba más de lo que él a ella, admitió para sus adentros.


  —Te creo —dijo Angélica—. Estás enamorada de él, pero eso no significa que él te corresponda, ¿no? Tendremos que esperar a ver lo que pasa, ¿verdad?


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Quiero decir que esto no ha terminado, que no voy a renunciar a él. Que gane la mejor.


  —¡Un momento! Habla como si fuera un juego. Y no lo es. Aquí hay sentimientos de seres humanos, y no los puede tratar como si fueran peones en una partida de ajedrez.


  —¿Por qué no? —dijo Angélica, y con tono de profunda amargura, añadió—: Así es como me trata mi marido.


  —Entonces debería discutirlo con él —le sugirió Victoria—. Lo demás, a la larga, acaba por ser una estupidez.


  Por un momento, Angélica enmudeció, como si las palabras de Victoria hubieran tenido un fuerte impacto, pero se recuperó rápido.


  —Lo que es una estupidez es la farsa que han montado. Como ya dije que gane la mejor —dijo, al salir y dejó tras de sí una estela de perfume francés.


  Victoria esperó unos momentos antes de volver al comedor. ¿Sabía Kyle que Angélica iba a estar allí esa mañana? Le comentó que el motivo de la invitación nada tenía que ver con la mujer de su jefe, pero la coincidencia era demasiado grande, sobre todo en una ciudad como Nueva York.


  ¿Le había mentido Kyle? No quería creer que así fuera. Consciente de que no podía seguir escondida en el servicio de señoras, salió a reunirse con Kyle. Era el único que podía responder a sus   dudas.


  Kyle estaba sentado en una banca del vestíbulo, con las muletas apoyadas a ambos lados. En cuanto ella llegó, él la hizo sentarse a su lado.


  —¿Quieres decirme qué ocurrió allí dentro?


  —¿Perdona?


  —Con Angélica. La vi salir unos minutos antes que tú.


  —¿Sabías que iba a venir aquí?


  —No —respondió él, mirándola a los ojos.


  Victoria lo creyó. La pena era que Angélica no pensaba lo mismo.


  —Angélica no cree que tú y yo mantengámosla relación sentimental —dijo Victoria, bajando el tono de voz—. Me dijo que yo no soy tu tipo. Por lo visto, tu preferencia por mujeres de pelo escuro es vox populi. 


  —Te prefiero a ti antes que a ninguna morena.


  —Ya.


  —Lo digo en serio. No invité a una mujer morena a desayunar, te he invitado a ti.


  —Porque soy tu amiga.


  —Porque eres la mujer con la que yo quería estar.


  Sus ojos se encontraron, y al ver las posibilidades reflejadas en los ojos azules de Kyle, Victoria no pudo apartar los suyos. El tampoco.


  —Tú eres la mujer con la que yo quería estar —repitió él, suavemente.


  Por un momento, todo lo que los rodeaba desapareció. Pero después, nervioso ante el poderoso lazo que surgía entre ellos, Kyle volvió la cabeza.


  Cuando él habló, lo hizo sin ninguna entonación especial.


  —Si es otra forma de decir que somos amigos, así está bien. ¿Tenemos que pasarnos todo el rato analizándolo todo?


  Incapaz de emitir una sola palabra después de lo que acababa de suceder, Victoria se limitó a negar con la cabeza.


  —Entonces será mejor que lo olvidemos y vayamos a ver a la Dama de la Libertad.


  Kyle y Victoria se sentaron en uno de los bancos de madera que había cerca de la entrada al transbordador para que él no tuviera que andar demasiado. Kyle le pasó un brazo por los hombros, en principio para evitar los balanceos del barco, y ella saboreó el momento. No era la ocasión de analizar sino de disfrutar, se dijo.


  Durante el corto trayecto apenas intercambiaron palabra. No era necesario, y además la mezcla de cientos de voces hablando en diferentes idiomas y el ruido de los motores hacía casi imposible mantener una conversación.


  Cuando llegaron a la isla se separaron de la multitud, que se apresuró a correr hacia la entrada de la estatua, y se sentaron en un banco de madera, en una parte de la isla prácticamente vacía. A su izquierda estaba la Isla Ellis y a la derecha la Estatua de la Libertad.


  —Deberías entrar y ver la exposición que tienen en el Museo de Inmigración —


  le dijo Kyle a Victoria—. Y deberías subir a la estatua. Tiene una vista preciosa.


  —Me gusta la vista que hay desde aquí —repuso ella.


  —Mis abuelos entraron en el país por la Isla Ellis —comentó Kyle al cabo de un rato.


  —¿De verdad? No lo sabía.


  —Sí, después de la Primera Guerra Mundial. Y fue aquí donde se conocieron y se dieron cuenta de que eran del condado de Wicklow, de pueblos a sólo diez kilómetros de distancia.


  —Debió de ser obra del destino.


  —Sí. Mi abuelo era el menor de seis hermanos, y vino a varios años después de su hermano el mayor, que había conseguido sacar adelante un pequeño negocio de compra—venta de materiales para la construcción.


  —¿Y tu abuela?


  —Ella venía a trabajar en la taberna de una prima suya como camarera. Según la versión de mi abuelo, tardó un año en empezar a cortejarla porque quería tener algún dinero antes de hacerle saber sus sentimientos. Aunque la versión de mi abuela es diferente. Ella asegura que él se olvidó el ella, y como se había quedado fascinada con él desde el primer momento, hizo que uno de sus primos lo buscara y lo llevara a la taberna. Fuera lo que fuera, resultó. El año pasado celebraron el cincuenta y cinco aniversario de boda.


  —Es una historia maravillosa, Kyle. Y muy romántica.


  "Hoy en día ya no existen matrimonios así", pensó" ella. "Duraderos".


  —Mis abuelos también entraron por Ellis —dijo ella—. Los padres de mi madre emigraron desde Alsacia justo antes de la Primera Guerra Mundial.


  —He oído decir que casi la mitad de las familias norteamericanas tienen algún antepasado que pasó por la Isla Ellis.


  —Allí debieron de empezar muchos sueños —dijo ella, con suavidad.


  —Y muchos de ellos no se hicieron realidad.


  —Y muchos sí.


  —Eres una optimista.


  —Y tú un pesimista,


  —Cierto —dijo él—, y me siento orgulloso de ello.


  Los dos sonrieron. Era una conversación que se remontaba a sus tiempos de estudiantes en la universidad.


  —¿Qué hay de tus sueños, Kyle? Y no me digas que no tienes ninguno porque sé que no es cierto. ¿Cómo te imaginas dentro de diez años?


  —Desde luego, no aquí, muerto de frío.


  —Hablo en serio —dijo ella, dándole un leve codazo.


  —Yo también. Empieza a hacer frío.


  —¿He oído bien? ¿Tú, el horno humano, tienes frío? —bromeó ella.


  —Tócame la mano —dijo él, tendiéndosela.


  —Para mí está caliente —dijo ella, tomándola entre las suyas.


  —Eso es porque tú tienes las manos como estalactitas. Trae, te haré entrar en calor.


  Kyle le sujetó ambas manos, se las llevó a los labios y sopló una bocanada de aliento.


  —Ya está, ¿mejor así?


  Victoria asintió, y se preguntó si Kyle la estaría viendo como Tory, la amiga, o Victoria, la mujer. Un súbito temblor se apoderó de ella y retiró bruscamente las manos.


  Kyle la miró sin comprender.


  —Me hacías cosquillas —dijo, como excusa—. Bueno, cuéntame, ¿como te imaginas dentro de diez años?


  —No lo sé. Supongo que teniendo mi propia consultaría, si tengo suerte. ¿Y tú?


  —Con un poco de suerte, terminaré mi doctorado y habré ascendido de puesto, ya sea en Naciones Unidas o en algún otro organismo. Quizá esté casada, a lo mejor tenga hijos. Dos, una chica y un chico. Y viviríamos fuera de la ciudad, a lo mejor en Connecticut si pudiéramos permitírnoslo.


  —¿Si pudiéramos?


  —Mi futuro marido y yo.


  —¿Qué clase de hombre va a ser, tu futuro marido?


  —Comprensivo, afectuoso, con gran sentido del humor, capaz de reírse de sí mismo… —se interrumpió al darse cuenta de que describía a Kyle. ¿Se habría dado cuenta él?


  Por lo visto no, a juzgar por lo que dijo después.


  —El tipo parece un dechado de perfecciones. ¿Lo conoces?


  —No estoy segura. Eh, ¿cómo es que te las has arreglado para hacer todas las preguntas?


  —Una manipulación muy astuta de mi parte —declaró él, con una sonrisa.


  —¿Te imaginas casado dentro de diez años?


  Kyle asintió lentamente.


  —Y dos hijos, sí. Un chico y una chica.


  —¿Y cómo será tu futura mujer? ¿Morena, rubia? —Victoria fue incapaz de resistir la tentación de preguntar.


  Kyle quedó pensativo unos segundos antes de responder.


  —No sé muy bien qué aspecto tendrá —dijo—, pero sí estoy seguro de cómo será. Será… —calló al darse cuenta de lo que estaba a punto de decir.


  "Será como tú, Tory", estuvo por declarar.


  Y el descubrimiento lo llenó de pánico.



  Capítulo 7


  A la mañana siguiente, Victoria no podía concentrarse en su trabajo. El día había amanecido lluvioso y aquel lunes mucha gente hubiera deseado permanecer en sus casas. Sin embargo, las razones de la distracción de Victoria no tenían nada que ver con el clima el inicio de una nueva semana de trabajo. Tenían que ver con Kyle.


  El día anterior, durante la visita a la Estatua de la Libertad, ella penque las cosas se normalizaban entre Kyle y ella, pero de pronto y sin motivo aparente, Kyle se encerró en sí mismo y apenas habló en |el trayecto de regreso a Manhattan. Incluso en el apartamento permació silencioso y meditabundo, y terminó por encerrarse en el estudio diciendo que tenía mucho trabajo pendiente.


  Suspirando, intentó concentrarse de nuevo en los documentos que tenía sobre la mesa de su despacho, pero poco después el señor Molenaar plantó ante ella.


  —Me gustaría hablar con usted en mi despacho —le dijo. Victoria cerró el documento en el que trabajaba, sin saber qué podía era la causa de la dureza contenida en las palabras de su superior. Pronto lo averiguó.


  —Me he enterado de algo muy desagradable, Victoria.


  —¿Qué es? ¿Qué ha ocurrido?


  —Ha llegado a mis oídos que vive con un hombre que no es su esposo. ¿Es cierto?


  Victoria lo miró estupefacta. Ella esperaba una reprimenda de tipo profesional, y el señor Molenaar la interrogaba sobre su vida privada.


  —¿Es cierto? —repitió él.


  Victoria asintió.


  —Ya veo. Me defrauda enormemente, Victoria. Pensaba que entendía las responsabilidades que entraña trabajar en el departamento de protocolo de este organismo. Nosotros tenemos que dar ejemplo, tanto a nivel profesional, como en el personal. Su comportamiento es inadmisible.


  —Mi vida privada no tiene nada que ver con mi trabajo —protestó ella.


  —En eso no estoy de acuerdo. Cuando se intenta dar una imagen de dignidad y formalidad, la vida privada es parte de esa imagen. Después de todo, con el tiempo que lleva trabajando aquí, debería de saber lo importante que es el decoro. Y también sabe de sobra lo unida que está la comunidad diplomática.


  —Me cuesta trabajo pensar que a la comunidad diplomática le preocupe mi vida privada. Todos tienen cosas mucho más importantes de las que hablar.


  —Es inútil que intente restar importancia a su equivocación.


  —No intento restar importancia a nada —afirmó ella—. No he hecho nada malo.


  —Esa es su opinión. Yo ya dejé clara la mía cuando me convertí en su supervisor —le recordó el señor Molenaar—. Y aunque no he logrado que mis ideas sobre el decoro y la responsabilidad de cada uno a todos los niveles se adopten como política oficial del departamento —continuó diciendo—, ésta es mi normativa personal y no tengo la menor intención de cambiarla.


  —Yo tengo una política oficial propia, señor Molenaar, y es que los detalles de mi vida personal son privados —dijo Victoria con firmeza.


  —A menos que interfiera con el cargo que ocupa aquí, que es lo que ocurre ahora. No voy a tolerar ningún tipo de rumores ni murmuraciones sobre mis subordinados, Victoria.


  —¿Quién está murmurando? —preguntó ella, que siempre había puesto especial cuidado en no hablar de .su vida privada en la oficina—. Yo no hablo de mi vida privada con nadie.


  —Y hace bien, pero esto tenía que salir a la luz tarde o temprano.


  —Habla como si hubiera cometido un crimen terrible.


  —No un crimen, pero una violación de mi política —dijo él, y continuó hablando sobre la importancia de dar un buen ejemplo—. Hará bien en recapacitar sobre lo que le he dicho —terminó con aconsejarla.


  —No lo olvidaré —dijo ella, con las mandíbulas apretadas.


  Cuando volvió a su mesa se dio cuenta de dos cosas: primero que estaba temblando y segunda que no le preguntó al señor Molenaar cómo se enteró de lo de Kyle.


  Sus instintos le dieron la respuesta: Angélica, que el día anterior la advirtió que el asunto no estaba concluido.


  ¿Pero cómo se enteró aquella devoradora de hombres de que ella trabajaba en la sede de las Naciones Unidas? Sólo se habían visto en dos ocasiones, y al recordar mentalmente lo sucedido en ambas, Victoria se dio cuenta de que se lo dijo ella misma cuando la otra le preguntó, en tono condescendiente, si trabajaba de camarera. Victoria gruñó para sus adentros. Con una sola llamada telefónica, Angélica averiguó que trabajaba en el departamento de protocolo, y una ligera investigación adicional la debió informar de que el jefe de Victoria era un individuo de ideas estrictas y conservadoras.


  Victoria no tenía forma de demostrarlo, claro. Y tampoco podía asegurarlo al cien por ciento. Pero en su fuero interno Victoria estaba segura de que tenía que ser ella, una mujer cuya especialidad parecía ser crear problemas a las personas que se cruzaban en su camino.


  Aunque el señor Molenaar no volvió a hacer referencia al tema, la tensión reinante en la oficina casi podía palparse.


  Cuando Victoria llegó al apartamento, estaba hecha un manojo de nervios. Lo primero que hizo fue darse un baño de agua caliente, con el íntimo deseo de poder quedarse en la bañera por lo menos hasta el jueves. Sin embargo, el baño no logró tranquilizarla y fue a la cocina a prepararse un té. Colocó una bolsa de té en la taza y le echó agua hirviendo, pero a causa del temblor de las manos, parte del agua se le derramó encima de los dedos. Con un salto de dolor, dejó la cazuela en la mesa y se llevó los dedos doloridos a la boca, mascullando entre dientes en francés. Después buscó un trapo para recoger el agua y sin darse cuenta tiró el bote de té, que cayó al fregadero, con cierto estrépito. Esta vez maldijo con rabia.


  —¿Qué pasa? —preguntó Kyle desde la sala.


  —¡Nada! —gritó ella, tan frustrada, que sentía ganas de llorar—.


  Absolutamente nada.


  —Está bien —dijo él, y momentos más tarde aparecía por la puerta de la cocina apoyado en las muletas—. ¿No quieres contármelo? —preguntó él, tomando la caja de galletas.


  —Se me cayó un poco de agua, nada más.


  —Mmm —musitó él, masticando una galleta con mantequilla de cacahuate.


  —¿Qué significa esa "Mmm"? —preguntó ella, poniéndose a la defensiva.


  —Tranquilízate. ¿Qué ocurre? ¿Algo que ver con el trabajo? —preguntó, y frunció el ceño al verla reír de modo un tanto histérico—. ¿Por qué no vamos a sentarnos a la sala y me lo cuentas?


  —No hay nada que contar.


  —Anda Tory. Vamos a sentarnos.


  Victoria lo siguió y se sentó en el sofá junto a él.


  —De acuerdo, ahora cuéntame qué ha pasado —insistió él.


  —Ya te lo he dicho.


  —Me refiero a qué ha pasado en la oficina.


  —Prefiero no hablar de ello.


  —Algo te preocupa y yo quiero saber qué es.


  —No quiero hablar de eso —repitió, con obstinación.


  —Antes solías contarme tus problemas —comentó él.


  —Eso era antes.


  —¿Antes de qué?


  —¡Antes de que mi jefe me acusara de haber perdido el decoro! —soltó ella, indignada—. Toma, ya está. Ya lo he dicho. ¿Estás contento?


  —Tory, cualquiera que te diga que has perdido el decoro, es un completo idiota.


  ¿Por qué no empiezas desde el principio y me cuentas lo que pasó?


  Tory le hizo un resumen de lo sucedido.


  —¿Crees que serviría de algo si llamara a tu jefe y le explicara que sólo somos amigos y que estoy aquí porque me he roto un tobillo?


  —Ni siquiera tiene derecho a preguntar —dijo ella.


  —¿Cómo se enteró?


  —No lo sé.


  Sospechar de Angélica era una cosa, y otra muy diferente era decírselo a Kyle sin tener ninguna prueba.


  —Eh —dijo él, acariciándole la mejilla con los dedos—. Siento que hayas tenido que pasar por eso —le puso un brazo por los hombros y la atrajo hacia él—. Todo se arreglará —susurró él, acariciándole la espalda con la mano para tranquilizarla.


  El interés de Kyle la hizo romper a llorar.


  —¿Estoy haciendo algo malo? —preguntó él, fingiendo confusión.


  Victoria negó con la cabeza y se acurrucó contra él.


  No supo en qué momento exactamente las caricias de consuelo se convirtieron en otra cosa, algo que ninguno de los dos fue capaz de resistir. Pero algo estaba ocurriendo y ambos lo reconocieron.


  Victoria alzó la cabeza y lo miró confusa. El la miraba como si lo hiciera por vez primera, y con gran ternura, le secó las lágrimas con los dedos.


  —Todo se arreglará —susurró otra vez, besándola en la mejilla a la vez que hablaba.


  Un beso dio paso a otro, y a otro, desde la sien a la barbilla. Las manos de Victoria se deslizaron por el pecho masculino hasta el cuello, y la nuca, y se hundieron entre los cabellos negros.


  Liberada de sus inhibiciones, exploró cada detalle del rostro de Kyle, fascinada.


  Era Kyle, sí, pero un Kyle que nunca vio antes, un hombre que le acariciaba la cara con la misma expresión admirada que ella.


  En cuestión de segundos sus labios se unieron, se separaron y volvieron a buscarse de nuevo, sin pedir más que lo que otro ofrecía. Pero cuanto más ofrecía Victoria, más le daba él, más deseaban los dos. Y dejaron a un lado la cautela en el momento en que sus verdaderos sentimientos afloraron en ambos.


  El beso se hizo más apasionado e intenso. Victoria había soñado con aquellos besos en incontables ocasiones, pero la realidad superaba con creces los frutos de su imaginación.


  Kyle despertó un deseo en ella hasta entonces desconocido, y la hizo querer entregarle lo que no había ofrecido nunca a nadie: su corazón, su amor. Lentamente cayeron sobre el sofá, sin dejar de besarse. Victoria sintió por fin el placer de tener el cuerpo de Kyle sobre ella, y gimiendo, le rodeó la cintura con los brazos. Pero en aquel momento, él empezó a separarse.


  Victoria lo notó de inmediato. Abrió los ojos y se encontró a Kyle mirándola con expresión de arrepentimiento. El rechazo fue como una dolorosa bofetada en pleno rostro.


  Sin pensarlo dos veces, Victoria se puso en pie y lo miró desafiante.


  —No ha pasado nada —dijo—. Absolutamente nada. Nos hemos dejado llevar un poco por la situación, pero nada más. No pasa nada. Olvídalo.


  —Es más fácil de decir que de hacer —susurró él mientras ella se dirigía hacia su habitación. Oyó el portazo que dio Victoria—. Te has metido en un buen lío, O'Reilly —musitó para sí—. ¿Qué vas a hacer ahora?


  Victoria se preguntaba lo mismo. ¿Qué haría? El último incidente iba a ser mucho más difícil de olvidar que el beso en el coche de caballos. Más que difícil, imposible.


  Puesto que ninguno de los dos podía buscar el consejo del otro, decidieron consultar con otro miembro del grupo. Victoria fue a ver a Sue a Brooklyn, y Kyle invitó a Jeff al apartamento.


  —Después de ver lo que ocurrió entre Liz y Jeff —decía Victoria a Sue—, se supone que tenía que haber aprendido la lección. Pues no. Aquí me tienes, con un buen lío entre manos. Me gusta Kyle, mucho, y él, bueno, ¿quién sabe lo que puede pensar o sentir?


  —Quizá eso sea lo primero que tengas que hacer —sugirió Sue—. Averiguar qué siente Kyle por ti.


  —Me da miedo averiguarlo.


  —¿Por qué?


  —No lo sé —dijo Victoria, sacudiendo la cabeza—. Estoy muy confusa.


  —Si Kyle se siente atraído por ti, ¿qué te impide iniciar una relación con él? ¿El fantasma de lo que pasó entre Jeff y Liz?


  —Tienes que admitir que terminó muy mal para ambos. Incluso me lo recordaste cuando fuiste a la fiesta que dimos en honor de Kyle. Me advertiste que tuviera cuidado, y yo pensaba que lo tenía todo bajo control, pero estaba equivocada.


  Esto es mucho más difícil de lo que yo me imaginaba. Mucho más complicado.


  Podría parecer que es fácil, que Kyle y yo ya somos amigos, y que tenemos muchas cosas en común. Hemos vivido muchas cosas juntos, y nos llevamos muy bien, y en principio eso podría ser la base de una relación sentimental. Pero sin embargo, aquí nos tienes, temiendo seguir.


  —Quizá ese sea el problema. Que temen repetir los errores de Liz y Jeff, y con razón. Después de todo, la situación es parecida, pero yo no sé qué fue lo que pasó en realidad entre ellos. Me refiero a que sabemos cómo terminó, pero no en qué falló. Y


  además, Kyle y tú son muy diferentes a Liz y Jeff.


  —Lo que pasa es que mantener la amistad de Kyle es mejor que terminar por no dirigirnos la palabra. Y yo lo prefiero a que desaparezca por completo de mi vida.


  En el apartamento, Kyle le decía a Jeff las mismas cosas.


  —No quiero arriesgarme a perder la amistad de Tory.


  —Créeme, Kyle, las amigas no son para mantener relaciones amorosas. Fíjate en mí —le respondió Jeff—. Al final, resulta desastroso.


  —¿Qué pasó entre Liz y tú? —preguntó Kyle. —No lo sé. Eso mismo me lo he preguntado muchas veces. Quizá no nos dimos bastante tiempo para pasar de ser amigos a amantes. Quizá esperábamos demasiado uno del otro.


  En Brooklyn, Victoria preguntaba lo mismo.


  —¿Qué crees que pasó entre Liz y Jeff? Tú tenías más amistad con Liz que yo.


  ¿Qué pasó?


  —Es difícil de saber, pero tengo la impresión de que Jeff no es un hombre dispuesto a sentar la cabeza. Tiene miedo de madurar, de hacerse mayor, y eso es lo que lo lleva a ir de mujer en mujer, sin comprometerse y sin arriesgarse. Supongo que Liz pensó que ella sería la Acepción.


  —De acuerdo, entonces pongamos que Jeff es inmaduro, y todo el mundo sabe que George es un adicto al trabajo. ¿Y Kyle? —preguntó Victoria.


  —A nivel sentimental, Kyle no ha salido con una legión de mujeres como Jeff.


  Le gusta su trabajo, pero no le dedica toda su vida como hace George. Además, siempre ha mantenido relaciones estables con mujeres. ¿Te acuerdas de la chica con la que saltó mientras estudiábamos en Columbia? Merlene no—sé—qué. Salieron juntos durante., ¿cuánto?… casi dos años. Y si no recuerdo mal, cuando la relación terminó, lo hicieron de forma amistosa. Después salió con varias mujeres hasta que conoció a Anita. Cuando ella fue trasladada a Cleveland, continuaron juntos hasta que la distancia terminó con la relación. Y Kyle tampoco pareció quedar devastado por ello.


  —¿Y eso es bueno o malo?


  —¿Cómo lo voy a saber? —dijo Sue, encogiéndose de hombros—. Sólo estoy enumerando lo que conozco de su vida amorosa.


  —Gracias, pero casi prefiero no hablar de ella.


  —¿Celosa?


  —¿Tú qué crees?


  —Lo has ocultado siempre muy bien.


  —Entonces no me daba cuenta de lo que era, gracias a Dios. Estaba demasiado ocupada con mi carrera y con otras relaciones.


  —Ninguna seria —señaló Sue.


  —Ninguno podía compararse con Kyle.


  —Lo has pasado mal, ¿verdad?


  Victoria asintió lentamente con la cabeza.


  —Tenía la esperanza de poder superarlo. Ya sabes, como si fueran paperas o la gripe, pero no ha sido así.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Me gustaría saberlo.


  Al otro lado del río East, Jeff hacía la misma pregunta a Kyle.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Me gustaría saberlo.


  —Te lo digo en serio, Kyle. No lo hagas. Las mujeres cambian y empiezan a pensar en casarse, formar una familia, ya sabes. Mira a Liz. Siempre fue muy ambiciosa profesionalmente. Nos conocíamos desde hacía años, pero luego resultó que no nos conocíamos en absoluto. Como amiga, nunca me exigió nada, pero como amante, pronto empezó a plantear cómo tenían que ser las cosas. Y de repente, nos tenía hipotecados para diez años. Boda, comprar una casa, tener hijos —Jeff sacudió la cabeza—. Me dijo que pensaba que podría hacerme cambiar. ¿Tú crees que eso tiene sentido? Si no le gustaba mi carácter o mi actitud ante la vida, tenía que haberse buscado otro hombre. ¿No te parece?


  Kyle asintió.


  —Es una pena que las mujeres no piensen más como los hombres —continuó Jeff—. Sería mucho más fácil entenderlas.


  —Amén —dijo Kyle, pero en su fuero interno tuvo que admitir que a él le gustaban las diferencias existentes entre hombres y mujeres, incluso si terminaban por volverlo loco.


  Sobre todo las diferencias físicas. Justo el día anterior encontró un catálogo de ropa interior femenina que Victoria dejó, tal vez por olvido, junto a otras revistas en la mesa de la sala. Al echarle un vistazo, se dio cuenta de que la hoja de pedido había sido arrancada, y no pudo evitar pensar en qué habría encargado Victoria.


  Cuando la chica regresó a casa aquella tarde, le sorprendió encontrar a Jeff. No sabía que iba a ir a visitar a Kyle, y después de haber pasado la tarde hablando de él con Sue, le era difícil tratarlo con naturalidad.


  —¿Cómo va todo, Victoria? —preguntó Jeff.


  —Bien —respondió ella con tono cortante.


  —Me alegro —dijo Jeff, a quien no pasó inadvertida la súbita tensión que llenó el lugar—. Bueno, creo que será mejor que me vaya. Llámame, Kyle, y ya me dirás cómo se ha resuelto todo.


  —¿Qué todo? —preguntó Victoria, mirando a ambos hombres con ojos suspicaces.


  —Nada en particular —dijo Jeff—. Sólo cosas en general. Estás muy susceptible esta noche. Tranquila.


  Kyle y Jeff intercambiaron una mirada de exasperación, tan expresiva como si se hubieran llevado las manos a la cabeza, exclamando: ¡Mujeres!


  A Victoria le costó un gran esfuerzo, pero consiguió contener su rabia hasta que Jeff se fue. Después se plantó ante Kyle,


  —¿De qué hablaban Jeff y tú?


  —¿A qué viene la pregunta? —respondió él—. Ya te habrás dado cuenta de que no te he preguntado dónde has estado.


  —Estuve en casa de Sue.


  —¿Y de qué hablaban?


  Victoria no contestó.


  —¿Ves? Y dime otra cosa, ¿por qué te has portado de forma tan grosera con Jeff? —preguntó Kyle.


  —No he sido grosera —dijo ella, con firmeza.


  —Por supuesto que sí. Por no decir que prácticamente lo echaste del apartamento.


  —La verdad es que me molestaron esas miraditas entre los dos a mis expensas.


  Jeff puede llegar a ser muy machista si se lo propone. Si eso es una muestra de lo que tuvo que aguantar Liz, no me extraña que se fuera.


  Kyle salió de inmediato en defensa de Jeff.


  —¿Qué te hace pensar que fue culpa de Jeff y no de Liz?


  —Así que culpas a Liz, ¿eh? Eso no es justo.


  —Culpar a Jeff tampoco lo es —le espetó él.


  —Debía de haberme imaginado que te pondrías de su parte. Los hombres siempre se apoyan los unos a los otros.


  —Y las mujeres siempre se ponen muy sentimentales.


  Se quedaron mirando a los ojos, con rabia en la superficie, pero bajo la ira estaba la atracción, y eso era contra lo que ambos luchaban.


  La batalla acababa de empezar.



  Capítulo 8


  En la intimidad de su dormitorio, Victoria recapacitó sobre la pelea. Kyle y ella no solían discutir nunca, pero eso también había cambiado últimamente.


  Era consciente de que la discusión no fue sólo por Jeff y Liz. El tema había sido una excusa para desahogar frustraciones contenidas.


  Y ella se sentía muy frustrada. El abrazo de la noche anterior le resultaba imposible de olvidar, y nada podía lograr borrarlo de su memoria.


  En cuanto a Kyle, era evidente que él luchaba contra la atracción, o lo que fuera, que sentía por ella. Y eso le dolía, aunque no debería sorprenderla. Seguramente él tenía las mismas razones que ella tuvo al principio para no querer tener una relación sentimental con ella. Pero a pesar de todas sus buenas intenciones, Victoria no fue capaz de ignorar sus sentimientos.


  ¿A qué tenía miedo Kyle? ¿A que su amistad naufragara con el término de su romance? Pero, ¿por qué tenía que terminar? ¿Dónde estaba escrito que un hombre y una mujer no podían enamorarse y permanecer juntos durante mucho tiempo?


  Cierto que ella no conocía a muchas parejas estables y duraderas, pero eso no significaba que fuera imposible.


  Sentada en la cama en posición de loto, repasó la conversación con Sue sobre Kyle. ¿Qué pensaba él de las relaciones sentimentales? ¿Estaba buscando algo permanente? ¿Por qué no se le ocurrió hacerle esas preguntas antes de enamorarse de él?


  Sus propias palabras la dejaron helada. Amor. La asustaba. El sentimiento que tenía ahora por él no era meramente platónico; era una emoción intensa que la dominaba por completo.


  ¿Y Kyle? ¿.Qué sentía por ella? ¿Atracción? ¿Una atracción causada quizá por el hecho de estar viviendo en el mismo apartamento? Tal vez. Después de todo, Kyle se pasaba el día encerrado allí y prácticamente ella era el único ser humano con quien se relacionaba. Victoria sintió que se le hundía el corazón. Era una explicación convincente, y muy dolorosa. Kyle la apreciaba de forma diferente porque no veía a nadie más. Si no, hubiera reparado en ella mucho antes.


  La atracción que sentía por él era más fácil de entender. Victoria se sintió atraída en cuanto lo conoció, y la semilla quedó sembrada, esperando el momento oportuno para aflorar a la superficie.


  Maravilloso. Amor no correspondido, fascinación. ¿Qué   iba a hacer? ¿Continuar comportándose como si las cosas no hubieran cambiado? ¿Qué otra cosa podía hacer? ¿Decirle que estaba enamorada de él? No, no podría soportar su compasión.


  Así que decidió embarcarse en el acto dos de aquella farsa. Kyle interpretó admirablemente su papel. Ninguno de los dos hizo ningún comentario sobre el abrazo, ni sobre la pelea, ni sobre Jeff y Liz. De hecho, había más temas de los que no hablaban, que de los que tocaban.


  Así pasaron dos días hasta que surgió un nuevo problema en el apartamento, esta vez uno que no tenía nada que ver con ellos por lo menos a nivel personal. Fue la nevera, que ya les estaba dando problemas.


  Victoria fue la primera en descubrir el último problema. Fue en busca de su dosis diaria de zumo de toronja y, al abrir la puerta del frigorífico, se formó un charco de agua en el suelo.


  —Hoy no, por favor —gimió—. ¡Vive un poco más, traidor!


  —¿Por qué le hablas a la nevera? —preguntó Kyle a su espalda.


  Victoria se sobresaltó.


  —No sabía que estabas aquí.


  —Pues con el ruido de las muletas y la escayola, no creas que es fácil pasar desapercibido —bromeó él—. ¿Qué le decías? —preguntó, refiriéndose de nuevo al electrodoméstico—. ¿Te ha respondido?


  —Algo. Acaba de fallecer —dijo ella, cerrando la puerta.


  Tomó un rollo de toallas de papel para secar el charco del suelo, Kyle intentó ignorar la sugerente imagen que ofrecía, con la falda remangada y en cuclillas, pero al no conseguirlo, optó por disfrutar del panorama.


  Ajena al interés de Kyle, Victoria terminó de limpiar el suelo.


  —Tendrás que llamar al señor Dinkman para que nos mande a alguien que lo arregle o nos compre uno nuevo. Y entretanto, vamos a tener que comernos lo que hay antes de que se estropee.


  Abrió el congelador, sacó una bolsa de tortitas de mora congeladas y lo cerró rápidamente.


  —Hoy para desayunar, tortitas de moras.


  —¿Cada uno?


  —No, para los dos.


  —Perfecto.


  Victoria volvió a abrir el congelador y sacó unas cuantas cajas.


  —Y salchichas.


  —De acuerdo.


  —Y helado de chocolate.


  —De ninguna manera.


  Victoria se comió todo el helado.


  El día en el trabajo no resultó ser mucho más agradable que el incidente en el frigorífico. El señor Molenaar continuaba tratándola con frialdad, y Victoria llegó a plantearse la posibilidad de pedir traslado a otro departamento, aunque al final decidió recapacitar sobre la idea antes de tomar ninguna decisión.


  Cuando llegó a casa, el problema del frigorífico seguía igual.


  —¿Qué dijo el señor Dinkman? —le preguntó a Kyle.


  —Le he llamado cinco veces y las cinco tenía puesto el contestador automático


  —le explicó él—. La última lo amenacé con ponerme en contacto con los propietarios, y acababa de colgar cuando me llamó él diciendo que mañana enviará al técnico para que le eche un vistazo.


  —Menos mal —dijo ella, repasando la correspondencia muy por encima—.


  Entre tanto, tendremos que seguir cenando sobras.


  —¿Tienes idea de lo que queda en el congelador?


  —Claro. Leche, yogurt, zumo de toronja, un poco de carne, unos calabacines…


  —¿Eso es todo?


  —No, pero es todo lo que recuerdo. Enumerar lo que tienes en el frigorífico no es tan fácil como imaginas. Además, también hay cosas tuyas, ¿no?


  —Sí. Seis latas de cerveza, un filete, un recipiente con salsa de curry y un bote de mayonesa.


  Terminaron la carne que quedaba de la noche anterior, el filete, los calabacines y otros restos que encontraron. Sentada en la mesa frente a Kyle, la mente de Victoria estaba más en él que en la comida.


  Estudiar a Kyle sin que él lo advirtiera se había convertido en uno de sus pasatiempos favoritos. A pesar del tiempo que hacía que se conocían, siempre lo vio con ojos de amiga, y ahora que lo observaba con ojos de mujer que se sentía atraída por él, empezaba a descubrir un sinfín de cosas nuevas.


  La forma en que sujetaba el cuchillo, o cómo se peinaba el pelo con los dedos mientras trabajaba, o cómo sonreía de repente en mitad de una frase. Eran acciones sencillas que la fascinaban.


  De súbito se dio cuenta de que Kyle la estaba mirando también.


  —Pensaba preguntarte —se apresuró a decir ella, a modo de excusa—, si tienes planes para el Día de Acción de Gracias. Sólo faltan dos semanas.


  —Acabo de recibir una carta de mi hermano Rick —dijo Kyle—, diciéndome que va a estar en Nueva York.


  —Ah, me alegro. ¿Hace mucho que no se ven?


  —Sí, mucho —asintió Kyle—. Entre mis viajes y su trabajo en Alaska, nos ha sido imposible coincidir.


  —También trabaja en el sector de la construcción, ¿no?


  —Sí, y por lo visto las cosas le van bien. Incluso se está construyendo su propia casa, cerca de Homer, creo.


  —La última vez que lo vi —recordó Victoria—, fue cuando nos graduamos en Columbia. Entonces él estaba en el instituto. Espero que se quede unos días en la ciudad para poder verlo.


  —¿Vas a ir a pasar el puente a Vermont?


  Victoria asintió.


  —Sí. Saldré el Día de Acción de Gracias por la mañana y volveré el viernes por la tarde.


  —¿Se va a reunir toda la familia, como de costumbre?


  Victoria sonrió.


  —Sí. Mis dos hermanos estarán allí, pero además este año les toca a mis padres organizar la celebración anual así que vendrán todos los tíos, primos y demás familia. La mayoría viven cerca, pero una de mis primas va a ir desde Texas con su esposo y su hijo recién nacido.


  —Van a ser unos cuantos.


  —Creo que mi madre está preparando cena para treinta. ¿Y tus padres?


  —Van a hacer un crucero, como todos los años.


  —¿A dónde?


  —Desde Miami a San Diego por el Canal de Panamá. No tan exótico como el crucero a lo largo de la costa de China que hicieron el año pasado, pero mi padre ha dicho que no quiere ir muy lejos.


  —Debe de ser algo de familia —comentó Victoria—, porque todos los O'Reilly conocen casi todo el planeta. Sin embargo, creo que el viaje más largo que han hecho mis padres fue a Nueva York, y estaban impacientes por volver a Vermont. Y mis dos hermanos siguen viviendo en Vermont.


  —Aunque viaje mucho —dijo Kyle—, yo tengo raíces. Tengo este apartamento desde hace siete años.


  —Eso es mucho más que yo. En los nueve años que llevo viviendo en Nueva York, he pasado por al menos por seis apartamentos, todos con diferente gente.


  —Ninguno tan agradable como yo —afirmó Kyle.


  Victoria le dirigió una mirada que hablaba por sí sola y cambió de conversación.


  —¿Y de postre? Tenemos galletas y crema batida.


  Kyle miró con desconfianza el bote que Victoria dejó sobre la mesa.


  —Eso no es crema batida.


  —Claro que lo es. Lo dice en la etiqueta.


  —No estoy muy seguro —insistió él.


  Victoria agitó el bote, lo puso boca abajo y apretó la válvula de salida. Con mucho cuidado dibujó unas rosas de crema sobre el borde de la galleta y después contempló unos segundos su obra de arte antes de metérsela en la boca.


  Cuando Kyle intentó decorar otra galleta, la válvula se le resbaló de los dedos y terminó llenándose la camisa de crema.


  Victoria no pudo contenerse. Kyle quedó tan atónito que ella tuvo que soltar una carcajada.


  —Bueno te has puesto —comentó, entre risas.


  Se levantó y tomó unas servilletas de papel del centro de la mesa. Apoyándose con una mano en el hombro masculino, se dispuso a limpiarle crema de la camisa pero en el momento en que tocó a Kyle, éste se apartó, haciéndose para atrás.


  —¡No! —le quitó la servilleta de la mano—. Yo lo haré.


  Victoria se echó hacia atrás, profundamente dolida ante el rechazo. Kyle nunca se había apartado de ella de aquella forma, y ella sólo podía pensar en un motivo para que lo hiciera ahora. No quería que lo tocara, así de claro. Sintió que algo moría en su interior.


  Al ver el dolor reflejado en los ojos de la chica, Kyle se dio cuenta de lo que acababa de hacer.


  —Lo siento. No creía…


  Victoria sacudió la cabeza y parpadeó para contener las lágrimas. Acababa de llegar al límite. Esa vez no podía seguir pretendiendo que no había pasado nada.


  —No funciona —dijo, con voz entrecortada.


  —No te preocupes por la camisa.


  —¡No estoy hablando de la maldita camisa! Estoy hablando de nosotros —dijo ella, y de inmediato corrigió sus palabras—. De mí. No puedo seguir manteniendo este juego por más tiempo.


  —¿Qué juego?


  —El de que yo soy sólo una amiga que te ayuda haciéndose pasar por tu novia.


  El que tú me besas como si fuera en serio y después te olvidas de todo y sigues tratándome como si fuera tu hermana. El que yo pretendo que nada ha cambiado cuando ya nada es como antes. ¿Te acuerdas cuando llegaste con el tobillo roto?


  Dijiste que entre nosotros no podía haber complicaciones. Bueno, pues te equivocaste. Las cosas se han complicado. No por ti, por mí. Porque yo me siento atraída de una forma que no tiene nada que ver con la amistad ni el compañerismo.


  Pero tú has dejado claro que sólo soy una amiga y que no sientes nada más por mí.


  —Tory, eso no es cierto.


  —¿Qué no es cierto?


  —Que sólo siento amistad por ti.


  —Lo dices sólo para hacer que me sienta mejor.


  —No, no es por eso. Me he apartado porque…


  —Porque ya no puedes soportar que te toque —dijo ella.


  —No, porque deseo que me toques. Lo deseo demasiado.


  —No te creo.


  Kyle la sentó bruscamente sobre su regazo.


  —Entonces cree esto —masculló él.


  Y la besó.


  Capítulo 9


  La dejó sin aliento. El beso no fue una caricia cauta, sino la ferviente declaración de un hombre que había llegado al límite de su paciencia.


  Al principio Victoria estaba demasiado estupefacta para reaccionar. La boca masculina exploraba los contornos de la suya como si fuera más importante incluso que el aire que respiraba.


  Notando que la había pillado desprevenida, Kyle se separó unos centímetros y musitó:


  —¿Me crees ahora?


  Atónita ante la inesperada muestra de pasión, Victoria sólo pudo parpadear y asentir con la cabeza.


  —Bien —susurró él, antes de besarla otra vez.


  Atrapada entre las manos que la acariciaban y la boca que la besaba, Victoria sólo pudo apretarse más contra él, y lo hizo de buena gana. Esta vez respondió al beso con igual entusiasmo, rodeándole el cuello con los brazos.


  El abrazo de Kyle era posesivo, como el de ella. Las manos masculinas exploraron el cuerpo de Victoria, del cuello hacia abajo. La tela de los pantalones no pudo evitar que ella sintiera la excitación que despertaba en él.


  Kyle la abrazó con más fuerza y fue deslizando las manos por los costados hasta llegar a la curva de los senos. Allí se detuvo, como dándole la oportunidad de protestar, pero ella no lo hizo. Victoria deseaba sus caricias, y él la complació, proporcionándole un placer que la excitaba cada vez más. Victoria se sentía libre, sin inhibiciones, y sin dejar de besarlo le desabrochó la camisa y deslizó las palmas de las manos sobre la piel tersa y bronceada.


  Kyle hizo lo mismo, soltándole la blusa y buscando con los dedos los senos redondeados y suaves. De repente, cuando el abrazo estaba a punto de alcanzar un punto incontrolable, Kyle interrumpió el apasionado beso con un estremecimiento y un gruñido de dolor.


  —¿Qué… qué pasa? —balbuceó ella, desorientada.


  —El tobillo. Acabo de darme contra la pata de la mesa.


  —¿Te duele?


  —Sí.


  —¿Qué puedo hacer para ayudarte?


  —Besarme otra vez.


  Victoria así lo hizo, pero demasiado de prisa para el gusto de Kyle.


  —Tenemos que hablar —dijo ella, empezando a ponerse en pie.


  Kyle, que no quería soltarla, la sentó de nuevo en su regazo y empezó a besarle en el cuello.


  —¿No puedes hablar así como estás?


  Victoria se estremeció de placer.


  —Cuando me abrazas así no puedo pensar —dijo ella, e hizo un esfuerzo para separarse un poco.


  Kyle suspiró y no intentó retenerla.


  Victoria no se alejó mucho. Primero porque no estaba segura de que la fueran a sostener las piernas, y en segundo lugar, porque no quería alejarse mucho de él. Se sentó en una silla enfrente de él, y fue Kyle quien hizo, la pregunta que ambos estaban pensando.


  —¿Qué vamos a hacer ahora?


  —No estoy segura —dijo ella. Respiró hondo y con dedos temblorosos se abrochó la blusa—. Aún intento acostumbrarme al hecho de que tú sientas lo mismo que yo. No tenía ni idea.


  Kyle no hizo además de abrocharse la camisa. Le gustaba la expresión ávida que brillaba en los ojos de la joven al mirarlo.


  —¿Quieres decir que no me has oído tocar la armónica por las noches?


  Victoria lo había oído, y pasó las horas meditando sobre su posible significado.


  —Pensaba que quizá fuera una forma de decirme que estabas harto de tenerme en el apartamento.


  —Te equivocas —dijo él, estirando un brazo y acariciándole con gran ternura la mejilla—. Me encanta tenerte aquí, pero me afectaba de una forma que no podía imaginar. Tú eras la que me afectabas así, y yo no sabía si tú sentías lo mismo.


  —¿No te diste cuenta por la forma en que te besé?


  —Podía ser parte de la farsa para engañar a Angélica.


  —Angélica no ha estado nunca presente, y además, no soy tan buena actriz.


  —¿Por qué no dijiste nada antes?


  —No quería ponerte en un compromiso "poniéndome sentimental contigo". Tus propias palabras, ¿te acuerdas?


  Kyle asintió casi con pesar.


  —Poco podía imaginarme cuando les dije que iba a arrepentirme de haberlo hecho.


  —¿Te arrepientes de verdad? —preguntó ella—. ¿Cómo puedes estar seguro de que lo que sientes no es… no es… una atracción superficial? Llevas un mes encerrado en el apartamento, solo conmigo, y quizá sea sólo un espejismo. ¿Cómo puedes estar seguro?


  Kyle se echó hacia adelante y le puso los dedos sobre los labios, haciéndola callar.


  —Lo sé —dijo suavemente—. Estoy seguro.


  —No quiero terminar como Liz y Jeff —dijo ella, con la voz enronquecida.


  —Yo tampoco.


  —¿De verdad crees que fue culpa de Liz?


  —No —respondió él, recordando la discusión sobre sus dos amigos—. Te refieres a la pelea de aquella noche, ¿verdad?


  Victoria asintió.


  —Pero en realidad no estábamos peleándonos por ellos. Sólo estábamos usándolos como excusa para soltar parte de la tensión que se había creado entre nosotros.


  —Eres muy perceptivo —comentó ella.


  —Fue Sue quien me lo sugirió, y me pareció bastante razonable y lógico.


  —¿Has hablado con Sue sobre… nosotros?


  Kyle asintió.


  —¿Y tú? —preguntó.


  —Sí —repuso ella—. ¿Qué te contó?


  —No me contó nada de lo que habló contigo, si eso es lo que te preocupa. Ni me dejó ver, que tú te sentías atraída por mí. Pero bueno, yo tampoco le dije con claridad que me gustabas —explicó él—. Jeff y yo hablábamos de lo mismo la noche que vino a verme.


  —Me lo imaginé —admitió ella—. ¿Llegaron a alguna conclusión?


  —No. ¿Y Sue y tú?


  Victoria negó con la cabeza.


  —¿Y qué vamos a hacer ahora? —preguntó él de nuevo.


  —Creo que lo mejor es que nos lo tomemos con calma y no precipitemos las cosas. Quizá fue por eso por lo que lo de Jeff y Liz fue un desastre. Porque no se dieron tiempo para adaptarse de ser amigos a ser amantes. No quiero que nos precipitemos y después nos arrepintamos. ¿Qué te parece?


  —Creo que es bastante frustrante, pero quizá lo más sensato.


  Victoria hubiera preferido lo sensual a lo sensato, pero lo que Kyle y ella compartían, era demasiado importante para arriesgarlo por culpa de las prisas.


  —Eres una mujer por la que merece la pena esperar —añadió él con suavidad.


  —Tú también —respondió ella, con una seductora sonrisa.


  Desde ese momento pasaron todo el tiempo libre juntos. Por las noches, Kyle tocaba la misma canción en la armónica: Anticipación  de Carly Simón.


  Lo hacía a propósito, Victoria lo sabía, de la misma forma que ambos sabían que era sólo cuestión de tiempo. Durante aquellos días, todo les parecía nuevo. La corriente que fluía entre ellos añadía un brillo especial incluso a las cosas más mundanas. El sol parecía irradiar más luz, aún cuando estaba nublado. Victoria sonreía ante las cosas más tontas e incluso la actitud de su jefe dejó de molestarla. La vida no fue nunca tan maravillosa.


  Incluso una tarea doméstica como pasar el aspirador adquiría de repente miles de posibilidades. Kyle estaba en el sofá, trabajando, y Victoria no pudo evitar desear atraer parte de la atención que él dedicaba a los documentos que su compañía le enviaba casi a diario. Kyle estaba tan inmerso en su trabajo, que apenas se dio cuenta de lo cerca que estaba ella. Levantó las piernas cuando ella se lo pidió, pero esa fue la única muestra externa de que era consciente de la presencia de Tory. Victoria cambió el cepillo del suelo del aspirador por el del tapizado y empezó a pasarlo por el sofá.


  —Si no te mueves, voy a tener que pasarte el aspirador por encima —dijo ella, y así lo hizo.


  Pero de repente Kyle la sujetó y la sentó sobre su regazo para poder besarla. El beso comenzó entre risas, pero pronto se convirtió en algo más serio y apasionado. El abrazo aumentaba peligrosamente de temperatura cuando un súbito chirrido los separó. Era el aspirador que, olvidado, parecía estar apunto de tragarse parte de la tapicería.


  Sólo una cosa nubló su felicidad aquella semana: la aparición de Angélica. El miércoles por la tarde, al regresar del trabajo, Victoria se encontró con la mujer en el vestíbulo del edificio. Le dio la impresión de que Angélica tenía lágrimas en los ojos, pero apenas tuvo tiempo de saludarla porque Angélica pasó ante ella con pasos apresurados en dirección al auto que la esperaba en la calle.


  —He visto a Angélica abajo —dijo al entrar en el apartamento, quitándose el abrigo—. ¿Qué pasó?


  Por un momento Kyle quedó pensativo tratando de poner en orden sus ideas.


  Finalmente habló:


  —Hemos tenido unas palabras —dijo él, moviéndose nervioso, algo difícil para un hombre con muletas—. ¿Sabías que fue ella la que informó a tu jefe sobre nosotros?


  —Lo sospechaba —admitió Victoria—. ¿Cómo lo averiguaste? Te lo ha dicho.


  —No —confesó él, sombrío—. Salió en el transcurso de la conversación.


  —Debe de haber sido una conversación fuerte —comentó Victoria.


  —Creo que hemos aclarado la situación.


  Victoria se sentó en el sofá e indicó a Kyle que se acomodara a su lado.


  —Me pareció que estaba llorando —dijo ella, preocupada.


  —Sólo una persona como tú puede sentir pena de alguien que le ha causado tantos problemas —dijo.


  —¿Y tú? —preguntó ella—. ¿No tendrás problemas en el trabajo?


  —Yo me ocuparé de este asunto con mi jefe si es necesario —afirmó él—. Y


  puesto que yo soy en parte responsable de lo ocurrido con Angélica, lo mínimo que puedo hacer es hablar con tu jefe.


  —Tú no eres culpable de nada —protestó ella.


  —Yo soy quien te metió en esto y quiero ayudarte.


  —¿Y qué vas a hacer? Decirle que estamos viviendo juntos y que no estamos casados. Eso es lo único que le preocupa.


  —Ya se me ocurrirá algo.


  —Quizá no consigas más que empeorar las cosas.


  —Tú no eres la única que puede ser diplomática —le aseguró él—. Yo he provocado este lío y yo lo arreglaré —mantuvo él, con obstinación.


  —Prefiero dejar las cosas como están. Créeme, cuando el señor Molenaar toma una decisión, no hay quien lo haga cambiar de idea.


  —¿Quién ha hablado de hacerle cambiar de idea? Yo sólo le voy a aclarar la situación, eso es todo.


  —No es asunto suyo.


  —Eso es verdad, pero la tensión que tienes que soportar en el trabajo te está afectando y eso sí es asunto mío. Déjame intentarlo. Te prometo que no empeoraré las cosas.


  —Ya hablaremos del tema luego —dijo ella, sin querer dar su consentimiento.


  No hablaron más de ello pero a la mañana siguiente Victoria notó una gran diferencia en la actitud del señor Molenaar. Y eso la hizo sospechar. En cuanto regresó al apartamento, se plantó ante Kyle.


  —Está bien, ¿qué le has dicho?


  —¿De qué hablas? —dijo él, con mal simulada inocencia.


  —Estoy hablando de la llamada a mi jefe. Has hablado hoy con él, ¿verdad?


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —El simple hecho de que ya no me trata como si fuera una leprosa.


  —Me alegro de oírlo. Entonces, ¿cuál es el problema?


  —El problema es que yo no te di permiso para que le llamaras, Kyle. Tenías que haberlo consultado conmigo antes.


  —Lo hice. Anoche, ¿no te acuerdas?


  —Y yo dije que lo pensaría, ¿te acuerdas?


  —Y ahora que lo has pensado, ¿no te parece una buena idea?


  Victoria sacudió negativamente la cabeza e intentó reprimir una sonrisa.


  —¿Qué le has dicho? —preguntó, poniéndose seria de nuevo.


  —Nada a lo que fueras a oponerte —respondió él, y se negó a dar más explicaciones, a pesar de los esfuerzos de Victoria para que se le dijera.


  Más tarde, después de cenar, estaban acurrucados uno en brazos del otro en el sofá y ella le volvió a preguntar sobre la llamada telefónica.


  —¿Crees que me puedes arrancar la historia a base de besos? —preguntó él.


  —No lo sé. ¿Podré? —preguntó ella, acariciándole la boca con los labios.


  —No —dijo él. Le besó el labio inferior—. ¡Pero puedes intentarlo!


  Victoria seguía intentándolo a la noche siguiente. Estaban sentados delante del televisor, con los pies sobre la mesa, un recipiente de palomitas de maíz en el regazo de Victoria, preparados para ver la clásica película muda El ladrón de Bagdad. 


  —¿Sabías que a Walter le encanta jugar a los dardos? —le preguntó él.


  —¿Qué Walter?


  —Tu jefe, Walter Molenaar. ¿Qué Walter iba a ser? Cuando se enteró de que a mí también me gusta jugar, me dijo que teníamos que echar una partida juntos.


  Victoria no entendió muy bien qué relación podía haberse creado entre Kyle y su jefe, pero en realidad tampoco le importaba demasiado averiguarlo. Intentar sonsacarle la verdad resultaba ser tan excitante que casi prefería tardar un tiempo en enterarse de toda la historia.


  Ambos eran conscientes de que las caricias y los besos los conducían gradualmente al acto del amor. Y para Victoria era amor, sin duda. Amaba a Kyle con todas y cada una de las fibras de su ser. Además, ella había tenido tiempo para acostumbrarse a un hecho que formaba parte de su corazón desde hacía tiempo, esperando sólo que Kyle le prendiera fuego y le diera vida. Tenía la sensación de que los sentimientos de Kyle por ella serían más complicados, pero tenía esperanzas de que entre ambos las cosas llegarían a arreglarse satisfactoriamente. Tenían más cosas a su favor que la mayoría de las parejas.


  —Estás muy callada —advirtió Kyle—. ¿Qué te pasa?


  —Nada —dijo ella, y señaló a la pantalla—. Mira, empieza la película.


  —Recuerda que es una película muda y que no vas a poder cerrar los ojos y enterarte de lo que pasa sólo por las voces.


  —¿Desde cuándo miro la tele con los ojos cerrados? —preguntó él.


  —Desde que te conozco.


  De repente, la palabra conocer adquirió nuevas connotaciones, y una nueva promesa. Intercambiaron una mirada que lo decía todo: la excitación, el deseo, la promesa del placer satisfecho. Como eco a sus sentimientos, las sensuales notas de Sherezade  de Rimsky—Korsakov flotaron sobre ellos, sirviendo de fondo perfecto no sólo para la película sino para lo que ocurría entre ambos.


  A medida que se desarrollaba el argumento, Victoria no pudo evitar comparar a Kyle con el protagonista de la película, Douglas Fairbanks. En primer lugar, ambos hombres compartían el mismo brillo picaresco en los ojos. Y además, como no, los hombros anchos, la cintura estrecha y el torso musculoso. Victoria sentía cómo le iba subiendo la temperatura.


  Cuando ella sugirió que vieran la película, nunca pensó que fuera tan sensual.


  ¡Era una película de 1924! El argumento narraba, con efectos especiales muy avanzados para la época, la historia de amor de un hombre de la calle por una princesa y su lucha para conquistar su corazón.


  La tensión entre Kyle y ella fue incrementándose desde el primer beso, y sus dedos no tardaron en entrelazarse en el recipiente de palomitas. A medida que progresaba la acción en la película, lo mismo ocurría con su excitación. Inspirado por las imágenes de la pantalla, Kyle se llevó los dedos de la chica a los labios y empezó a besar la capa salada que habían dejado las palomitas, haciéndola sentir tan deseable como la princesa de la torre de marfil y velos transparentes. Ninguno de los dos apartó en ningún momento los ojos de la pantalla.


  Mientras el protagonista luchaba contra un terrible monstruo marino, Kyle pasó los labios de los dedos a la palma femenina, acariciando cada rincón con la lengua, deslizándose sobre la muñeca, sintiendo el pulso acelerado entre los labios.


  Cuando Victoria creyó ser incapaz de soportar el placer un momento más, Kyle continuó con sus exploraciones en la sensible piel del interior del brazo, lenta y sensualmente, descubriendo todas las posibilidades y dejándola sin respiración.


  Después, ella hizo lo mismo con él, repitiendo con los labios y la lengua las mismas caricias que Kyle le había dedicado.


  Kyle siguió acariciándole el pelo con la mano libre. Trazando la curva de la oreja, recorriendo el hombro con la palma. Poco a poco, la mano fue deslizándose hasta llegar a la pierna y la rodilla, y Victoria contuvo el aliento al sentir las lentas y seductoras exploraciones de los dedos masculinos subiendo hasta la cintura y deslizándose entre la tela de las medias y su piel.


  Incapaz de mantenerse inmóvil un momento más, Victoria movió la pierna y Kyle transformó el movimiento en un erótico abrazo a la vez que guiaba la pierna de la chica sobre la suya.


  El fin de la película fue también el final de la paciente espera.


  —¿Es ahora cuando te tomo en brazos y te llevo al dormitorio? —preguntó él, con la voz ronca de deseo.


  —Ahora es cuando yo te tomo de la mano y te llevo a la felicidad —contestó ella con una seductora sonrisa de la que la misma Sherezade se habría sentido orgullosa.


  Kyle masculló una maldición contra sus muletas, pero se puso en pie mucho antes que ella.


  —Bueno —dijo con una diabólica sonrisa—, ¿qué esperas?


  Segundos después estaban en la habitación de Victoria. La cama matrimonial cubierta de cojines de diferentes colores, parecía haber tomado la apariencia de una fantasía arábiga.


  —¿Estás segura? —preguntó él, a la vez que deslizaba las manos bajo la blusa de Victoria para acariciarle la piel de la espalda.


  —Estoy segura. ¿Y tú?


  —¿Yo qué? —preguntó él, distraído.


  —¿Estás seguro?


  —Completamente.


  No hablaron más. Reemplazaron las palabras por suspiros y gemidos de placer.


  La blusa de Victoria cayó al suelo, seguida de la camisa de él, y de las medias de lana.


  Los pantalones de Kyle presentaron un poco más de problemas porque se engancharon con la escayola, pero Victoria aprovechó la oportunidad para deslizar las manos por las piernas masculinas y ocuparse personalmente del problema.


  Los besos y las caricias se hicieron más apasionados e intensos, y reflejaban la cada vez mayor necesidad de satisfacer sus deseos. Kyle liberó los senos de la joven de la delicada y minúscula prenda de encaje que los cubría. Sabía dónde la vio antes: en la portada del catálogo de ropa interior, pero en su opinión, era mucho más excitante en el cuerpo de Victoria que en el de la modelo. Su piel brillaba en la oscuridad de la habitación, y su tacto era cremoso y cálido, intensamente seductor.


  Victoria se estremeció entre sus manos y él empezó a excitarla con la boca.


  Victoria hundió los dedos entre el cabello de Kyle y lo sujetó contra sí, mientras él acariciaba con la lengua y los dientes los pezones, ya endurecidos por la pasión.


  Ella se arqueó hacia arriba y se movió aginada bajo él.


  Kyle besó el gemido de placer que él mismo arrancó de los labios de Tory y deslizó las manos por su cuerpo, para sujetarla por las caderas, situándose justo donde ella lo quería tener. El calor excitante de su mano ocupó el lugar del pequeño triángulo de seda que cubría la parte más íntima de su cuerpo.


  Con tanta habilidad como él, Victoria terminó de desnudarlo y se apretó contra su cuerpo. Ya no había nada que los separara. Nada que disimulara sus deseos. Las pieles unidas ardían de pasión y las íntimas Promesas de Kyle, murmuradas casi sin palabras, prendieron aún más la imperiosa necesidad de Victoria de unirse a él.   Las caricias de Kyle no sabían de inhibiciones, pero en ningún momento perdieron su miradas. Espasmos de placer convulsionaron el cuerpo femenino, preparándolo para recibirlo.


  Victoria respiraba jadeante, y él le apartó unos mechones húmedos de la cara.


  —¿Estás protegida o debo?…


  —No te preocupes —le aseguró ella, en un tímido susurro.


  Kyle le besó tiernamente cada centímetro de su rostro.


  Queriendo que él compartiera su placer, ella le acarició como él la había tocado.


  Kyle se puso de costado y colocó las piernas de Tory alrededor de sus caderas.


  Una vez más, los dedos del hombre la excitaron, confirmando que estaba preparada para recibirlo. Incapaz de esperar más tiempo, Victoria lo guió.


  Kyle susurró su nombre y aceptó lo que ella le ofrecía de forma tan sensual. Le penetró lentamente, con cuidado, y casi inconscientemente pensó que nunca sintió algo tan completo.


  Maravillada por la intensidad de lo que compartían, Victoria abrió los ojos y lo observó. El rostro de Kyle reflejaba toda la pasión de su cuerpo, y los ojos azules estaban ensombrecidos por el deseo. Así era como ella soñó verlo en tantas ocasiones. Quería decirle muchas cosas, pero no tenía palabras. Las palabras parecían superfluas. La expresión física era mucho más satisfactoria.


  Juntos, se movieron siguiendo el primitivo ritmo del acto del amor, del dar y tomar. Cuanto más profunda era la penetración, mayor la satisfacción, hasta que las oleadas de placer se convirtieron en poderosas contracciones.


  Unos segundos después, Kyle se tensó con un hondo gemido de placer y después se desplomó sobre ella.


  Ambos permanecieron así un rato, abrumados por la intensidad de la satisfacción compartida. Victoria no tenía mucha experiencia, pero sabía que no podía haber nada mejor que lo que acababa de experimentar.


  Estaba equivocada. La siguiente vez fue aún mucho mejor.


  Capítulo 10


  —¡Tienes los pies helados! —exclamó Kyle.


  —¿Esas son las gracias que me das por traerte el desayuno a la cama?


  —¿Desayuno? Tory, son las dos de la tarde.


  —Bueno, si vas a empezar a protestar… —Victoria hizo ademán de retirar la bandeja de mimbre.


  —Bueno —dijo él—, estoy seguro de que debe de ser la hora del desayuno en alguna parte del mundo… Hawai, a lo mejor.


  —Sería un lugar maravilloso para desayunar. Palmeras y brisa tropical —


  Victoria hizo por una tostada—. Afuera está helando.


  —Mayor razón para quedarnos en la cama.


  —Estoy de acuerdo contigo. Toma, prueba el tocino. Está en su punto.


  Kyle comió la mitad de la tira que ella sujetaba, y Victoria hizo lo mismo con el resto.


  —Mmm, delicioso.


  —También hay yogurt…


  Kyle puso cara de asco.


  —…Huevos revueltos y café.


  Kyle se incorporó y pareció estar más interesado.


  —Eso suena mucho mejor —dijo él, atacando los huevos con gusto.


  —No sabía que te gustaran tanto los huevos revueltos —bromeó ella mientras él devoraba todo el plato.


  —Después de catorce horas sin comer, hasta los huevos revueltos están deliciosos.


  —Desagradecido —repuso ella, fingiendo indignación.


  —¿Esa es la forma de hablar al hombre que has metido en tu cama?


  —Sólo cuando me insulta.


  —Yo no te he insultado a ti, sólo a los huevos. Tú eres perfecta, los huevos no.


  —Pero no has dejado ni rastro —observó ella—. Aunque tengo que admitir que no estaba demasiado concentrada en la comida mientras la preparaba.


  —¿De verdad? ¿En qué pensabas entonces? —preguntó él, aunque ya se hacía idea.


  Podía leerlo en los ojos de la chica.


  —Oh, en nada importante —dijo ella.


  —¡Nada importante! —exclamó él, con expresión de sentirse profundamente ultrajado.


  —¿Te parece importante el clima?


  —¿Estabas pensando en el clima?


  Victoria asintió con la cabeza.


  —En el clima y en…


  —¿Y en…? —insistió él, siguiéndole el juego.


  —Otras cosas.


  —¿Como qué?


  —Como que no puedo pensar cuando me besas. O como que estaba impaciente por volver a la cama —se inclinó hacia adelante y le dio un beso—. ¿Y tú? ¿En qué pensabas cuando entré con el desayuno?


  —En que tenía hambre.


  —¿Sólo eso?


  Kyle frunció el ceño, como si intentara recordar.


  —No, y en algo más… ¿Qué diablos era?


  —¿Ya empiezas a perder la memoria?


  La amistad les permitía compartir aquellas bromas, del mismo modo que el acto del amor les dio la oportunidad de explorar nuevas cosas que compartir.


  Kyle, con una diabólica sonrisa en los labios, recordando todo lo que hicieron durante la noche y la mañana, dejó la bandeja de comida a un lado y abrazó a Victoria, acostándola sobre su pecho.


  —¡Oh!—exclamó ella, sorprendida.


  —También estaba pensando en lo bien que te queda mi camisa —le dijo él, con la voz ronca.


  Victoria sólo se había abrochado un par de los botones de en medio, dejando parte de los senos al descubierto. Había algo increíblemente excitante en una mujer cubierta sólo por una camisa de hombre, pensó Kyle, pero ver a Victoria en particular, vestida así, le resultaba irresistible.


  El aspecto de Tory era el de una mujer que acababa de ser profundamente amada. Tenía los cabellos despeinados, los labios ligeramente hinchados y enrojecidos, las mejillas sonrosadas.


  Incapaz de resistir más, Kyle empezó a quitarle la camisa.


  —Si tanto te gusta cómo me queda la camisa, ¿por qué me la estás quitando? —preguntó ella, como si el comportamiento de Kyle la dejara realmente perpleja.


  —Porque es un obstáculo en mi camino.


  —No tienes más que pedirla, Kyle. Ya sabes que te la puedo devolver en cualquier momento —dijo ella y, sonriendo, se la quitó.


  Por fin consiguieron levantarse de la cama a la hora de cenar. Afuera seguía lloviendo, pero en el apartamento hacía una agradable temperatura.


  "Todo lo que quiera está entre estas cuatro paredes", pensó Victoria.


  Habían terminado de cenar y estaban en el sofá de la sala, Tory con la espalda pegada al pecho de Kyle, a la vez que éste la sujetaba con los brazos y apoyaba las manos en sus hombros.


  —Eres un respaldo muy cómodo —susurró ella.


  —Me alegro de saber que soy útil para algo.


  —Tú eres útil para muchas cosas. Sin ti, no hubiera podido alcanzar el bote de compota de manzana.


  Kyle movió una mano y la deslizó bajo el suéter de Victoria.


  —Eso no es todo lo que no habrías podido hacer sin mí.


  —Lo sé —murmuró ella—. Y todo lo que haces se te da muy bien.


  En esos momentos se sentían plenamente identificados. Kyle le confesó tiernamente:


  —Mmm, y a ti también —dijo él, acariciándole la nuca y el lóbulo de la oreja con los labios.


  —¿Qué te gustaría hacer esta noche? —preguntó ella.


  Lentamente, Kyle la hizo volverse hacia él. Una mirada fue suficiente. La deseaba. En aquel mismo momento.


  Ella sonrió seductora.


  —A mí también.


  Pasaron todo el fin de semana como en un mágico interludio fuera del tiempo real. El domingo estuvieron en la cama, leyendo el periódico. Y discutiendo entre risas sobre quién leía primero cada sección del New York Times. 


  —Manos fuera —le dijo ella, sujetando la sección de artes y ocio—. Tú ya tienes la sección de deportes. No puedes leerlas las dos a la vez. Deja de ser tan avaricioso.


  —Anoche no parecía importarte que lo fuera.


  —Esto es diferente. Anoche no se trataba del periódico. Si te empeñas —dijo ella—, yo quiero la sección de viajes, la de libros, el semanal…


  Kyle le quitó el periódico de las manos.


  —¿Quién está siendo avariciosa ahora?


  —¿Qué te parece si te cambio la sección de negocios por la de arte y ocio?


  —Si añades la del resumen semanal, trato hecho.


  —Eres un negociador muy duro —dijo ella.


  —Sí, pero tengo un Corazón de oro.


  Intercambiaron las secciones.


  —Casi no puedo creerlo —dijo él, y le mostró una página de publicidad a todo color de Bloomingdale's—. Ya están sacando anuncios de Navidad.


  —Lo sé. En algunas tiendas tienen los escaparates montados desde Halloween.


  —Yo no he visto una tienda desde Halloween —dijo él, con resignación—.


  Supongo que ya habrás comprado todos tus regalos de Navidad.


  —Los tenía todos en octubre —asintió ella, sonriendo. —Sólo lo haces porque sabes que me vuelve loco.


  —No. Sólo hago esto… —le recorrió la espalda con los dedos—, porque sé que te vuelve loco.


  —¿Cómo quieres que me concentre en el periódico si me haces cosas así?


  —Despista, ¿verdad? —preguntó ella con seductora inocencia.


  —Ahora te mostraré cuánto —gruñó él, y la atrapó entre su cuerpo y el colchón.


  Ambos se olvidaron por completo del periódico.


  Por fin, el domingo por la tarde se vistieron, pero sólo porque Victoria sintió del desesperado impulso de comer galletas de chocolate. Kyle se decidió a ir con ella a la cocina, por lo que Victoria le asignó la tarea de mezclar la masa para las galletas.


  —¡Te he visto, Kyle! Si sigues comiéndote la masa cruda, no va a quedar nada para las galletas. ¡Eres peor que un crío!


  —Sólo lo estaba probando, para cerciorarme de que está en su punto. Y lo está.


  ¿Qué es eso? —preguntó él, al ver los nuevos ingredientes que ella añadía.


  —Albaricoques y plátanos secos —dijo ella, y al ver la expresión de duda en el rostro de Kyle, añadió—. Estarán deliciosas, créeme.


  El la creyó hasta que la vio añadir una nueva taza de ingredientes.


  —Poniéndoles eso vas a estropear las galletas —dijo él.


  —Todo lo contrario —le aseguró ella—. Ya lo verás.


  Kyle no la creyó hasta que probó el producto completamente elaborado.


  —¿Le das tu aprobación?


  Kyle asintió.


  —Ves, sé muy bien lo que hago.


  Después se sentaron delante del televisor y juntos vieron las noticias y una película. Apenas eran las nueve menos cuarto de la noche cuando Kyle anunció:


  —¡Hora de irnos a la cama! : Victoria lo siguió hasta el dormitorio.


  —Ahora que lo dices, estoy un poco cansada —dijo ella, fingiendo un bostezo.


  Fue por su camisón y se dirigió al cuarto de baño a cambiarse, dejando a Kyle estupefacto, sentado en la cama.


  Cuando Victoria regresó del baño, él estaba desnudo y en la cama.


  —¿Hablas en serio? ¿De verdad tienes sueño? —preguntó él, dirigiendo una significativa mirada al reloj que estaba junto a la cama—. ¿No es un poco pronto?


  —Ya sabes lo que dicen… —empezó ella, inclinándose sobre él—. Hay que meterse en la cama… —le acarició el pecho con las manos—, después de que… —lo acarició íntimamente—, se ponga el sol… —lo besó en la boca.


  Una vez más hicieron el amor. Sus manos, sus cuerpos, ofrecían nuevas posibilidades y combinaciones, y juntos alcanzaron la cima más alta del placer para explotar por fin en el éxtasis más completo.


  Sin soltarse, tendidos sobre la cama, con las piernas entrelazadas, dejaron que sus cuerpos se calmaran, y fue después cuando Victoria se oyó susurrar las palabras que tantas veces había repetido en su mente:


  —¡Te quiero, Kyle! ¡Te quiero!


  Seguían íntimamente unidos, y ella sintió el cambio en él de inmediato. Kyle se apartó de ella, tanto física como emocionalmente, y la forma en que miró a Victoria hizo que ésta se apresurara a retirar sus palabras.


  —No lo he dicho en serio.


  Ahora él la miraba con dureza pero sin revelar nada de lo que estaba pensando.


  —Bueno, sí, te quiero como a un amigo… —aquello tampoco sonaba demasiado acertado.


  —Olvídalo —dijo él, en tono brusco—. A veces es mejor callar mientras se está a tiempo.


  —Kyle…


  —Tory, créeme, ahora es uno de esos momentos en que es mejor no decir nada.


  Aunque no volvieron a hablar del incidente, Victoria no pudo dejar de pensar en él en los tres días que siguieron. Intentó decirse y convencerse de que la tensión que sentía entre ambos era fruto de su imaginación. Después de todo, seguían haciendo el amor con la misma pasión e intensidad que antes. Pero había otros momentos, momentos que antes fueron de agradable compañía, que ahora habían desaparecido.


  Su intención no fue presionar a Kyle al decirle que lo amaba; simplemente se le escapó. De todos modos, las palabras no eran lo más importante. Kyle no tenía que decírselo; le había demostrado que la amaba. Victoria podía esperar, y no quiso que la vergüenza que sentía al recordar el incidente estropeara el tiempo que pasaban juntos. Antes que Kyle y ella se convirtieran en amantes, tenía muchas ganas de pasar el Día de Acción de Gracias en Vermont. Ahora lo extrañaba y aún no se iba.


  Echó un último vistazo a su habitación para comprobar que no olvidaba nada.


  —Bernie acaba de llamar diciendo que el taxi está abajo —le gritó Kyle desde la sala—. Date prisa si no quieres perder el avión.


  Aquello no le pareció una mala idea, pero no podía desilusionar a sus padres después de haberles prometido que celebraría la fiesta con ellos. No los veía desde Semana Santa.


  —Ahora voy —dijo ella, y sin demasiado entusiasmo tomó la maleta.


  Kyle estaba en la puerta mientras ella se ponía el abrigo.


  —Llámame cuando llegues. Así sabré que estás bien.


  Victoria deseaba lanzarse a sus brazos, pero, consciente de las muletas ,  le rodeó la cintura con los brazos y lo besó. Con un gruñido apagado, Kyle la apretó contra él, intensificando el beso. Las muletas cayeron al suelo con estrépito, y aunque Kyle logró sujetarse a la pared para no perder el equilibrio, el beso concluyó allí.


  Maldiciendo para sus adentros, Kyle se apoyó en una estantería mientras ella recogía las muletas del suelo. En otro momento, Kyle hubiera hecho algún comentario jocoso, como "¿Qué intentabas hacer, Tory, romperme el otro tobillo?", pero aquél no era momento de bromear sino de despedirse.


  Victoria le dio las muletas.


  —¿Estás seguro de que estarás bien?


  —Sí —respondió él, casi de mal humor.


  Victoria no dejó que la brusquedad de su contestación la afectara.


  —El taxi te espera —le recordó él.


  Victoria lo miraba, grabando cada detalle de su rostro en la memoria.


  —Estaré de vuelta mañana por la noche. Saluda a tu hermano de mi parte —


  dijo ella.


  Rick llegaba aquella tarde a Nueva York pero sólo podía quedarse una noche.


  Por lo menos eso significaba que Kyle no estaría solo, aunque a ella le habría encantado que la acompañara a Vermont. Y después de todo sólo iban a estar separados dos días y una noche. Treinta y cinco horas con cuarenta y cinco minutos, nada más.


  —Vamos —insistió él—. Te veré mañana.


  "Te quiero". Pero esa vez Victoria no lo dijo en voz alta. Antes de salir, le dio un rápido beso en los labios.


  La reunión familiar en Vermont resultó muy divertida, a pesar de que Tom, el hermano de Victoria le aseguró que ella se divirtió porque no tuvo que tomar parte en los preparativos.


  —Lo has planeado muy bien, Vicky —dijo él, sabiendo lo mucho que ella detestaba aquel diminutivo.


  —No he podido venir antes, Tommy —respondió ella, llamándolo a su vez por el diminutivo que su hermano detestaba con mayor fuerza.


  —Niños, niñas —dijo la señora Wihters, alzando una cuchara de   madera—.


  Victoria, ¿por qué no terminas de poner los cubiertos? Y tú, Tom, ve a ayudar a tu padre a subir más sillas del sótano. Es maravilloso tenerlos a todos juntos —añadió


  —. Ya echaba de menos sus discusiones.


  Victoria y Tom se sonrieron. Cuando eran más jóvenes, su madre no tenía la misma opinión de las peleas entre los dos hermanos. Quizá la distancia le había ablandado el corazón. Victoria se preguntó si la distancia podía actuar de la misma forma en Kyle. ¿La extrañaba tanto como ella a él?


  Sólo pensar en él provocaba un brillo especial en sus ojos que no pasó inadvertido para el resto de la familia.


  La abuela Winters, una mujer que siempre iba directo al grano, le preguntó:


  —¿Estás tomando algunas vitaminas especiales, hija? ¿O es que te has enamorado?


  Todo el mundo volvió los ojos hacia Victoria, que tenía las mejillas cubiertas de rubor.


  —Debe de ser por la vitamina C que me recomendaste —respondió ella, que no sentía ningún deseo de hablar de su vida privada delante de todo él clan.


  Pero más tarde, cuando su hermano Andy la arrinconó, no pudo seguir callando.


  —¿Conoce Kyle al tipo del que te has enamorado? —le preguntó Andy.


  —Sí, creo que sí.


  —¿Y le cae bien?


  —Oh, sí. Estoy segura de que tiene una alta opinión de él —respondió ella con una sonrisa—. De hecho, más de una vez me ha dicho que es un tipo excelente.


  —Bien, me fío de Kyle. Si quieres que te diga la verdad, Kyle sería un maravilloso cuñado. Es una pena que sólo sean amigos. ¿De qué te ríes?


  —De nada —respondió ella, sacudiendo la cabeza.


  Aún no estaba preparada para informar a la familia sobre el nuevo curso que tomaba su relación con Kyle, pero se alegraba de que a Andy le gustara la idea, en caso de que así fuera, claro.


  Su madre fue la siguiente en abordar el tema.


  —Tu abuela tiene razón. Tienes aspecto de ser feliz. ¿Estás saliendo con algún hombre?


  —Sí.


  —¿Va en serio?


  —Espero que sí —respondió, y al ver la forma en que su madre la miraba, se apresuró a explicarse mejor—. Aún no estoy preparada para hablar de ello.


  Al menos media docena más de sus parientes le preguntaron lo mismo, incluido, como no, su hermano Tom, que como su abuela, iba siempre al grano.


  —¿Quién es el tipo?


  —Si valoras en algo tu vida, no digas una palabra más —le advirtió ella—. Ya he sido interrogada por la mitad de los Winters, incluida tu hija, que ni siquiera ha empezado a ir a la escuela. Así que a menos que quieras que le cuente a mamá la verdad sobre el sostén que encontró en tu coche cuando tenías dieciséis años, olvídate del tema.


  —No te atreverás —exclamó él, horrorizado, llevándose la mano al pecho.


  —Prueba.


  —Considera el tema olvidado —dijo él, dándose por vencido.


  Aquella tarde empezó a nevar y pronto toda la zona quedó prácticamente aislada del resto del mundo. Las carreteras estaban cortadas por la nieve y las autoridades se vieron obligadas a cerrar el aeropuerto a causa de la tormenta de nieve. Desolada ante la idea de estar atrapada tan lejos dé Kyle, Victoria no tuvo más remedio que llamarlo por teléfono.


  —¡Kyle! —exclamó ella, cuando él descolgó al primer timbrazo.


  —Tory, ¿qué ocurre?


  —Oh, nada, lo siento, no quería gritar así. Lo que ocurre es que está cayendo una tremenda tormenta de nieve y han cerrado el aeropuerto. Cancelaron mi vuelo.


  —Medida muy inteligente si el aeropuerto está cerrado —respondió él.


  —No lo entiendes. Eso significa que no podré volver esta noche.


  —No importa.


  —¿Cómo que no importa? Lo menos que podrías decir es que me echas de menos —dijo ella, e hizo una pausa, pero la línea estaba en malas condiciones y había un sinfín de interferencias—. Kyle, ¿me oyes?


  —…Mañana… es mejor así… —fueron las únicas palabras que ella logró entender.


  Antes de que pudiera decir más, la línea se cortó.


  —Eh, hermanita. Acabo de oír en la radio que hay muchas líneas cortadas —


  dijo Andy entrando en el salón—. Sopla un viento espantoso, y no parece que vaya a cambiar.


  Victoria no pudo salir de Vermont hasta el domingo por la tarde. Las líneas telefónicas seguían cortadas, pero se enteraron por la radio de que el aeropuerto funcionaba con relativa regularidad. Tom se ofreció a llevarla y la acompañó hasta la puerta de embarque.


  —Le prometí a mamá que me aseguraría de que tu avión despegaba sin problemas —le dijo él.


  Victoria le agradeció que la acompañara. Hablar con su hermano hizo que el tiempo de espera se pasara con mayor rapidez.


  —Cuídate —le dijo ella, dándole un fuerte abrazo—. Y gracias por acompañarme.


  —No tiene importancia. Sólo espero que ese tipo, sea quien sea, se dé cuenta de lo que se lleva. Y la próxima vez que vengas, tráelo contigo.


  Victoria estaba tan impaciente por ver a Kyle, que el vuelo se le hizo interminable. En Nueva York también había nevado, y el trayecto desde el aeropuerto hasta el apartamento le tomó casi el mismo tiempo el del vuelo.


  Bernie la recibió con una sonrisa y le abrió la puerta del taxi.


  —Bienvenida a casa, señorita Winters.


  —Yo también me alegro de volver, Bernie. Por un momento pensé iba a quedarme atrapada en Vermont.


  —Creí que le gustaba ir allá.


  —Y me gusta.


  Bernie sonrió con sagacidad.


  —Echaba de menos al señor O'Reilly, ¿verdad? Hacen una pareja estupenda.


  —Sí, ¿verdad? —dijo ella, con una sonrisa.


  Ahora que estaba en casa, se sentía de mucho mejor humor.


  —¡Kyle! ¡Ya llegué! —gritó con entusiasmo en cuanto abrid la puerta del apartamento—. ¿Kyle?


  —Estoy aquí.


  Victoria siguió el sonido de la voz hasta el estudio, la habitación que utilizaba él antes de mudarse a su dormitorio. Lo encontró de pie, de espaldas a ella, y lo primero que le llamó la atención era que no usaba las muletas sino que se apoyaba en un bastón. La escayola también parecía diferente. Iba a hacer un comentario al respecto, cuando él se echó a un lado y Victoria pudo ver lo que hacía.


  —¡Estás haciendo maletas!


  —Exacto.


  —¿Por qué?


  —Trabajo. Tengo que tomar un avión esta noche para Vancouver.


  Victoria tardó unos segundos en entender las palabras. Intentó buscar una explicación.


  —¿Angélica? —preguntó—. ¿Es ella la que ha hecho que te manden allí tan pronto?


  —No. Lo pedí yo mismo.


  Aquellas palabras fueron como una bofetada en pleno rostro…


  —¿Q… qué?


  —Lo pedí yo —repitió él, metiendo las camisas en la maleta.


  —¿Y por qué lo has hecho? Ni siquiera tienes el tobillo curado del todo.


  Kyle no respondió. Siguió metiendo prendas en la maleta, sin mirarla, como si deseara que se fuera y lo dejara en paz.


  —No lo entiendo —dijo ella, parpadeando para contener las lágrimas—. ¿Qué ha pasado? Cuando me fui el jueves, todo estaba perfectamente, y ahora te encuentro haciendo las maletas. ¿Qué ha pasado?


  —No ha pasado nada. Tengo trabajo, y voy a hacerlo —dijo él, cerrando la cremallera de la maleta.


  —¿Cuándo volverás?


  —No lo sé —Kyle tomó la maleta y pasó delante de ella.


  Victoria lo siguió hasta el pasillo, hacia la puerta de la calle por la que acababa de entrar con tanto entusiasmo y la que ahora miraba con temor.


  —¿Y nosotros?


  —Necesitamos estar algún tiempo separados, Tory. Es lo mejor para los dos.


  —¡Kyle, no te atrevas a salir por esa puerta sin darme más explicaciones!


  Pero Victoria tenía que haber recordado que a Kyle no le gustaban las amenazas. Siguió andando sin mirar atrás.


  Capítulo 11


  —Victoria, saca la cabeza del congelador y háblame —le ordenó Sue.


  —¡No me queda helado de chocolate! —gimió Victoria, como si fuera el fin del mundo.


  —¿Cuántos cartones te has comido desde que se fue Kyle? —preguntó Sue, que conocía bien los síntomas.


  —Cuatro.


  —Y sólo se fue ayer —Sue sacudió la cabeza—. Eso no es nada bueno, Victoria.


  Toma, cómete estas galletas y cuéntame qué pasó.


  —No puedo comer esas galletas —dijo ella, tratando de contener las lágrimas—.


  Son de mantequilla de cacahuate, las favoritas de Kyle.


  —Si no te las comes tú me las comeré yo —dijo Sue, y dio un gran mordisco a una—. ¿Qué demonios ha pasado? Cuando Kyle vino a hablar conmigo hace unas semanas y empezó a hacer preguntas sobre ti, estuve segura de que sentía lo mismo que tú.


  —Yo también lo pensé —repuso Victoria—, pero evidentemente no es así. Yo lo amo, Sue, y cometí el error de decírselo. Por eso se fue. Porque le dio la sensación de que lo estaba presionando, al decirle que lo amaba y que él no podía decirme lo mismo.


  —¿Te lo dijo él?


  —Claro que no.


  —¿Qué fue lo que dijo?


  —Que necesitábamos estar algún tiempo separados. Que era lo mejor para los dos —Victoria repitió las mismas palabras de Kyle. Las tenía grabadas en la memoria y no paraba de oírlas ni un momento.


  —¿Sin dar más explicaciones?


  —Ya te lo he dicho. Al llegar del aeropuerto lo encontré haciendo maletas. Si hubiera tardado diez minutos en llegar, ya no lo habría encontrado aquí.


  —No me parece propio de Kyle —dijo Sue, frunciendo el ceño.


  —Lo único que pasa es que no me quiere. Por eso se ha ido. A lo mejor ha creído que comportarse de forma normal haría que lo olvidara antes —Victoria hizo una pausa y miró a Sue con ojos expectantes—. Bueno, ¿no vas a discutir conmigo?


  ¿No vas a decirme que me equivoco?


  —A mí me suena factible.


  —Gracias, eres de gran ayuda —dijo Victoria, y abrió el congelador buscando más chocolate.


  —¿Qué quieres que te diga? ¿Que los hombres apestan?


  —¿Crees que se habría ido si no le hubiera dicho que estaba enamorada de él?


  —Deja ya de comer —dijo Sue, apartando una tarta de chocolate—. ¿Te dijo cuándo iba a volver?


  —Dijo que no estaba seguro.


  —¿A dónde fue?


  —A Vancouver.


  —Bueno, por lo menos sigue estando en Norteamérica. Ya te llamará.


  —¿Por qué iba a hacerlo?


  —A lo mejor recapacita sobre la situación mientras esté fuera —murmuró Sue


  —. A lo mejor se da cuenta de que también te quiere.


  —¿De verdad lo crees? —preguntó, pero la expresión incierta de Sue le hizo coger otra vez la tarta de chocolate—. No voy a volver a verlo ¿verdad? —dijo, con desesperación, casi en un susurro.


  —Victoria, Kyle sigue viviendo en el apartamento, claro que volverás a verlo.


  Pronto llegarán las navidades, y él tiene que tener vacaciones. Puede que entonces venga a Nueva York.


  —No quiero seguir especulando sobre lo que va a hacer. Muchas mujeres se han enamorado de hombres que no les correspondían. Lo mejor que puedo hacer es buscar otro apartamento. No puedo seguir aquí.


  —No tomes ninguna decisión precipitada —le aconsejó Sue—. Espera a ver cómo van las cosas cuando vuelva.


  —¿Y si vuelve con otra mujer? ¿Y si conoce a alguien en Vancouver?


  —No empieces a especular con el futuro. Ya tienes bastante con el presente.


  ¿Cuándo fue la última vez que comiste como es debido?


  —No tengo hambre.


  —Entonces, ¿por qué te estás hinchando de tarta como si fuera el fin del mundo?


  —Por hábito. Siempre cómo chocolate cuando estoy deprimida —Victoria empezó a llorar de nuevo y tomó la caja de pañuelos de papel que tenía siempre a mano desde la partida de Kyle—. Duele mucho —dijo, con voz temblorosa.


  Sue la abrazó, entendiendo la terrible situación por la que su amiga pasaba.


  —Lo sé. Llora y desahógate.


  Pero Victoria sabía que por mucho que llorase, nunca lograría olvidar a Kyle. Y


  con cada día que pasaba estaba más convencida de ello. Lo veía constantemente, en todos los rincones del apartamento, que estaba repleto de su recuerdo. Si miraba a la colección de discos de Kyle, lloraba. Si entraba en el estudio, lloraba. Si llegaba una carta para él, lloraba. Desesperación, resentimiento, humillación, dolor, ira, todos esos sentimientos se mezclaban en un círculo que no tenía fin.


  Por fin se quedó sin lágrimas. Y sin capacidad de sentir. Se enfrascó tanto en su trabajo, que no se dio tiempo para pensar en nada más. Las vacaciones navideñas se acercaban, pero no sentía ningún deseo de salir de compras ni de formar parte de las tradicionales celebraciones. Su estado de ánimo no pasó desapercibido para quienes vivían a su alrededor.


  —¿Se encuentra bien, señorita Winters? —le preguntó un lunes Bernie, cuando volvía de trabajar—. Está muy pálida.


  —Estoy bien —respondió ella, casi sin entonación.


  —¿Sabe cuándo va a volver el señor O'Reilly?


  —No.


  Bernie lo intentó una vez más.


  —¿Pasará la Navidad en casa?


  —No tengo ni idea.


  —Seguro que lo echa de menos.


  Silencio mortal.


  Bernie por fin entendió el mensaje de que las cosas no iban demasiado bien.


  El domingo por la mañana Victoria tuvo una visita sorpresa. Por lo visto, sus problemas no terminaban.


  —Señorita Winters —le dijo Bernie por el teléfono interior—, hay una mujer en el vestíbulo que dice llamarse Van Horne que desea verla. ¿Le digo que suba?


  Victoria no sabía qué decir. No tenía ninguna ilusión por ver a Angélica.


  —Dice que es urgente —añadió Bernie.


  ¿Le habría pasado algo a Kyle?


  —Está bien, dígale que suba.


  Victoria recibió a la mujer con frialdad, advirtiéndole de antemano que estaba apunto de salir y que no podía dedicarle mucho tiempo.


  —Puedes relajarte —le aseguró Angélica—. No vine para discutir, ¿Puedo pasar?


  Victoria se hizo a un lado y le permitió el paso.


  —¿A qué ha venido?


  —Es por Kyle.


  —¿Está bien?


  —No lo creo. Se está matando con trabajo —dijo la mujer, y al ver la súbita palidez que cubrió el rostro de Victoria, añadió—. Bueno, quizá esté exagerando un poco, pero fue una locura por su parte volver a trabajar tan pronto.


  —Estoy segura de que Kyle sabe lo que, hace.


  —Seguro que sí, pero ¿y tú? Está trabajando doce horas diarias. ¿Y sabes por qué? Porque te quiere.


  Victoria tuvo que sentarse para no caer al suelo. Le temblaban las piernas.


  —¿Ha venido a decirme que Kyle me quiere?


  —Ya sé que parece extraño, después de lo que ha pasado, pero Kyle y tú me hicieron darme cuenta de que me estaba portando mal.


  Victoria estudió a la mujer sin poder creer que era sincera.


  —Perdóneme mi incredulidad, pero no creía que Kyle y yo estuviéramos entre sus personas favoritas.


  —Te refieres al incidente con tu jefe. No debí haberlo hecho y te pido disculpas.


  Pero estaba celosa.


  —¿De mí?


  —No, de lo que había entre Kyle y tú. Es lo que solía haber entre mi esposo y yo, lo que a mí me gustaría que hubiera ahora. Por eso intenté despertar los celos de mi marido coqueteando con otros hombres. Pero no dio resultado, y no me di cuenta de lo negativa que era mi actitud hasta que Kyle me lo hizo ver. Desde entonces, mi marido y yo estamos viendo a un terapeuta y, aunque no es una cura instantánea, creo que las cosas se arreglarán. Pero bueno, no he venido aquí para hablar de mi matrimonio, sino de Kyle y tú. No sé qué es lo que ha pasado entre ustedes, pero lo que sí sé es que nunca he visto a dos personas más enamoradas. Lo que existe entre ustedes merece la pena, y tienen que luchar por no perderlo.


  Victoria recapacitó sobre las palabras de Angélica, pero no estaba de acuerdo con el análisis de la situación que había hecho. Kyle estaba trabajando doce horas diarias en Vancouver, ¿y qué? Podía ser para intentar olvidar lo ocurrido entre ellos, o quizá se sentía culpable por haberla hecho daño, o quizá simplemente porque tuviera mucho trabajo.


  Si Kyle la amara, no habría pedido un destino en el otro extremo del continente.


  Ni hubiera reaccionado como lo hizo cuando ella le declaró su amor. Tampoco la hubiera abandonado.


  Pocos días después, Victoria recibió una llamada de Sue.


  —Los del grupo hemos decidido que necesitamos animarnos un poco y hemos alquilado una suite  de un hotel que acaban de inaugurar para celebrar una pequeña fiesta. Tienes que venir. Es mañana por la noche. ¿Sabes que Jeff ha aceptado un trabajo en Londres y que George cree que lo van a trasladar a Washington D.C. el mes que viene? Puede que ésta sea la última vez que estemos todos juntos.


  —¿Estará Kyle? —preguntó ella, dejando claro con el tono de su voz que si Kyle iba ella no tenía la menor intención de acudir.


  —George consiguió dar con él en Vancouver, pero Kyle le dijo que no puede tomarse unos días ahora.


  —Así que Kyle no va a venir para las vacaciones —dijo Victoria, que había estado temiendo la súbita aparición de Kyle.


  —Eso es lo que le dijo a George. Bueno, vendrás, ¿verdad?


  —No lo sé —respondió Victoria, retorciendo el hilo telefónico.


  —No tienes alternativa. O vienes por tu propio pie o vamos por ti. Anda, será divertido. Y va a venir mucha gente. Quién sabe, a lo mejor conoces a alguien nuevo.


  Y hemos pedido toneladas de helado de chocolate.


  —Juré que no volvería a probarlo.


  —¿Galletas de chocolate?


  —Esas también están incluidas en el juramento.


  —¿Y mi salsa de curry?


  Victoria suspiró. Por lo visto Sue no estaba dispuesta a darse por vencida.


  —De acuerdo, me has convencido. ¿A qué hora?


  —A las siete.


  —¿Debo llevar algo?


  —Sólo a ti. Hasta mañana, entonces.


  Pero Victoria sabía que no estaba con ánimos de enfrentarse a una habitación llena de gente divirtiéndose, incluso si algunos de ellos eran sus mejores amigos. Por eso decidió llamar a Sue directamente al hotel.


  —Sue…


  —Victoria, ¿dónde estás? ¡Te estamos esperando!


  —Te llamo desde el aeropuerto, Sue. Escucha, lo siento pero no tengo ninguna gana de celebrar las fiestas. He pedido unos días en el trabajo y me voy a Vermont a pasar la Navidad. Necesito alejarme de todo. Bueno, tengo que dejarte, es hora de embarcar. Te he enviado el regalo de Navidad por correo. Y los de Jeff y George también. Te llamaré cuando vuelva. Adiós.


  Sue colgó el aparato y miró a Kyle, que estaba de pie junto a ella.


  —No viene. Acaba de salir para Vermont. ¿Y ahora qué?


  —Me voy a Vermont.


  Por desgracia, Kyle no pudo encontrar un vuelo hasta la mañana siguiente y tuvo que pasar la noche en el apartamento. Todo le recordaba a Victoria. El zumo de toronja en la nevera, la ropa interior de seda colgada en el cuarto de baño, la fragancia de su perfume.


  Después de la llamada de Victoria no pudo continuar en la fiesta. Sus amigos entendieron su necesidad de estar solo, y él les agradeció la ayuda que le habían prestado para organizar lo todo. La pena era que sus planes no dieron el resultado que él anticipaba.


  Cuando Kyle aterrizó en el aeropuerto de Burlington en Vermont, se dio cuenta de que, aunque sabía el nombre del pueblo más cercano a la granja de los Winters, no tenía la menor idea de cómo llegar allí. Y aunque Victoria le dio el número de teléfono cuando fue a celebrar el Día de Acción de Gracias con su familia, Kyle lo había dejado en Nueva York.


  Alquiló un coche y se dirigió al pueblo donde sabía que Tom, el hermano mayor de Tory, tenía una ferretería. No le costó mucho distinguir el enorme letrero amarillo en el que se leía "Winters" en letras negras.


  —Así que quieres dar una sorpresa a Victoria, ¿eh? —preguntó Tom después de saludarlo.


  Los dos hombres se habían conocido en una anterior visita de Kyle a Vermont.


  —Exacto.


  —Desde luego creo que le vendrá bien. Desde que llegó anoche, apenas ha hablado con alguien. Mamá está muy preocupada por ella. ¿Sabes algo de ese tipo del que se ha enamorado? ¿Es él el motivo de la depresión?


  A Kyle le dio un vuelco el corazón. ¿De qué hablaba Tom? El sólo estuvo tres semanas en Vancouver, y no podía creer que Tory se hubiera enamorado tan rápido de otro hombre. ¿Y sin decírselo a Sue, Jeff y George?


  —¿Qué te hace pensar que se ha enamorado?


  —Cuando vino para Acción de Gracias, era la viva imagen de la felicidad —explicó Tom—, y ahora está como si hubiera muerto su mejor amigo. ¿Tú tampoco sabes lo que le pasa?


  —He estado bastante tiempo fuera —dijo Kyle.


  —A lo mejor sí quiere hablar contigo.


  Kyle rezó fervientemente para sus adentros que así fuera y dijo:


  —Espero que sí.


  Victoria estaba fregando los platos en la cocina cuando entró su madre.


  —Tienes visita, querida.


  —¿Quién es? —preguntó ella, sin volverse.


  —Soy yo, Tory.


  El plato que tenía en la mano cayó al suelo con estrépito, pero no se rompió.


  Victoria deseó poder ser tan fuerte y resistente como aquel cristal.


  Giró lentamente, casi temerosa de creer lo que acababa de oír. No, no se lo había imaginado. Kyle estaba allí, en la cocina de sus padres, sin muletas, sin bastón y sin escayola. Parpadeó.


  —Kyle decidió darte una sorpresa —dijo su madre.


  —Y lo ha conseguido —murmuró ella.


  —Ya te he dicho que se alegraría de verte, Kyle —dijo la madre a Kyle. Y a Victoria—: Lo he invitado a quedarse en la antigua habitación de Tom. Por favor, Kyle, siéntate. ¿Quieres tomar algo? ¿Un café?


  —Tengo todo lo que necesito —dijo él, con los ojos clavados en Victoria.


  La señora Winters asintió.


  —Bueno, los dejo. Seguro que tienen mucho que contarse.


  En la cocina se hizo un silencio mortal cuando la señora Winters salió. Kyle se dio cuenta de que Victoria evitaba mirarlo y se preguntó si no se habría equivocado al ir a Vermont.


  —¿Por qué has venido? —preguntó ella, con voz nerviosa.


  —Tenía que verte.


  —Podías haberme visto en Nueva York. ¿Para qué venir hasta acá?


  —Te fuiste de Nueva York antes que pudiera verte.


  —Pensaba que ibas a pasar la Navidad en Vancouver. Sue dijo que estabas muy ocupado —Victoria calló de repente—. Un momento. La fiesta de anoche, tú estabas allí, ¿verdad? ¡Sue sabía que lo harías!


  Kyle asintió.


  —No lo entiendo —dijo ella—. Si querías verme, todo lo que tenías que hacer era ir al apartamento.


  —Quería que nos viéramos en un sitio neutral.


  —¿Para qué? ¿Para decirme que me fuera del apartamento? No te preocupes, ya empecé a buscar otro.


  —¡No, no quiero que te vayas!


  —En estas circunstancias, creo que será lo mejor para los dos —dijo ella.


  —Tory, tenemos que hablar —dijo él, dolido al oír repetidas sus propias palabras.


  —Si querías hablar, podías haber usado el teléfono. Seguro que hay teléfonos en Vancouver, ¿no?


  —Lo que te tengo que decir tiene que ser cara a cara.


  Victoria palideció.


  —¿Hay algún lugar donde podamos hablar sin que nos interrumpan? —


  preguntó él.


  Victoria quería decirle que no, que no quería hablar con él, que no quería terminar su relación de aquella manera.


  —Vamos al otro cuarto —dijo por fin—. Allí nadie nos molestará.


  Le llevó a un pequeño salón que daba al patio de atrás de la casa.


  —¿Y bien? —preguntó desafiante, volviéndose hacia él.


  —Dame un minuto. Esto no es tan fácil como me había imaginado.


  —Terminar una relación no suele serlo —le espetó ella, con amargura.


  —¿Quién está terminando con nuestra relación?


  —Nosotros.


  —¿Quién lo ha dicho?


  —Tú.


  —No, Tory —dijo él, sacudiendo la cabeza, confuso—. ¿Por eso estas tan distante? ¿Porque crees que he venido a romper contigo? Tory, para eso no hubiera cruzado todo el país. Lo habría hecho por teléfono, o simplemente no viniendo a verte.


  —¿Entonces a qué has venido?


  —He venido porque una vez me dijiste que me querías, y yo tengo que saber si me estabas diciendo la verdad. Y no me refiero a amor de amiga, sino de mujer.


  Victoria no estaba dispuesta a ponerse en situación de recibir más latigazos.


  —¿Por qué no empiezas tú? Dime qué sientes por mí.


  —De acuerdo. Te quiero, no sólo como amigo sino como hombre, y quiero pasar el resto de mi vida contigo. Ahora dime tú lo que sientes.


  —¡Yo ya te dije que te quería! Pensaba que te habías ido por eso. Porque yo te presioné.


  —Me fui porque retiraste las palabras después de decirlas. Pensé que tu declaración fue en un momento de pasión y que no era en serio.


  —Sólo retiré las palabras porque vi la expresión de tu cara. Me mirabas como si acabara de darte una patada.


  —Fue la sorpresa, Tory. No esperaba que me lo dijeras tan pronto, y tampoco que fueras tú la primera. Lo tenía todo planeado: una cena romántica a la luz de las velas, champaña, tu y yo solos. ¡Y tú me dices de repente que me quieres, pero como amigo!


  —¿Por qué no me lo dijiste entonces? —quiso saber ella—. ¿Por qué te fuiste?


  —No me fui para abandonarte, sino para que estuviéramos un tiempo separados. Tenía la esperanza de que te dieras cuenta de que me echabas de menos y me querías. Como no tuve noticias tuyas, quise volver, pero Sue me dijo lo enfadada que estabas, así que pensé que lo mejor sería darte una sorpresa apareciendo de repente en la fiesta, pero tú lo estropeaste todo viniéndote a Vermont.


  —No tenía ganas de fiesta —admitió ella.


  —¿Y ahora?


  —Ahora creo que si no me besas pronto me voy a volver loca.


  En cuanto dijo las palabras Kyle la abrazó y sus labios se encontraron con un deseo intensificado por el tiempo que llevaban separados.


  Sin saber cómo terminaron sentados y sin soltarse en el sofá, sin dejar de besarse tampoco.


  De repente, Kyle notó unas palmaditas en el hombro. Sabía que no podía ser Victoria porque ésta tenía ambas manos debajo de su camisa. Victoria también notó unos toques en el hombro, pero sabía que no podía ser Kyle porque éste le estaba desabrochando la blusa. Perplejos, se volvieron para encontrarse un par de ojos curiosos observándolos con interés.


  —¿Qué hacen? —preguntó María, la sobrina de seis años de Victoria.


  Por suerte, la voz de la señora Winters les ahorró la respuesta.


  —María, ¿dónde estás? Toma una galleta.


  La niña salió corriendo del cuarto y Kyle dirigió una mirada significativa a Victoria.


  —¿No podemos ir a otro sitio más privado?


  —Conozco el lugar perfecto —dijo ella. Y tomándolo de la mano, lo llevó hacia la puerta principal—. Mamá, Kyle y yo vamos de compras. Volveremos a la hora de cenar.


  Me gustan este tipo de compras —murmuró Kyle, besando el hombro desnudo de Victoria.


  —¿Te gusta tu regalo? —preguntó ella, provocativa.


  —Mmm.


  Estaban en una acogedora habitación de un pequeño hotel a una hora de distancia de la granja de sus padres y acababan de hacer el amor. Esa vez, cada caricia y cada beso adquirió un nuevo valor, pues ambos sabían que eran fruto del amor que sentían uno por el otro. Kyle la llevó hasta el borde del éxtasis antes de hacerla suya, y juntos experimentaban la más completa satisfacción física y emocional.


  Ahora estaban tendidos sobre la cama, desnudos y abrazados, satisfechos, disfrutando del placer de estar junto a la persona amada.


  —Tengo algo para ti —le susurró Kyle al oído.


  Victoria le acarició lánguidamente la cadera.


  —¿Tan pronto? Acabamos de…


  Kyle soltó una carcajada.


  —No estoy hablando de eso, me refiero a esto —dijo él, tomando sus pantalones, que habían quedado olvidados en el suelo. Sacó un pequeño joyero del bolsillo.


  —¿Te acuerdas que no parabas de preguntarme qué le dije a tu jefe cuando lo llamé?


  Victoria asintió, con los ojos pegados en el joyero.


  —Creo que ya es hora de que te lo diga.


  Victoria lo miró confusa. No tenía ninguna gana especial de hablar de su jefe.


  —Le dije que quería casarme contigo, que tú aún no lo sabías, pero que esperaba que la respuesta fuera afirmativa. Y lo hice jurar que guardaría el secreto.


  —¿Por qué se lo dijiste?


  —Porque era la verdad. Quiero casarme contigo. Aún no has dado tu consentimiento…


  —Aún no me lo has pedido —le recordó ella.


  —¿Quieres decir que te lo tengo que pedir? ¿De rodillas y todo?


  Victoria asintió.


  —Me gusta la idea.


  Kyle fue a levantarse de la cama, pero Victoria lo sujetó del brazo.


  —No, quédate aquí —dijo pues no quería separarse de él ni un centímetro—.


  Pero de todos modos me lo tienes que pedir.


  —Victoria Alison Winters, ¿quieres hacerme el gran honor de casarte conmigo?


  Ahora que llegaba el momento de la verdad, a Victoria se le hizo un nudo en la garganta. No pudo hablar.


  —¿Qué? —dijo él, que creyó oír algo que no entendió.


  Ella asintió en silencio con la cabeza.


  —¿Sí? —preguntó él.


  Por fin, consiguió que le volviera la voz.


  —¡Sí! —exclamó Victoria.


  —Fenomenal. Y como has acertado la respuesta, te puedes quedar con esto —


  dijo él, abriendo el joyero y enseñándole el anillo—. ¿Te gusta?


  Era un anillo de oro, de diseño antiguo, con un gran diamante en el medio.


  —¡Me encanta! Nunca he visto nada tan bonito.


  —Eso es porque es una copia del que mi abuelo regaló a mi abuela. Cuando te conté su historia en la Estatua de la Libertad te pareció que era romántica y… Quizá hubieras preferido un anillo más moderno.


  —¡Oh, Kyle! —Victoria le rodeó el cuello con los brazos—. Es el mejor anillo que hubieras podido regalarme. Es perfecto —dijo, tendiéndole la mano.


  A Kyle le temblaban los dedos casi tanto como a ella, pero se lo puso sin gran dificultad.


  —Es tu medida.


  —Me queda perfecto —dijo ella, con una sonrisa radiante.


  —No estaba seguro de que fueras a decir que sí. De hecho, cuando entré en la cocina de tu casa, pensé por un momento que no querías ni verme.


  —¿Y ahora?


  —Y ahora… —Kyle le alzó la mano y le besó los dedos—. Creo que llevarás el anillo por lo menos tantos años como mi abuela llevó el suyo.


  —Cincuenta años.


  —Cincuenta y cinco años —la corrigió él, tendiéndola sobre el colchón.


  Fin


  


  

OEBPS/Images/cover1.jpeg





OEBPS/Images/index-1_1.jpg
o e
V3o 175






